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España roja y negra 


El Anarquismo en función 


Las miradas de todos los pueblos del mundo 
siguen atentamente cl desarrollo «e los sucesos 
de España. A más de cinco meses de iniciada, 
lejos de decrecer, ha aumentado la intensidad 
de la lucha que se desenvuelve simultáneamen» 
te contra el fascismo y por un cambio radical 
de toda la estructura política y económica de 
la nación. Cualauiera de los dos aspectos segu 
radamente tienen envergadura bastante como 
para polarizar la atención y el interés de todos 
los núcleos humanos que ambicionan y sucñan 
con im mundo más justo y mejor organizado. 
e Pero, asociados, complementándose en la ac 
ción viva Y palpitante que determina la rea 
dead del momento, adquieren un volumen y un siga 
nificado tan enorme y tan profundo que no pue 
de extrañarnos sí escapa en alguna medida, al 
conocimiento y « la comprensión, no ya de la 
masa social, que es fermento y herramienta on 
la drega incesante contra la injusticia y el des- 
pctismo, sino para muchos de aquellos que ind- 
ciados en el estudio de los problemas sociales. 
políticos y cconómicos, adalecen lefecto ma 
característico de parcializar hasta tal punto su 
examen Y sus causas, que terminan por perder 
de vista la inlima relación que los presenta co. 
mo un todo indivisible y orgánico. 

Así se explica que para uno gran parte de 
hombres cuya pasión por la libertad no sería 
lícito poner en duda, el problema es solo anti 
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fascista y se tircunseribe a wma ducha a Muerte 
entre los principios políticos de la Democracia y 
la reacción. Esta no es una orientación equivoca 
da, vero es indudablemente defectuosa e inst. 
ficiente frente « la magnitud del drama que 
agita a la humanidad. Y lo raro es que se in- 
sista en empequeñacer la cuestión después « 
na dan targa cuan dolorosa experiencia. 








Se suele decir: lo que importa es abatir al 
fascismo, Es el primer choque, la primera etapa 





de la tucha. 
las 


encido Éste, dominada la rearción, 
sucesivas contiendas traerán el equilibrio so. 
cíal y la restauración del Derecho Y de la Le 
bertart, et ideal limitado, insuficiente, sim 
trascendencia, teóricamente lógico, pero prácliz 
camente falso y sin aplicación ni resultados 
verdaderamente fecundos en cuanto a una efec 
tiva reorganización social sobre bases de us tia 
cia positivas, de los demócralas de todas los 
matices a quienes se les han sumado en última 
instancia — digámoslo una vez más — tos bol- 














cheviques, que luego de su fracaso experimental 
de Rusia, desoués de la aplicación imfleribe del 
rígido principio marrista de la Dictadura del 
Proletariado, como método de aplicación políti- 
ca y resurrección de la justicia social, en el 
período de transición que separa la caída Mol 
derrumbe del capitalismo y el nacimiento de to 
Sociertad. Rocialista, vuelven a ser, desminticao 



























dá on los: hechos :el fatal determinismo que uso- 
gura la desaparición paulatina, por auto-con- 
sumación del Estado, como los integrantes 
de la vieja y maltratada social democracia, 
tos mejores puntales para la subsistencia 
de un régimen con división de clases, con un: 





tagonismos insolubles, con profundas discrepan” 
cias internas que representa y contiene en sumi 
todas las esencias del sistema burgués que nos 
agobia y de cuyas entrañas brotan y salen a la 
superficie esas fuerzas autinómicas que alimen- 
tan y vigorizan el combate por la verdadera jus" 
ticio y la verdadera hibertad. Es la clásica vuele 
ta de la noria, el viejo rutinavismo, el retorno sin 
solución de continuidad de las fuerzas conser- 
vadoras y la falta evidente de un nuevo espíri: 
tu de creación. 

Nada autoriza a suponer que sofocado el fas- 
cismo sobrevendrá el equilibrio y la paz social. 
Ta historia está mulrida de ejemplos que 108 
muestran a la reacción presentándose bajo nute- 
vós aspectos después de cada derrota. Ñi en 
un ideal de verdadero equilibrio social, n0 pue 
de ser ol que mantenga esa absurda división de 
log valores de la humanidad en el plano de la 
existencia y la coexistencia común, miel que 
alimenta las peligrosas Y agresivas jerarquías 
que se obtienen con el dinero y la autoridad, 16s 
dos puntales “de "la“oxplotación y la tiranía. La 
Paz y la Justicia o se obtienen sobre un princie 
pio de equidad que iguale, no en la teoría, ni en 
la concepción abstracta dle los precoplos juridi- 
cos, sino en la vida real y en el ejercicio conté- 
muo y natural, los derochos fundamentales de 
todos los hombres, por encima de sus difere 
cias de cultura, de raza y hasta de evolución, 
o «de lo contrario, después del fascismo se pro: 
sentará otro motivo w otra razón para reeditar 
el sangriento espectáculo que tiene actualmente 
en España, su principal escenario. Es verdad, 
hoy que vencer al fascismo y es útil e indispen- 

















sable además que se unan todos los huinbr.s, to- 
dos tos explotados, para aplastarlo definitiva- 
mente, pero no será definitivamente, si 10 se 
derrota con él al capitalismo, al Estado, al má- 
litarismo y a la revigión organizada. Por eso el 
anarquisio español, representado orgamcaner 
te por la C.N. T.ylar.4.L. no sólo mantienen 
su línea de fuego para derrotar a las fuerzas 
de la reacción, sino que, en la medida de sus po” 
sibilidades, superando el esfuerzo de todas las 
otras fracciones proletarias, que también dan 
su vida y su sangre en holocausto al trajo del 
pueblo, demosirando  palmariamente a quien 
tenga ojos para ver, que no 0s utópico pl surño 
wisionario de una sociedad ee iguales, orgomian 
y cambia la orientación y lus bases de la pro- 
ducción, del intercambio, de la economía toda, 
colectivizando la tierra, la propiedad y la in 
dlustria en la retaguardia: para impedir la vuol- 
ta al pasado, para matar el gérmen mismo de la 
explotación y el despotismo, para cogar (as fuen» 
tes de la injusticia y destruir las causas Y los 
centros que hacen del hombre un tirano Y un 
déspota. 

La lucha en Espuña tiene ese doble sentudo 
que la magnifica y la diferencia de todas las 
revoluciones precedentes, * 

Es con eniante recordar también, que la Va 
mada Lucha de clases, es tun untigua coo las 
más protórilas civiliz ciones y que sus verdade- 
ras vaiccs arrancan de las formas primilivas de 
la autoridad, ananifestándose « través de las U- 
chas religiosas del pasado hasta adquirir -- d 
pués del prodigioso desarrollo de la técnica y 
del perfeccionamiento constante del aparato de 
dominación, vale decir, det Estado, categoría 
permanente e imcontrastable., Y. xecuéndeso- que 
España es uno de los países donde esa" lucha 
ha adquirido formas más anudas y más frecuen», 
tos, lo (me puede ser aun indice para compren 
der la doble faz de la actual contienda. 




















La guerra y la revolución 


En: líneas generales hemos expresado una inter 
protación de la actual contienda esvañola: Es bue- 
no ahora, hacer por separado, un somero análisis 
de algunos aspectos en marticular. 

Queremos referirnos en primer término a ta 
guerta y a Ja revolución, ya que es frecuento coná- 
tatar la confusión que so hace alrededor de estas 
ada expresiones. Lo que el fascismo ostá haciendo 
on España es una guerra; una verdadera Suera 
son todas sus consecuencias Y manifestaciones, 
sabre tado desde que allí y en ella convozóen 10s 
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recursos del fascismo internacional y bordue Lom 
ella se juegan intereses muy grandes y M37 00M 
plejos que no tienen solo relación con las am 
p'oiones de los generales sublevados, sino que £2 





encañenan a Ja política internacional de al modo 
que casi no existe una sola nación enonea que no 
estó comorometida en la lucha activa o pasiva, 
La sublevación, si bien tuvo y tiene sus razones 
soctales muy poderosas, ya que se trata do s'plan- 
tar, wi régimen democrático por otro autoc ático 
que permita acentuar más aún el dominio y la ek 
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plo.ac.ón sobre las masas productoras, industrialés 
y cawjesitas, se realicó tamvién para cumplir yn 
bian internacional que acaso aún hoy no. se convz- 
ca en toda su magmitud. Si no hubiera elementos do 
Ju.cio bastantes como para fundamentar esta ¿esis, 
se encarga de proporcionarlos la participación ac 
tiva y preJonderanto de Italía y de Alemania prin 
cipalmente, sin cuya ayuda, ahora nm siquiera d.si- 
musa y que las naciones “neutralstas"” no han 
sabido o no hán querido impediw, el fascismo es- 
pañol habría sufrido ya un desplazamiento y una 
derzoia do'initiva, La ocupac.ón de las Baleares 
vor «talla y su evacuación reciente después de ob- 
tener de Inglaterva concos:onez en un pacto quo 
lo da vena, 








y que vedluco el contralo. iritámico 
en ol mediterráneo; el tranoorte en gran escala 
de minerales indispensable para el armamentismo 
po parte de Alemania; la nocos dad de erearle a 
Francia un problema de fronteras po: el lado de 
los Pirineos; el objetivo de las islas Camarlas Lam- 
bién por purio de ¡Alemanía, con el pigórito de 
cc. serlo a Francia las | neas de comunicaciones con 








el Africa occ dentaú, dosde dondo tantas tropas 
logró transportar duranto la última guerra y en 
la que, segrín dutos difundidos, ya tieno una bú- 
ve naval y nuérea, caleulándose que en 16 ho.4s 
los submarinos y en 2 los aviones »odrían Negar 


a Dakar, el >rincipal puerto francés de Senegal, 


bastaría para vez en todo esto los prolegómenos de 
la torrible guerra que preparan todas las nacio 
nes. Largo sería enume:ar 108 cuantiosos intorases 
«ue tienen además Francia, Inglaterra, Rusia, Por- 
tugal y ot as naciones, pero lo cierto es que nadie 
pono en duda que en España existe una guerra y 
que la revolución, la "verdadera vevolición” no 
tieno, nada «me ver con ese tremeng” - 8 nioatso 
juego de supremacías y que la está ciendo fa 
prolotariado, que, derrotando al fascismo no solo 
frustrará sus lanos impe-lalistas, impedirá o pos- 
tergará por muchos años quizá el estallido de la 
guerra, slno que abrirá nueyos cauces pata Ja ae 
ción de los pueblos, señalando con la efectividad 
de sus transformaciones gubstancialos, el verda- 
dero camiro de la paz, del trabajo y de la felicidad 
social, 





Esta es para nosotros el verdadero esquema le 
la situación, La revolución se íntermuso en el ca- 
mino de Ja guerra, y jen olla el prolotariado espa 
ñol y prine'palmente, 108 anarquistas, han dado 
la orientación que salvatá a España y que natu 
ralmen;e reercutirá en todo el mundo alecclonan- 
do a las masas obreras y sañalándoles el camino 
por donde sc Mega a la terminación definitiva de 
su esclavitud secular. 

Las necesidades de esta vevolución, su desarro- 
Mo “in eresrendo”, su extensión y profundidad, mo 
pueden señalarse O establecorse fuera del terreno 
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do las operaciones y a medida que va intenstsicán- 
dose. Una revo.ución se sabo donde, cuando y coro 
empieza, pero es muy d.ticil; sino impus.bae, de- 
se-minar O predecir cuando, donde y como termi= 
Mará, si en ves de Irenar su impulso, de pono.le 
duos a su «mperu avasallador, de canalicarla or 
cauces forzosos, so actún en ella y fo le abTen to- 
dás lis compuertas para que como las agnas dos- 
bordadas, establezcan naturalmente su n.yol. 

Ll anarquismo actúa y participa en la revolución 
140 como un freno, 





LG como una fuerza más de 


“empuje. $u antidogmat.smo, su profundo seutido 


«€novador, Za d lerenc 





Mm ótica que lo distingue 
entro las corrioutes ideológicas como un principio 





do creación constante sin reaccionos retro: pecli- 
vas ni límites de futuro, lo habilita para salvar 
los, más Prmes cbstáculos, superando 51 crista 
lizarge todas las situaciones ercadas, todas las 
loriúas imerfectas en su mateha incesante «de su- 
pe ación, No nos proponemos hacer una frase sino 
definir una modalidad esencial que justamente se 
la reyelado en España, dondo el anarquismo ha 
puesto en evidencia — anto la imcomprensión de 
los ciensificistas al cien por cien qne todo lo cal- 
Culan, lo pesan, lo fichan y Jo numeran, como ei la 
vida, y sobre todo la vida colectiva de inter-rel= 
ción, fueso una inviolable fórmula matemásica y 
ante gl asombro también do quienes igno'ando u 
olvidando ol complejo juego de las reluciono Jos 
intereses y log matices. sutilos de los sentimientos 
humanos, adscríptos a la doctrina por predisosi- 
ción temperamen'al más que por un juicioso dis 
cernimiento de los valores positivos, suDonían que 
todo se huía, que la revolución, que es el iu 
multo ue mil fnerzas convergentes, podía mart 
adelanto sin borrar ningún punto ni nin una co 
ma de la severa coditicación doctrinaria, No 
somos inrieverentes violadores de pr ncipios; 
nos disgusta la confusión y nos alarma la im- 
provisación y la uudacia ue los que solo con- 
fíau en la intuición sara desenvolver ei + ac- 
ción social antes y duranto los períodos il 
gidos de *a Jucha, pero no podémos compa"tir los 
temo'es pueriles de los que srartonen que se puede 
“articipar en la vevolnción social, mejor dicho, que 
$0 puedo hacor la jrovolución, como quien hace un 
post'e, con el libro de recetas en. la mano prepa- 
rando por gramos los ingredientes y los clemen- 
tos de comnosición. No. Los anarquistas se aio 
nen a los princivios fundamentales y. básicos ne 
su fitosofía social. 











Enemigos del Estado porque está probado que 
más que un órgano de relación es la cansa y el 
centro que rosume todos 10s defectos y los vicios 
de la autoridad, yan derecho a la abolición: del mis. 
mo en todas sus formas, suplantándolo ¡nor orga- 
hismos populares, sindicatos, comunas, cooper. 









































vas que cumplen las funciones de relación y admi- 
nistración sin extraer vitales a la colee- 
tívidad, sin ejercer influenc.as nocivas ex..aas a 
su cometido especit.eo y desenvolviéndose por 1a 
acción livre y reciprocamente concortada por 10% 
productores y por toda la “colectividad socíal. Ene- 
migo de la explotación, procura extieparla por cl 
expeditivo sistema de abolir la propiedad individual 
socializando todos los medios de produución, de ¡n= 
tercamb o, de consumo, de transporte, ote, Dará 
crcar-una nueva moral ['bertaría que vaorice al 
humano, no por lo que tenga, vepresento U 


rCtursos 


ser 


produzca, sino por que vive y trabaja y con ello 
cunvle con sus dos deberes fundamentales. Esla 
es la orientación clásica del anarquismo y en Es- 
paña para suerte de todos la aplicación práctica de 
esos principios de salvación están a cargo de la €. 
NT. yla F. AL ú 

¿Qué más podíamos esperar de ellas? 

Están haciendo la revolución y es seguro Que 10 
se detendrán por expománea dete minación ni me- 
nos para consolidar ¡posicionos transitorias do 1a 


_ lucha. 


La responsabilidad en la lucha: En el frente 


de batalla y en los puestos de “gobierno 


Se ha pretendido que el anarquismo ha 
hecho una fundamental rectiticación de 
principios y de tácticas. Quienes más se em- 
peñan en querer demostrar esta aparente 
contradicción o rectificación son aunque pa- 
rezca yparadógico, los que menos saben de 
unarquismo y entre los que menos saben de 
anaraulaón de úesiacan cor relives propios 
los marxistas que han desplazado el interés 
de la revolución, para consagrarse a regis- 
trar la información que señala a los anar- 
quistas en los puestos de “mando” lanto en 
el ejército popular como en las instituciones 
que rigen en España. Conviene ser claros 4 
este respecto. Los anarquistas no han recti- 
ficado nada. absolutamente nada; ni en la 
teoría, ni en la práctica. Se realizó la unión 
proletaria para el combate, no en las ofici- 
nas de los llamados partidos obreros, sito en 
la calle en el frente de batalla, donde Ja 2, 
N. T. hab'a emplazado a las centrales vefor- 
mistas desde el año 33 cuando se constituyó 
después de la caída de las izquierd: l pri- 
mer gobicrno republicano de la derecha. Se 
unificó el proletariado para una acción revo- 
lueionaria que deteniendo al fascismo se orien 
tara luego hacia soluciones radicales en ma- 
teria de organización económica y social, No 
se tranzó con el reformismo político en nin 
gún aspecto y por el contrario se le ha lleva- 
do a él culpable de tantas vacilaciones per- 
judiciales. a emplear el arma anarquis de 
la insurrección y los métodos anarovistas de 
la suplantación de los poderes políticos por 
los comités o juntas revolucionarias del puz- 
blo. En toda España, incluso en Marrid y 
Valencia capitales del sobierno legal, la y: 
ponderancia de los organismos sindicales 




















es 
cien por cien superior a la de los partidos y 
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comandos políticos. En Barcclona, Aragón, 
Asturias y teda la parte llamada leal, el go- 
bierno tiene una función que no excede a la 
de una junta de guerra en la coordinación 
de la lucha, y en la representación interna- 
cional está toda su función: La vida social, 
económica y hasta cultural y científica ostá 
en manos de los productores y del profeso- 
rado. Por otra parte, la entrada de la C. N. 
T. en el gobierno, no digamos yue es transi- 
toria y para destruzr el Estado, que es la 
ridícula afirmación de corte marxista que 
tanto daño hizo en la conciencia del prole- 
tariado, sino cue obedece a razones mucho 
más serias. No fué del agrado de la C. N. T. 
el ingreso del gobierno. Todos los que están 
más o menos bien informados saben que la 
C. N. T. y la F. A, IL antes de cumplirse el 
segundo mes de lucha reclamaban insistente: 
mente la constitución do una “Junta Nucio- 
nal de Defensa” y el comando único en la 
guerra. Interpretamos eso como un deseo de 
radicalizar la lucha,, de impedir el peligroso 
juego de las dilaciones del gobierno y sobre 
todo como el síntomo más claro y elocuente 
que la €. N. T. y la F .A. T. ya confiaben en 
la capacidad constructiva de las instituciones 
obreras a cuya responsabilidad se libraba to- 
da la función social. No se quiso oir a la C. N. 
T. En Cataluña se impuso por la gravitación 
natural de su fuerza mayoritoria.en Madrid 
se le dió la razón y a cambio de la Junte Na- 
eicnal de Defensa, se le dió entrada al go- 
bierno, cuando la situación se plante: en 
el terreno de las supremas responsabilida- 
des. La C. N. T. fué jal gobierno por aqua no 
quiso ser motivo de discordia en el frente 
anti-fascista, 

Desde alí ha procurado impedir la implan- 
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tación de cualquier tipo de dictadura y para 
nu ejercer la suya que también había sido 
auvcanarquico y vonurario a su predica de 
siempre llamó a todos los sectores y formu- 
ló un pacto o comprom.so que aseguraba la 
ecnonuidad de la lucha y el respeto p: 
lax creaciones expontáneas del pueblo onve- 
ro. la ese modo se le dió una inconmovible 
base social a la revolución y el gobiero no 
pudo ni pedrá deshacer lo que libremente 
han erearño las masas par apeder des.nvol- 
verse en su vida de relación. De toos los 
surtores, sectores organ:zados, conerentos y 
deímidos que actuan en la revolución espa- 
ñola, son la CG. N. T. y la F. A. 1 los que nan 
plasmado una parte importante de sus pos- 
tulados. Los demás han tenido que supedi 
tarse no por la fu.rza de las armas, sino 
por la ¡uerza y la lógica de los ejemplos y 
los resultados maravillosos du ese género 
de experiencias y de ensayos que no habr.an 
tolerado en circunstancias normales y ¿ue 
antes habían combatido en nómbre de un 
hipotético utopismo. La €, N .T. fué al go- 
bierno iorzada por una situación y cireuns- 
tancias especiales creadas por una revolución 
que no estaba enteramente en sus manos y a 
la que no podía traicionar abandonándola en 
lo més álgido de la lucha cuando centenares 
de mil.s de hombres en el frente de comba- 
te y en la retaguardia se mueven tras su 
orientación. No es la entrada en un gobierno 
normal y regular a la manera de los bol- 
cheviques y de Jos marxistas en general que 
r claman puestos de mando y de ihfluencia 
en todos los casos e imponer su orientación 
legal taria como un dogma invariable. No e: 
lo mismo pués reclamar, imponer o consti- 
tuir gobierno a todo trance. aún cuando las 
cireunstancias se presenten revolucionaria- 
mente favorables a su anulación diffnitiva. 
que entrar en él por necesidades inarelabl-s 
de la cuerra para rastarle toda fuineción en 
el plano de las realizacion”s socialos. Todo 
esto le atestiguan las siguientes nalahras de 
uno de los “ministros” de la C. N .T. el 
comnañero Peiró rronunciadas en nn mi 
tin de Valencia y ararecidas on el informe 
semanal de la €, N, T. y la F. A. 1 de fo- 
cha 19 de noviembr> da 1936, 

“Vive España en estos momentos pma rua 
rra v no una revolución. Ma paresa «10 nas- 
otros no seremos evaverados si afirmamos 
qua el mavor continsronta qe artás an la Jr 
cba son Ing trahaladorag eontenindns ar la 
C. N. T. y cuando s- viven circunstancias co- 
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mo las que acabo de describir de una mane- 
ra somerisima, a nadie se le puede escapar 
que donde hay actuación ha de haber tam- 
bién responsabil.dad, y en estos momentos 
no podia contraerse de ninguna forma; más 
que yendo a los organismos desde los cuales 
se administra la guerra. 

Lo digo así a pesar que luego tendré que 
aclarar que yo no concivo esa forma lacil 
de establecer un paralelo entre la guerra y 
la revolución. Cierlamento, camaradas, hay 
por ahí compañeros queridísimos, que anit- 
man que nosolros hemos ido al gobierno de 
la república a proseguir aquella pol.t.ca que 
a través de los años hemos venido comba- 
tiendo, 

Hay que fijar, pues, una posición clara 
y conereta, Hemos ido: a los. ministerios a 
proseguir no aquella política que hemos ve- 
nido contrefiiciengo, humos ido «a los 
nisterios a administrar la guerra y la ro- 
volución, pero sobre todo la guerra. 

La guerra terminará un día, y cuando es- 
ta guerra haya terminado, entonces la! 
N. Y, nada tendrá que hacer en los organis- 
mos del Estado, habrá terminado ya su'com- 
promiso, y quienes estamos en los ministe- 
rios iremos a ocupar nuestros puestos de 
siempre en los organismos sindical.s. Das. 
pués de terminada la guerra es cuando tie. 
ne que empezar la rovolución y la revolución 
no se hace en los ministcr:os, la revolución 
debe hacerse en la calle”, 

Comprendemos los escúpulos de los com- 
pañeros pero nadie mejor que ellos quese 
han caracterizado por una actuación cons» 
tante y cue han demostrado tanto acierto en 
los procedimientos seguidos desde la inicia- 
ción de la lucha, para ver y comprender los 
peligros de posibles desviaciones, Las seduc- 
ciones del poder, la trama de sus interesos 
extraordinarios no podrán retener nunca 2 
los anarquistas y si así fuera ahí está su 
obra en la base para volverse contra su ae- 
ción legalitaria, Esa obra, esa organización 
de tipo l'bertario nos prueban que el anar- 
quismo español ni quiere ser gobierno vi auli- 
cará ni se someterá a ninguna dictadura. 

Es función anárquica en la revolución y 
as” deremos comprenderlo los que desda 
ina tenemos el elemental debor de confiar más 
que en nadie, en nuestros propios comrañe- 
ros tanto por ou lo son. como por las in- 
nomcrables pruebas cue antes y ahora en 
plena revolución. mos han dado de en eapa- 
e'dad de lurha y su honestidad ideolócica. 




































a Buenaventura Durruti 


Después de luchar tesonera y heroita- 
mente más de cuatro meses, ocupando en la 
guerra contra el fascismo español los pues- 
tos de más responsabilidad y de más peli 
gro, ha caído abatida por las balas enemi- 
gas la recia y adm'rable figura do Buena- 
ventura Durruti. No quer.mos cuer en el 
lugar común de exaltar 
a un hombre por el 
mero hecho de que ha- 
ya pertenecido a nues- 
tras filas, ni es el anar- 
quismo escuela  pro- 
picia para deificar a | 
quienes, al aceptar y * 
abrazar nuestros prin- l 
cipios, han. h:cho' de 
antemano y con ple" 
na conciencia ofrenda da 
todo su ser de todos sus 
valores y hasta de su vi 
da misma en beneficio 
de los supremos intero- 
ses de las clases irreden- 
tas y de soluciones hu- 
manas y sociales de 
equidad que comprenden 
la suerte y el porven'r 
de todo el género hu- 
mano. Nada pued: im- 
pedirnos, sin embar- 
go, el legítimo derecho 
de esbozar el mere- 
cido y emocionado 
buto de nuestra admi- 
ración para quien co- 
mo Durruti emnearna y 
representa el espíritu 
heroico de un pueblo; 
la ndomable voluntad de una colectividad 
definida ideológicam nte y la capacidad d2 
realización y de lucha que caracteriza a los 
anarquistas. En-la hora actual. dentro de la 
vasta y sangrienta demarcación de la épi- 
ca contienda que, contra todas las fuerzas 
coalizadas de la reacción mundial. sostie- 
ne €l pueblo español, Durruti, que era una 


figura de relieve pero no la única dentro de 
la C.'N. T. y de la F. A. L ha logrado tras- 





























poner los umbrales de la historia para con- 
vertirse ¿n un héroe auténtico, héroe que 
al frente de las masas populares. a la cabe- 
ya de los bravos y abnegados militantes sin- 
dicales de Cataluña y de Aragón, ha pcl a- 
do sin dar ni ped:r cuartel desde el instante 
inicial de la sublevación militar, viendo caco? 


a su lado 'nnum"ra- 
bles y queridos compa- 
Ññeros, a sus amigos 





más íntimos. a sus her 
manos en ideas, a cen- 
tenares ¡A milos, de 
obr.ros que más que 
4 un jefe — denomi- 
nación procaria, ina- 
decuada, rutinaria y 
opu sta a sus ideas y 
a su moral libertaria 
veían cm él al 
ejemplar camarada. al 
compañero comprensivo 
y  Yesuelto,  valero- 
$0 y altivo, contra cu: 
ya voluntad de acero 
no ha valido nunca la 
persecusión y la cár- 
el la difamación ni 
la' calumnia y que no 
sabía de vatilaciones, 
quebrantos, — ni 
temporizaciones frente 
a los enemigos his- 
tóricos del proletaria 
do. Durruti era y si- 
gue siendo el fsímbolo 
vivo y ardiente de esa 
inmensa masa obrera 
y campesina cue astá 
construyendo un mundo nuevo 'scbre- las 
ruinas humeantss de un regimen de escla- 
vitud secular: La consternación Jue produjo 
su muerte, — la muerte sin duda Jamenta- 
ble y prematura que no le permitió cumplir 
hasta el final su extraordinario d.stino. ve- 
ro la que correspondía a su talla de varón. 
de revolucionario auténtico. integral y po- 
sitivo. — prueba el cariño profundo cue se 
le tenía; el respeto y la fe con que se seguía 
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su acción temeraria y fecunda, el ascendiente 
moral que haba. logrado sobre la multitud 
y las milicias a través de pueblos y comar- 
cas redimidas a su paso victorioso, Durruti 
será siempre un cjemplo, un indiscutible e 
inolvidable ejemplo de lo que son, lo que re- 
presentan, lo que quieren y de lo que son 
ca, aces los anarguistas. En la revolución es- 
pañola, la acción de Durruti, como la de Mak- 
no'en la nevolución husa, escapa a la apre- 
ciación superficial e interesada de los pro- 
fanos o de los sociólogos etwquetadoz den- 
tro de las fórmulas intangi.l.s del dogma. 
tismo dostrinario tan contrario y tan opues- 
to a la amplitud conecpiual y al espíritu del 
anar: vi,mo. No es la hora de escribir sino 
de hacor la historia y sólo nos proponemos 
destacar d> entre el conjunto esta mazn fi- 
ca i-gura tan incompieñaiua, tan vxurana a 
la nuvamwa convencional y arolraría de lus 
encássauos de hacer y ¿ormar OpIimu0n, para 
QUÉ su “«cOMPañe ar MICnUS 1d Veniciación Ge 
los ¿maryuistas que Son los UNICOS que lo han 
comp. euuido y que lo pucuen y deven man” 
ten.r un el plano de votal y absoWUia Teo 
vinas.ación moral en que se na colocado por 
sus ¿1cios, por su vida, por su acción, por 
sus gestos y valores, 





LA PERSONALIDAD DE DURRUTI 


Desde el año 1917 empezó a ser puesta de 
relieve, por obra de la persecuc.ón ¡atronal 
y de la policía, la figura de un joven, mecá- 
nico de pro¿esión que trabajaba en los ta- 
ller..s del ferrocarril del Norte de lispaña, en 
León, su pueblo natal. Era Durruti. 

A raíz de la huelga general del año 1917, 
la Unión Ferroviaria, donde militaba,insti- 
“tución dominada por los socialistas, lo ex- 
pulsó de su seno en compañía de unos cuan- 
tos camaradas que habían tomado en serio 
la huelga. 

Con es.a maniobra y la parodia de su pri- 
sión con. iguieron limpiar la Unión Ferrovia- 
ria de todos los elementos libertarios cue en 
reun'cnes y asambleas combatían lay tácti- 
cas reformistas y la influencia del partido 
socialista en la Unión y puenaban por orion- 
tarla en un sentido francamente revolucio- 
nario. 

Durruti era de los más inquietos rebel- 
des. Unidos. él y sus compañeros, prefirie- 
ron antes que entr:garse vencidos a la com- 
pañía practicar y propagar el sabotaje en 
gran escala. Los -resultados no se hicieron 
esp*rar: empezaron a aparecer locomotoras 
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quemadas, rieles levantados, galpones incer- 
diados, ete. Esta táctica dió magníficos re- 
sultados y numerosos obreros la hac.an su- 
ya, por lo que los dirigentes socialistas, an- 
te el sabotaje en aumento, levantaron la or- 
den de huelga, 

Muchos quedaron sin trabajo, entre ellos 
Durruti, quien emigró a la región minera 
do Asturias. y 

For entonces la Conferencia Nacional de! 
Trabajo empezaba a ganar más simpatías y 
creciente adhesión en el proletariado pa- 
ñol, Durruti, uno de los tantos entusiastas, 
defendió contra noutros y políticos, en el 
foco socialista que siempre fué Asturias, la 
tendencia libertaria de la Contederación, por 
cuya causa fué bolcoteado en la región. yen- 
dose a San Sebastián, donde ocupó cargos de 
responsabilidad en el Sindicato Metalúrgico 
del que fuera uno de los fundadores. 

Temperamento inquieto, amigo «de conocer 
ambientes y contrastar ideas, hacía frecuen- 
les viajes a Coruña, Bilbao, Santander y de- 
más ciudades del Ncrte. A la vuelta de uno 
de estos viajes, advirtió frente al fonducho 
on que vivía un inusitado movimiento de 
policías, por lo que se abstuvo a penetrar en 
su domicilio. La previsión no era exc.siva 
pues se r.alizaban frecuentes encarcelamien- 
los de trabajadores y ya se empezaba a prac- 
ticar la famosa “Ley de fugas”. La acción 
Policial cra. en efecto, dirigida contra él, co- 
mo se verá, 

Estaba por inaugurarse, con la anunciada 
asist.ncia de los reyes y de toda la ereme-* 
aristecrática que en la temporada veraniega 
se reune en San Sebastián, un gigantesco 
edificio, especia de cabaret y casa de juzgo 
go denominado Gram Kursanl. No se sabe 
como, la policía descubrió un subterráneo 
(ue terminaba en los cimientos del edificio. 
cuya construcción atribuyeron enseguida 2 











* los anarquistas. quienes se propondrían ha» 


cer volar el Kursaal el día de la inaugura- 
ción, arrov:chando la presencia de los re- 
yes, los ministros y demás, tiburones de al- 
to bordo. A 

Siempra la policía inventa el delito cuan- 
do ya tiene escogidas las víctimas, Esta yez 
las elrgidas eran Durruti y dos compañeros 
albañiles que trabajaron desde el com'onzg 
en la construcción, «Estos, según la versión 
policial. habrían construído de noche el sub- 
terránco, y aquél, como .mecánico, sería el 
encargado de preparar la máquina infernal 
y proporsionar una gran cantidad de dina- 
mita que adquiriría en sus frecuentes vía- 
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jes a las regiones mineras de Bilbao y Asta- 
rias, donde tenia muchos amigos. 

Gregorio Suverviola y "Teodoro Arrarte,, fue- 
ron asesinados por la policía de Barc.lona, y 
Durruti, cue emigró a Francia, Tue reclamar 
do como deline.cnte común, para jouer, caso 
de ser detenido, obtener l nextradieción. De 
aní arranca la acusación imamanto, que fué 
ercciendo a medida que Durruti, purlando to- 
da persecución. persistía en su actividad re- 
volucionaria. 

La policía hab a cambiado de táctica. No 
le bastaba supr.mir a los anarquistas como 
tales; quería también hacerlos aparectr eo- 
mo delincuentes Comunes. Este propósito se 
puso de manifiesto con motivo del asalto al 
corrco de Andalucía y asesinato de dos em 
pleados. En los primeros momentos, la poll- 
cía, para complacer la indignación pública 
que produjo el bárbaro erimen, señaló a 105 
anarquistas como autores. Varios per ódicos 
de Madrid y Barcelona publicaron comunt- 
cados oficiales en eso sentido, insinuando la 
posibilidad de que los autores fu.ran 105 
compunentes del grupo anarcuista 103 Soli- 
darivs en que militaban los hermanos Asca- 
so y Durruti” que desarrollaba elandestina- 
mente. a pesar de las persecuciones una 10- 
tensa labor revolucionaria. Pero, descubior- 
tos por casualidad los autores y ejecutores 
y convictos y confesos, la maquinación poli- 
cial cayó por tierra y se hizo público su fin 
de desprestigiar a los anarquistas ante los 
trabajadores .como así también que los auto- 
res de ese y otros asaltos eran elementos 
ejercitados en el erimen -a las órdenes de 
Martínez Anido. 

Uno de los cuatro ahorcados por este eri- 
mon que se atiibuyó a los anarquistas, hijo 
del coronel del “benem «yito” cuerpo de la 
Guardia Civil, N. Navarrete, antes de ir al 
patíbulo confesó comulgó como buen cató- 
tico y joven maurista cue era. 

Honorio, otro de los ejecutados, además de 
ser usurero en pequeña escala y confidente 
de la policía. pertenecía A las bandas de 
asesinos ereadas por Arlegui y Mart'nez 
Anido, reclutados entre los peores elemen” 
tos del hampa. y cuya misión era la de ase- 
gina a los militantes obreros y anarquistas 
por pla: y por calles hasta en sus domi- 
cilios ¿mientras dormían. 

Otros de los autores, que Se suicidó cuan- 
do fueron a prenderlo .era también miembro 
de esas bandas y tenía en su haber nume- 
fosos asesinatos de compañeros de la Confe- 
deración N. del T.” 
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Tal ha sido, en ese caso y muchos otros, 
la patente intamia de la policia que, no sa- 
tisuecha de las detenciones a granel, los apar 
leamientos y torturas y la Ley de fugas, Y 
eurrió a la calumnia, alrivuyendo a los anat- 
quistas los asaltos y crimenes comet.dos por 
los asesinos de las bandas dirigidas por Los 
generales Arlegui y Anido, cuando, de tui- 
dos ambos generales, les faltaron las fuertes 
sumas de dinero que recibían per interme- 
dio de éstos y trataron de prosu á as asal- 
tando y matando en gran escala por propia 
cuenta, como antes lo hacían pagados por la 
Federación Patronal. 

Y cada vez que los elementos del Sindica- 
to “libre” eran agarrados con el cuerpo del 
delito, la prensa, obl'gada por rigurosa cen- 
sura decía cosas como esla: “Los autores 
del audaz asalto a la Casa de Juego de Ba- 
dalona <m el que fué ases inado el dueño ¿el 
caté y un “groupicr > son sindicalistas”. Con 
lo que se cundaba el propósito policial, con- 
iribuyendo a engañar al público que era 
que eran los sindicalistas de la Confedora- 
ción viendo así que la prensa se refería all 
que ambiguamente. a los componentes da 
sind'eato sin trabajadores mal llamado “li- 
bre”. s 
A favor del forzado silencio público de los 
anarquistas que, Con los sindicatos clausurá- 
dos, sin periódicos, ni libirtad de palabra. 
estaban condenados a actuar clandestina- 
mente, la policía les atribuía toda suerte de 
crímenes. Fué así como, alrededor do los más 
activos militantes, se tej “6 una red de atusa- 
ciones por delitos que no habían cometido. 

Empeñada la policía cn anular la labor 1e- 
volucionaria cue realizaba el grupo anarquis- 
ta Los Solidarios acusó a Sus componentes 
de ser los autores del asalto a la sucursal en 
Gijón del Banco de España, falsedad fácil 
mente comprobada ¿por cuanto Durrruti es- 
taba en Francia el día del asalto y los her” 
manos Ascaso estaban presos en esa fecha! 
uno en Zaragoza, acusado de la muerte del 
cardenal Soldevilla y otro en Barcelona, a 
raíz del asalto al local del Sindicato de la 
Madera por la policía. Cue los compañeros re- 
pelieron. matando a dos policías e hiriendo a 
«no. 

Esa acusación. como las otras no tenía otro 
fin gue el d> justificar una posible deman- 
da de extradición de Durruti, 

Al mismo tiempo que esa comunicación a 
Francia se enviaba fotoerafías y una falsa 
foia de servicios a todas las naciones. y es” 
pscialmente a las repúblicas de habla espa- 
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ñola donde sospechaban que los prófugos bus- las policias argentina y chilena, en posesión 
carían refugio. de todos esos datos, no vacilaban en acusar- 
Después, todo Fué como sobre rieles. Cuan- — los gin la menor prueba. 

do al algún asalto o +9B0 sensacional en Así, por la tenebrosa complicidad de las 
Chile, Argentina u otro país americano, la as E A ú 
policía española enviaba retratos, datos, Policías de España, Francia y ha Argentina. 
etc., y sugería la idea de que fueran los As- ha sido creada sobre Durruti, como sore As- 
caso y Durruti los autores, pues el hecho tez caso y Jover la leyenda de delincuencia co- 
nía analogía con él de Gijón... ete., etc. Y mún. 














Si a grandes rasgos trazamos o enumera- 
mos los progresos y adelantos de algunas de 
las más conocidas industrias, tendremos a la 
vista un cuadro mágico que escapó a la más 
frondosa fantasía de los hombres, 

En la industria de la imprenta, es viejo 
ya el procedimiento por el cual un solo li- 
notipista puede hacer en una jornada la 
composición y distribución que harían 16 
tipógrafos en la misma jornada. No obstante 
ya se habla de un invento por el cual las 
linotipos aplicadas a la redacción trabajarían 
solas suprimiendo al actual operario. 

En la misma industria, cuatro obreros 
impresores pueden imprimir en 2 horas, £on 
una rotativa moderna de cuatro bocas o 
dobladoras 200.000 ejemplares o sea el ti- 
raje de todos los diarios de Montevideo jun- 
tos, 
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Alocución de Sebastián Faure ante el 


micrófono de la C. 


Es a tí vibrante y entusiasta juventud 
de todos los países, a quien yo hablaré esta 
noche. 

Se acostumbra a deciros, jóvenes amigos, 
que el porvenir de la Humanidad está entre 
vuestras manos. 

Esto es exacto; depende de vosotros, en 
efecto, jóvenes, que este porvenir sea de 
miseria o de b.enestar, de guerra o de paz, 
d. ignorancia 0 saber, de fealdad o de belle- 
za, de servidumbre o de independencia. 

Os corresponde trabajar, “desde el pre- 
sente”, al derrumbamiento de una organi- 
zación social que condena las masas traba- 
jauoras a privarse de todo, si bien ellas todo 
lo producen, y permite a una minoría ínfi- 
ma no privarse de nada, si bien ella nada 
produce. 

Os corresponde, además preparar “sin es- 
perar más”, un medio social en el que cada 
unu, aportando al essu.rzo colectivo el con- 
curso de sus músculos y de su inteligencia, 
el apoyo de sus aptitudes y de sus conoci- 
mientos, extraerá del “gran todo” así alimen- 
tado por el trabajo común, su cuota-parte 
(participación) de bienestar. 


Destrucción de un mundo de miseria de 
iniquidad, de esclavitud y de odio; construc- 
ción de un mundo de abundancia, de justicia, 
de libertad y de armonía; tal es la doble mi- 
sión que para estos tiempos de convulsión Y 
de transformación, de erisis, de fermenta- 
ción y de gestación, 08 es transferida. 

¡Tarea gigantesca y sublime! Trabajo do- 
ble y, sin embargo, único, puesto, que por 
una parte, es imposible construir el edificio 
social de mañana, sin dioses, ni amos, antes 
de haber suprimido todos los dioses y todos 
los amos; y puesto que ,por otra parte, no 
pudiendo vivir el hombre entre escombros, 
cenizas y ruinas, es indispensable r:empla- 
zar “nmediatamente lo que debe destruirse 
por lo que debe edificarse, nacer que suceda 
lo que viene a lo que se Va. 

Este formidabla trabajo no sabrían efec- 
tuarlo los hombres más 0 menos probados 
por la rudezas de la vida cotidiana y ya ame- 
nazados por edad. Sus hombros cansados 
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N. T. de Barcelora 


y debilitados serían por ello verdaderamen- 
le aplastados. 

Pero flexibles y robustos los vuestros pue- 
den emprenderlo y eonducirlo a su término. 

Vosotros estáis en esa cdad en que le- 
gados cn la encrucijada de la vida cada 
uno de vosotros está llamado a dar a Su exis- 
tencia un sentido a sus esfuerzos un efec- 
to, a sus esperanzas un propósito, a sus As- 
piraciones un ideal, sin lo cual la vida no es 
digna de ser vivida. 

Mis jóvenes y queridos amigos, no soy Ml 
quiero ser un jefe, ni un amo; ni a un jefe 
aquien se debe obedecer, ni a un amo creído 
en palabra. 

Yo no soy, ni quiero ser para vosotros pa- 
ra todos vosotros, más que un consejero, UN 
gu.a; mejor aún; un camarada de más edad; 
mejor todavía: un hermano mayor; aún 
más: un padre en la inmensa familia que los 
anarquistas hemos formado bajo nuestro 
planeta, sin distinción de edad, ni de sexo de 
raza, ni de nacionalidad. 

Un padre ,he aquí la palabra; porque yo 
os amo como si, todos, Sea cualquiera vues- 
tro país y la lengua que habláis, tuéseis mis 
hijos. 

Y yo os digo, «queridos hijos míos guarda- 
ros de atravesar la vida como tantos otros, 
ciegos y sordos, que nada ven y nada entien- 
den. 

Abrid los ojos, abridlos por completo y 
tendréis cl doloroso y trágico espectáculo de 
las desigualdades irritarites, de las injusti- 
cias monstruosas, de los sufrimientos inme- 
recidos que os rodean; niños mal alimenta- 
dos, ancianos en la indigencia, mujeres redu- 
cidas a la prostitución, adultos agotados por 
el trabajo y las privaciones. 

Si tenéis un corazón y una conciencia, 
vuestro corazón se indignará, vuestra con- 
ciencia se rebelará y vosotros Os converti- 
réis en revolucionarios integrales, es decir, 
en anarquistas. 

Abrid los oídos, abridlos por completo, y 
oiréis ascender de las profundidades del in- 
fierno social, las lamentaciones, los gritos de 
dolor, las súplicas, los sollozos, los llama- 
mientos al rescate de millones y millones de 
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condenados que piden ser arrancados de su 
suplicio. Ñ o 

Si tenéis una razón y una voluntad, Vues- 
tra razón se sublevará y 08 convertiréis en 
revolucionarios integrales, es decir, en anar- 
quistas. 

Hijos míos, mi queridos hijos y mis que- 
ridas hijas, no me ercáis bajo palabra no 08 
dejéis arrastrar por el llamamiento patéti- 
eo que os dirjo y que me inspira mi corazón 
y que permanece joven a pesar de mis SO 
años. 

Yo soy un hombre de la generación que 
desciende; vosotros pertenecéis a la genera- 
ción que asciende. 

Leed, estudiad, comparad, controtad, re- 
flexionad, discutid, Formaos una opinión per- 
sonal; forjaos convicciones propias, bien 
propias, sentimientos e ideas que hayan na- 
cido en vosotros; sentimientos que broten de 
vuestro corazón, ideas concebidas desarrolla” 
das. consolidadas en vuestro espíritu. 

“Sed vosotros mismos”. No 08 apresuréis 
demasiado. Tomaos el tiempo necesario para 
la adquisición de las convicciones que han 
de aunar vuestra vida pensante y operante. 


Cuando esas convicciones se hayan hecho , 


firmes, indesarraigables, entonces, mis jó- 
venes amigos, no titubécis más. Entrad re- 
sueltamente en la lid y no desertéis de ella 
tamás. : 
Comtatid ardientemente, sin tregua, Con 
vuestras fuerzas. Encontraréis en ese com- 
bate, por la satisfacción de vuestra concien- 
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cia, el goce más puro y más fuerte. 

Creedme: la paz del corazón, la serenidad 
del espíritu, los placeres de la conciencia, 
son incomparables. 

Yo no tengo más que una palabra que de- 
ciros: Estoy en Barcelona y 08 hablo desde 
Barcelona, jóvenes anarquistas de todos los 
países. a 

En España, vuestros hermanos se baten; 
se baten con una valentía que jamás ha si- 
do sobrepujada; ellos multiplican los rasgos 
de heroísmo y, mientras que los unos dan 
su vida para que España no vuelva a las 
isznominias y a las atrocidades del Medio-"vo 
los ctros consagran la suya a la instaura- 
ción de una España totalmente libre. 

Lo cue hay de particular y de admirable 
en esta Revolución naciente, es que ella se 
uminará del rostro inflamado que. en todos 
los países del mundo la fe confiere a los 
elementos jóvenes. 

Aquí, los jóvenes impregnan la orienta- 
ción profundamente Ubertaria de esta Re- 
volución ,de las virtudes que son propias de 
la juventud: la audacia, la impetuosidad. el 
fuego sagrado, la intrepidez, la acelsración, 
rl entusiasmo. 

Jóvenes revolucionarios de todos los paí- 
ses, rodead con vuestros cuidados afectuosos 
“2 cuna de esta Revolución. 

Velad sobre su existencia, todavía delica- 
da y frágil. Alejad de ella los peligros aue 


Wrasedian. Proteged sus primeros pasos, Amad 
¿la. defendedla. 
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EL PROCESO REVOLUCIONALO ESPAÑOL 


«Vivimos quizá una de las etapas más interesan- 
tes de la revolución española. Aparte la traécen- 
dencia histórica de log momentos, aparte el ag)ec- 
to de responsabil'dad individual y colectiva asu- 
mida por las organizaciones y por los individuos, 
eulminando cn integraciones totalitarias a la obra 
común emprendida, los hechos y las necesidades 
derivadas de los mismos producen reacciones cu- 
siosas e inéditas. Es decir, que en España ¡vivimos 
acontecimientos nunca vistos en ninguna revolu- 
ción y, ¡particularmente en Cataluña, vemos pro- 
ducirso actitudes insospechadas, hijas de las clr- 
cun: Ss y determinadas por las mismas. 














Ante too consiznemos el dato, que mañana ro 
cogerá la Histovig, de la contradicción flagrante 
entre la manera de proceder del pucblo actunn- 
éo por sí msmo y empujando la 1evolu ón vor 





impulso propio, y la posición contenodora adoptada 
por cuantos, colocados en la dirección del país vor 
el mismo pueblo, se convierten de manera cons- 
elento e inconsciente en valladures opuestos a ese 
instituto popular, certero y sabio. Este hecho, vul- 
gar y que ee ha dado en todo proceso revoluciona: 
río — Mirabeau en la revolución francesa, Ke- 
renski y los mencheviques en la rusa —- €n Es- 
paña se renueva y se complica con lo que al he- 


cho vulgar y fatal aporta el carácter español y 14 
consciencia papular ihérica, mucho más culta y 
aosarrollada, política yy socialmente, que la fran- 
cesáú y la rusa. Así vemos la disparidad de posi- 
clones entro las mismas fuerzas conservadoras de 
la revolución, Mientras que jarriba y en el centra, 
ge tiende a poner frenos al pueblo y a contener 
el pvanco hacia firmes rutas de transformaciones 
económicas impuestas por la propia descomposi- 
ción del capital'smo, en la base y en la periferia las 
masas actúan sín destilación de ideologías ni de 
organizaciones, poniéndose de acuerdo para 145 
labores de conjunto. 

Y cuando veo clamar, a mi alrededor, por la 
disciplina, la unidad, la coordinación, el fparale- 
lismo en las acciones y en las posiciones, me digo, 
que todo esto, que da eficacia a la guerra y senti- 
do constructivo a la rovolución, vive, y en grado 
sumo, en las multitudes, puestas de acuerdo pa- 
ra lo lucha y puestas le acuerdo para la rocons- 
trucc'ón, cuando no surge, entre ellas, el prurito 
proselitista y el afán de anexionamiento. 

El hecho, constatado multitud, de veces, enta- 
rada con la realidad y en [mis viajes de Madrid a 
Barcelona y por toda la resión levantina, ha ge- 
nerado en mí la idea de este artículo, quo me es- 
fuerzo en hacer sereno, ponderado, sin estriden- 
cia alguna, pero con la firme resolución de mos- 
trar a los trabajadores de ¡Cataluña y de España, 
militen donde militen, y particularmente a los que 
en la U. G. T, ostán enrolados, errores de actua- 
ción y desaciertos tácticos, emanantes de quienes, 
por asumir la dirección de mazas carentes del eri- 
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Unidad de criterio y 
coordinación de esfuerzos: 


terio propio dominante en la €. N. T., desorientan 
a estas masus, quitándoles confianza y restando, 
con esta falta Me confianza en sí nismos y en 108 
giros, fnorzas y eficacia a jla lucha en los frontes 
y en la retaguardia. 

En Cataluña, dominan un espíritu comprensivo, 
te voluntad de actuar y además la idea clara de 
que de la unidad contra el fascismo depende el 
trinnto ráfrido y definitivo. Dominan on nosotros 
y en los otros, quizá porque aquí la fuerza mayo- 
ritaria es la nuestra y nosotros carecemos de ins- 
tinto anexionista, Fuera de aquí, en la masa, en 
el agro, en el trabajo rudo, ion el fondo de la mi 
na como entre log resplandores de la fundic'ón, 
el acuerdo tambión existe. Obreros todos, se en- 
cuentran unidos hoy en el afán de liberación de la 
esclavitud capitalista como ayer se hallaron en ol 
mismo dolor y la misma ansia, Pero a medida que 
vamos escalando, hasta llegar a la cumbro, la un. 
dad y el acuerdo, se rompen íntimamente, mab- 
teniéndoles tan sólo la necesidad de la Tucha y la 
conciencia de que, sin ella, perderíamos anucha 
fuerza, No existe, sin embargo, la solidez de un 
criterio común, de una voluntad aunada, de una 
responsabilidad compartida. Recelos y desconflalt- 


zas se producen espontáneamente, creados, de ma- 
nera inevitable, por la falta de tacto y de sentido 
do la realidad de cuantos, a estas alturas, no han 
sabido comprender que la revolución desencade- 
nada en España como consecuencia do! movimiotto 


facetoso, es algo ya consumado y que exige “ca- 
nalización”, no detención imposible, 
Se pugna sor contenc: la revolución, esa es 1% 


verdad. Se Jucha contra lo revolución, oponiéndo- 
lo ol valladar de una acción gubernamental más 
eficaz on la retaguardia que en la vanguardia, pOr- 
que en la primera puede recurrir a todos los re- 
cursos de la política y en la vanguardia carece de 
la audacia, de la energía y de la juventud pre- 
vistas para sustituir con valores moralos nn9v08 


los viajos conceptos del honor militar, de Ja dís- 
ciplína, del premio y del castigo destruidos por 
la revolución y por la tralción que la ha produ- 
cido, 

Y esa es la gravedad del momento que vivimos, 
lo decisivo y lo fundamental de él, para hoy y 
para mañana, Todos coincidimos en una apreca- 
ción: en la mecesidad de coordinar esfuerzos y de 
unificar sólidamente los criterios. Unidad on los 
frentes y unidad en la vida socia] y política de las 
retaguardias. Un punto de coincidencia, una pla- 
taforma para la acción «mancomunada: la lucha 
contra el fascismo, que fué eficaz mientras nadle 
intentó monopolizar la dirección de esta lucha. Que 
será eficaz el día que la base y la periferia im- 
pongamos al centro y a la cúspide la continuidad 
del mismo criterio antifascista, enviquecido por las 
lecciones de la realidad y el acervo común de cons- 
tataciones y de experiencias adquiridas, 
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No comparto el eriterio de los que ereen que 
es necesario mantener la tranquidad del espíritu 
popular, dejándole al margen de la verdad de lo 
que se vive. Por lo tanto, no miento hablando tan 
sólo de victorias y disfrazando la realidad de ei- 
tuaciones superables, 

El pueblo, como dijo un día Osorio y Gallardo, 
es mayor de edad y tiene (derecho a saber la ver- 
dad. Y la verdad hoy, simple y llanamente dicha, 
es quo el enemigo es aun d.gno derespeto y que 
no podemos ni debemos dormirnos sobre los lau- 
reles, Fxisto en las masas la tendencia peli 
al mesianismo, y: el culto instintivo, la fe inngta 
on los milagros. Hoy, Rusia es la nación milagve- 
ra. Y el español, perezoso para la tensión conti- 
nuada, se abundona infantilmento «a la confiamo 
va de que las cosas ya se grreglen o de que ya 
vendrán de Rusía a arreglarlas. 

No. Jas cosas no se arreglan por sí solas y de 
Rusia no vienen ni puedon venir a arreglarlas. 
Juan Español no sabe que Jos juegos de la diplo- 
macia son muy complicados y qwe en el tablero el 
jaque a la reina no se dará procisamente por la 
obre España, como no se dió por la infeliz Abi- 
sinia, Hemos de confiar en nuestras propias fuer- 
zas y homos de saber darles la eficacia, la onersía 
y la rapidez necesarias pava que esta guerra ter 
mine pronto. 


Por encima de nuestros intereses de organiza 
ción y de partido, por encima de nuestro afán de 
predominto mañana, por encima de nuestro pro- 
plo instinto de conservación y afianzamiento de 
los ideales, hay hoy una necosidad imperiosa, im- 
puesta por las circunstancias en grado superlati- 
vo: la necesidad «de vencer al fascismo, Estamos 
todos conformes, Sabemos todos, desde el primer) 
do los anarquistas al último de los republicanos, 
desde el criterio más extremista al liberal más mo- 
derado, que lo »rimordial Jo elemental para (n- 
dos, 03 conseguir vencer al faecismo, asegnrarnos 
la supervivencia individual y colectiva, las liber- 
tades y derechos conquistados por el proletariado 
a lo largo de muchos años de lucha y de sacrifi- 
elo. 











Y eso, que no ha unido hasta ahora, que ha con- 
seguido el milagro de unificar a tantos criterios 
dispares, a tantas fuerzas hasta el 19 de julio en- 
contradas, ha de continuar uniéndonos, sin que 
alcancen a dividirnos ambiciones, temores del má- 
ñana mi afanes de predominio atentalorios a la 
unidad por absorción y por desplazamiento, Hoy Ja 
O. N. T. os una fuerza sindical y política integra- 
da al ritmo de los lacontecimientos por fatalidades 
históricas insuperables. Soñar en desplazarnos de 
la dirección social, politica y económica, es algo 
imposible, por no decir criminal, atentatorio con- 
tra la propia causa del antifascismo, Nosotros, 
además de representar una fuorza obrera orgami- 
zada, «le dimensiones y de nersonalidad harto res- 
petables, representamos además el verdadero es- 
pérítu de la revolución, la audacia, el sentido cons- 
tructivo y hemos sabido conquistar, con muestra 
transigencia y nuestra paciencia, puestas a prue- 
ba, las simputías populares. El pueblo, ol auténtico 
pueblo, ha podido comprobar de qué manera nos- 
otros éramos la única fuerza popular, puesta en 
juego en este movimiento antifascista, que obra- 
ba con lealtad. que no aspiraba a monopolizar la 
revolución ni la dirección política y que lo ponia 
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todo a contribución a fin de buscar soluciones de 
concordia que asegurasen «y gavantizasen la con- 
tiuuidad y la solidez del (pacto antifascista, 

Y de tal manera el pueblo sabe esto y halla en 
nuestra actitud y nuestro plan de realizaciones in- 
mediatas bandera e ideal asequible y práctico, que 
mientras nosotros no ocupomos, en los organis- 
mos nuevos creados por la Revolución y productos 
specificos de la misma, el lugar que nos cotres- 
ponde, NO HAY NI HABRA POSIBILIDAD DE 
UNIDAD EN LOS MANDOS, DE  DISCLPTANA- 
EN 1.08 FRENTES, DE COORDINACION DE BS- 
FUERZOS, DE ACCIÓN FEFICAZ CONDRA EL 
FASCISMO EN LA VANGUARDIA Y FIN DA RE- 
TAGUARDIA. 

Esto lo hemos dicho 'y repetido en todos los to- 
nos, con todas las voces y en todos los sitios. A 
ello se ha opuesto la callada por respuesta, pri- 
mero, y después una respuesta carente de sentido 
de la realidad y hasta de sentido político. 

Y lo que yo quievo plantear aquí, de manera Cas 
tegórica, no au Jos que ocupan y :monopolizan hoy 
el Poder cn Madrid, no a los que se hallan co- 
tocados en la cúspide y, por la iltura, desconocen 
vw olvidan grandes e inelnmdibles realidades, sino al 
pueblo, a las masas, de la. GT, dela), N. To, 
a los socalistas, a los republicanos, a los comu- 
vistas, a los anarguietas, que Inchan en los frentes 














y en ja retaguardia, a la población neutra, que * 


busca un norte, una orientación recta y lírmo, la 
sensación vulgar de que la nave teva un buen ti- 
monel (en viejo Jenguaje político “de que está 
bien gobernada”), de que la revolución uo va a la 
deriva y ido que la lucha, la guerra contra cl fas- 
cismo, su lleva de manera gería, eticaz y responsá- 
hle, lo que planteo, repito, es el problema que de- 
be solventar, que ha de superar Mepaña, cl pue- 
blo español fn Incha contra el fascismo y que sar 
he cuán terrible sería el triunfo de nuestros cne- 
migos. 

TIA DE CONSEGUIRSE, A COSTA DE LO QUE 
SRA, Y CUESTE LO QUE CUESTE LA UNIDAD 
DE CRITERIO EN LA LUCHA ANTIFASCISTA Y 
La COORDINACION DE TODOS TOS ESFUER- 
708. lla de conseguirse, pasando por encima, si 
s preciso, de cuantos, ciegos, abúlicos, incong- 
cientes o criminales, ge oponen a ella y le ponen 
chstáculos, Si queremos vence", hemos de dar mna 
hase inoral, política y social, una unidad, una coln- 
cidencia de cpiniones. al antifascismo. Establecer 
y rospctar un pucto, sometiéndonos todos a las con- 
diccenes disentidas ¡y ostípuladas, eanalizando a la 
revolución, orientando a las masas, disciplinando 
eu entusiasmo y dándole eficacia militar, solidez 
espiritual y consistencia económica. 

Si todo eso no se Jhace, si no lo impone el pue- 
bio, sta como fuera, si no se valoriza a'la lucha 
contra el fascismo, renovando los procedimientos, 
arrinconando a Ja vieja política, a los vielos polí- 
Ecos y a los viejos procedimientos de la vieja po- 
4 y de los viejos políticos, llevando Ja revolu= 
ción a todas parles, depurando todos lo: yincones, 
introduciéndola hasta en Jos reduetos aparente 
mento sagrados, llevando el aire de la juventud, de 
la audacia. y Jas iniciativas propias de ollas y Fe- 
«ncitando el entusasmo, la tensión heroica de Jos 
primeros días, FERDEREMOS LA GUERRA, 

Y la perderemos TODOS por incapacidad erea- 
Bora, por insolidaridad en la lucha y por miopía 
mortal, pasando a la historia bajo el estiema y la 
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La F. A. 1, es un símbolo. Sus tres letras están poseídas de magia 
espiritual. Corren de boca en boca. Mujeres, hombres, jóvenes y viejos, 
las pronuncian con devoción, como quien ahuyenta un peligro y lena el 
alma de luz y esperanza. E 

No hay pueblo, ni aldea, ni yillorrio, ni lugar, que no haya llegado 
la aureola de las tres mágicas letras. 

Y ellas son: Un sol que alumbra a los que sufren persecución y una 
fuerza que alienta a los que tienen sed de justicia; una antorcha para 
los parias; una promesa para los oprimidos. 

Por esc se va: F. A. L. en las paredes; F. A. L, en los cohes; Y. 
AL. en les gorros TM ianos; F. A. L, en los pechos productores: F, A. 
1., en los labios; F. A. L, en log corazones; F. A. 1, con su bandera 
rojinegra por toda España! 

La F. A. Ll. escarnecida ayer por mandarines injuriada por sá: 
trapas de la politicurría, atropellada por cernícolas ministeriales, es hoy 
el faro de la revolución, la que señala la pauta a seguir a los pueblos, 
la que ha salvado a España de las garras siniestras del fascismo. 

¡Sinceridad ante todo! Señores gobernantes de izquierda, ¿qué hu- 
biese sido de vuestras cabezas, si los “aguiluchos de la F. A. 1.” no hu- 
biesen destrozado inmed'atamente en Barcelona el corazón del monstruo 
fascista? % 

Esta ra sido la causa del engrandecimiento de la F. A. 1 Esta, y Su 
conducta de siempre: intachable, pura, Con dolores, sacrificios, abne- 
gaciones... 

No hay celda carcelaria que no haya estado poblada por la F. A, L 
No hay presidio en España que no haya albergado a la F. A. 1. No bay 
antro policíaco que no haya torturado a la F. A. ]. Sin embargo, NO ha 
habido rebelión en pro de la libertad, que No haya estado presente la 
FA, L15Ah!: Y la mayoria de las veces, sola. 

Por eso ahora es grande. Por eso es la esperanza del oprimido. 

Y por eso hay: F, A. L en el campo, F. A. Len la fábrica, F. A. L 
en el taller, ¡F. A. Len toda Iberia, con su bandera rojinegra! 

(De “Tierra y Libertad”, de Barcelona. 














condenación de haber sido un pueblo que, pudién- Lo digo a los quo en Barcelona y en todas partes( 


dolo todo y €n un momento único, «perd:ó la oca- socialistas, republicanos, comunistas Y anarquis- 
sión y so perdió a sí mismo por falta de decisión, — tas, Cm la base, no se dan «cuenta «de muestra tre- 
de energía y de auténtico sentimiento revolucio- menda responsabilidad histórica y 00 saben po- 





derio. Y esto, que rubrico con mi fiMiMs, Mo digo merlo todo a contribución PAra conseguir la un 
con seren dad y con firmeza. Lo digo a Jos que dad, la coordinación y la eficacia de quo depen- 
desdo Madrid y dosde 14 cúspide, gacrifican el sin- den el triunto de <a zovolueión y el fin victorio- 
so de la guerra. 





terás general y sup.emo de la lucha contra ela 


£ismo, anteponiéndole conveniencias de partido. Federica Moniseny 
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ASCASO 


Hem Day 


El 9 de febrero de 1932 un buen centenar 
de militantes revolucionarios de la C,N.T. 
y de la F.A.I. fueron cmbarcados en el va- 
por “Bucnos Aires” hacia Guinea española. 

Habían cometido el crimen. según pare- 
ce, de haber tomado parte activa en los 
acontecimientos sociales de principios del 
año, ensayando de barrer el nuevo régimen 
a fin de establecer uno más igualitario, más 
libre, más justo. Entre esos deportados se 
encontraban los enemigos de la República, 
Ascaso, Durruti y otros, 

Algunos momentos antes que la prisión 
flotante levantara anclas, Ascaso me diri- 
ge una extensa carta; he reproducido lo 
esencial en el artículo que escribí en esa 
épeca: “Permanecerá insensible el mundo ?”. 

Si cito nuevamente esta es porque, me- 
jor que todos los “elogios” que le hicieron, 
pinta maravillosamente el estado de ánimo 
de aquel a quien una ametralladora ultimó 
en los primeros días de la última subleva- 
ción. “Partir! Qué importa, si estamos se- 
"“guros de permanecer en el espíritu y en el 
“pensamiento de nuestros hermanos? Son 
“nuestras ideas que quieren desterrar. Pero, 
es perder el tiempo puesto que, si partimos, 
“nuestras ideas quedan :Y, por las ideas que 
“nos: fortalecen en los momentos de la par- 
“tida, velveremos... Asistimos a la agonía 
“de un sistema y las cubiertas del “Buenos 
“Alres” son impotentes para ahogar nuestra 
“alegría. La perspectiva de un largo viaje y 
“los sufrimientos que nos esperan al final, se 
“transforman para nosotros en motivos de 
“júbilo. de alegría, porgue pensamos que 
“esos sufrimientos significan el fin de un 
“mundo que odiamos. Sí, algo se derrumba 
“algo muere y esta muerte es nuestra vida, 
“nuestra liberación. 

“Sufrir en tales condiciones no es el su- 
“frimiento; al contrario, es el gozo de ver 
“aproximarse la hora de la realización de un 
“sueño que ha colmado nuestra vida y por 
“el cual estamos resueltos a luchar hasta 
tTuerte. 

“Partir, pues, es vivir! Nosotros le cono- 
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“cemos. Sabemos lo que podemos esperar de 
“Ud. Coraje y hasta pronto!” 

Sí, mi querido Carlos, con palabras tan 
reas de esperanza y con tal confianza en 
los destinos del pueblo, con el que no has 
cesado de comulgar, se regresa del destie- 
rro. 

Hay, desgraciadamente, lugares de donde 
no se vuelve más... 

Dos años pasaron antes que tuviera la 
alegría de abrazarte. Yo había vuelto a Es- 
paña para templarme de nuevo un poco al 
contacto con almas fuertes y libres. No fué 
cosa fácil porque la república me impidió la 
entrada. En fin, uno se arregló como pudo y 
engañando la vigilancia de la policía pudi- 
mos vivir algunas semanas juntos. En la 
víspera de los acontecimientos de octubre 
de 1934, salí de España y ya han pasado dos 
años. Me aprottaba para ir a encontrarte. 
El destino ha dispuesto otra cosa. . 

¿Por qué volver a conversar tan tarde. 
cuando tantos otros han hablado extensa- 
mente, revelando algunos secretos que de- 
bicren callar o exaltando recuerdos que han 
confundido ? 





15 









































No siento amor por el “héroe” por otra 
parte mi amigo mo es un héroe, es un hom- 
pre, un camarada, Un hermano. 

En más de un punto se acercaban nues- 
tras sensibilidades y cuando, a veces, nUeS- 
tras conversaciones nos llevaban largamen- 
te a entrever el porvenir, nos asaltaban du- 
das a los dos, pero la vida nos volvía a to- 
mar y la acción nos impulsaba en nuestra 
esfera personal, según nuestras afinidades 
electivas, nuestros temperamentos y nues- 
tros caracteres. 

'Cada uno ha hablado: periodistas de de- 
recha, de izquierda, de extrema izquierda. 
hombres independientes; la prensa comunis. 
ta se ha callado y la prensa socialista, si 
no me engaño. ha omitido señalar su fin he- 
roico. 

No cra querido por los «“farsantes” de la 
política. Era odiado por la prensa de dere- 
cha ; nNOSOtros, lo queríamos Con nuestra 
alma y nuestro corazón. 

Muerto en Barcelona, en el asalto de un 
cuartel, por una ametralladora, se n08 anun- 
cia la cosa por simples palabras a los de- 
más amigos y no se encuentra nada para 
decir porque uno tiene demasiado en el co- 
razón, porque no queremos acabardarnos en 
estas horas de lucha, porque NO se debe 
tampoco acongojarnos puesto que esto de- 
bía suceder algún día: no se desafía eter- 
namente a la muerte. 

Su historia es larga de narrar puesto que 
mayor que y0, en un año, ha estado al ser- 
vicio de la Revolución algunos años más que 
yo; desde joven, ya. se ha mezclado a la 
lucha anarquista. ú 

Demasiado joven; poX esta razón fué 
absuelto en su primera condena, pero a 105 
veinte y dos años Ascaso es sospechado de 
haber participado en un atentado contra el 
cardenal de Zaragoza. Soldevilla, una esoo 
cie de moderno inquisidor. 

El garrote esperaba a mi amigo, logró 
huir antes del proceso y Se fué al extran- 
jero. 

Se produce el pronunciamiento de Primo 
de Rivera, la represión se hace violenta, mi- 
llares de camaradas son detenidos y conferi- 
dos frente a los tribunales. 

Para ayudar a Su defensa, para alimen- 
tar las familias de los acusados se necesita 
plata. 

¿Cómo procurársela? 

Nuestros políticos dicen elocuentemente 
en las reuniones electorales que hay que 
sacársela a los ricos... algunos se atreven 
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a escribirlo, otros lo 
arriesga a la acción. 

Para hacerlo hacen falta hombres del. 
temple de Ascaso, del temple de sus amigos. 

Así se encuentra a veces pan .para las 
familias, así se ayuda a volver a hallar 
la libertad para sus amigos; el resto, en 
ciertos momentos, es charla. Pero eso pro- 
duce otros disgustos. Las Policías Naciona- 
les practican la solidaridad, por lo menos en 
el espionaje. Se hizo la caza al hombre y es 
así que expulsado de todas partes, expulsado 
de Francia, rechazado de Alemania, vehusó 
de dirigirse a la U. R. S. S. conociendo €l 
destino reservado por la G. P.U.a ciertos 
refugiados políticos extranjeros, Ascaso y 
sus amigos cuedaron en Bélgica donde fue- 
ron más o menos tolerados para evitar 
otras complicaciones, pero ellos dispuestos 
a defender su derecho a la vida. 

Es así que yo los he conocido; hemos vi- 
vido juntos días inolvidables. 

¡Ah!, las hermosas noches pasadas en 
largas discusiones sobre los problemas que 
a todos NOS preocupaban ! 

Me acerqué más a Ascaso que a mi ami- 
go Durrutti, este último de temperamento 
más seco, de naturaleza más fría, más 
autoritario sobre todo en la discusión; él, 
Ascaso, era un ser sensible y emotivo. 

Un día, llegó la partida. Todos los que 
frecuentaban esta librería, donde pasaron 
tantas figuras internacionales y de lag cua- 
les muchas tuvieron la suerte de mi ami- 
go, regresaron, llamados por la Revolución 
de Abril de 1931. Fué un vacío, la calma 
renacía. No por mucho tiempo puesto que 
luego de un cierto tiempo, algunos admira- 
dores del fascismo encontraron cosa inte- 
ligente saquear mi negocio, pero esta es 
una historia distinta. 

Me obsesionan demasiados recuerdos, para 
qué invocarlos acá; volveré tal vez a hablar 
algún día; lo importante es que A ellos 
estuvo mezclado el que hoy se fué... 

Ascaso, mi hermano, puesto que la muer- 
te me ha arrebatado tu afección he queri- 


cantan, 


ninguno se 


do prolongar en estas líneas el recuerdo 
de la cálida amistad que nos unía más 


allá aún que los deseos comunes de lucha. 

La causa que tu defendías, otros amigos 
tuyos la continúan. pero no nos equivo- 
quemos, no se trata de la defensa de la 
República Española 0 de la seguridad de 
Francia, sino de la libertad social, la que 
provocó las revoluciones y que destruyeron 
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los gobiernos y las dictaduras de derecha 
y de izquierda. 

A fin que mañana log negociantes de 
los escritos y los cronistas de la muerte 
no utilicen su nombre, yo lo recuerdo, 
Ascaso, ha muerto por la” libertad del pue- 
blo, por esa libertad que ningún hombre de 
estado y ningún político se interesa en ex- 
ceso ni se apasiona, 

La lucha por la que mi amigo ha con- 
sagrado su vida entera, es una lucha ruda 
y áspera, no trae gloria ni honor, a no ser 
ese testimonio emocionante por su simpli 
cidad y su espontaneidad de todo un pue- 
blo que marca el lugar donde ha caído eon 


una corona de piedras en donde deposita 
flores, 


Más tarde, manos 'inhábiles inscribirán 
en placas indicádoras de calles: “Pasaje 
Ascaso”, 


Este reconocimiento de log que no ha 
dejado él de amar, es todo lo que mi ami- 
go deseaba. 


Ascaso ha muerto, pero su ejemplo de 
vida desinteresada al servicio del proleta- 
riado será para todos nosotros un estimu- 
lante en la lucha contra los fascismos, por 
la libertad, a la cual Ascaso nos incitaba 
a todos. 





El frigorífico “Swift” de Montevideo, 
puede faenar 250 animales vacunos por ho- 
ra o 2.000 diarios y 10.000 lanares en 8 $ 
horas, Sin que quede una gota de sangre 
en la playa al terminar la matanza. Puede 
conservarse en este frigorífico toda la co- 
secha de frutas del país, naranjas, membri- 
llos, duraznos, peras, ciruelas, ete., y manr 
tener en sus cámaras frías a toda la pro- a 
ducción de manteca y huevos de la repú- y 
blica. 

Treinta, y ocho personas faenan en el 
Frigorífico Nacional en 3 horas todo el con- 
sumo de abasto de Montevideo, es decir: 
1.200 vacunos, 800 corderos, y 80 cerdos. R 

Con esto queda demostrado que la pro- a 
+] ducgtión y los productos pueden exceder mu- 
chas vecss las necesidades del consumo en 
todas partes. 
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“Ideología” y Revolución 


os socialistas autoritarios, como otros 
partidos y los movimientos religiosos, 
tienen sus textos sagrados. Su ideolo- 
gía oficial es la desarrollada y fijada por Car- 
los Marx en sus obras O documentos políticos 
nada hacen que no puedan justificar cob 
palabras del maestro, y cuando aciuan por 
su propia cuenta “interpretan” algunas ci- 
tas de Marx de modo de seguir apareciendo 
perfectos marxistas. 

Aunque algunos supongan lo contrario, 108 
anarquistas poseen también su ideología 
(ya que sn ella no existiría ninguna Co- 
yriente social, reaccionaria 0 revolucionaria) 
pero no una ideología consagrada. Así los 
combatientes de la F. A. 1, los obreros li- 
bertarios de la C. N. T., no se han lanzado 
en el vértice de la Revolución llevando de- 
ceálogos o páginas de un Thalmud ácrata en 
sus carros de asalto. Al combate fueron, sin 
embargo, con fuerzas tan conscientes de su 
misión como decididas a cumplirlas. Fueron 
con un acervo de ideas forjadas a través 
de reiteradas experiencias ajenas y propias, 
y con objetivos claros y firmes. Su desdén 
por la política y el mando, su decisión para 
la acción violenta, su inquebrantable anhlo de 
comunismo y de tibertad nada tienen de 
científico. doctrinario y dogmático. Y todo 
esto que el pensamiento amatqu ta no ha 
fabricado en gabinet”s de alquimia revolu- 
cionaria, sino que lo ha recogido simple- 
mente en siglos de rebeliones y derrotas 
de oprimidos, todo esto que las multitudes 
obreras han comprendido mirando su Pro- 
pia vida, es la única “ideología” del anar- 
quismo. 

Teniéndola adentro, y NO delante los 0j08, 
esta “ideología”, los anarquistas de Espa- 
ña no la pueden pisotear. He aquí porcue 
no entendemos lo que quieren decir algunos 
órganos comunistas afirmando que los anat- 
quistas de España han demostrado una vez 
más el fracaso “de la ideología anarquista” 
aceptando cargos gubernamentales ; o cier- 
tas publicaciones anarquistas ajeorándose 
que los anarcuistas españoles, participando 
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en el poder integrando frentes únicos y mi- 
litarizándose, hayan relegado « segundo tér- 
mino las “teorías”. 


Como miramos a España 

O les pedimos a los compañeros de 

España Una coherencia impecable ni 

les exigimos. un triunfo totalítario. 
No pondríamos condiciones a nuestra S0- 
Idaridad y nuestra admiración aunque 
los viéramos, como en efecto pueden .en- 
contrarse, en trance de no realizar todo 
lo qúe han postulado. Esta prueba gigan- 
tesca en que ellos son factor predominan- 
te, no puede ser contemplada por ningún 
obrero, ni ningún revolucionario Con € 
estudio y morboso afán de emitir juicios 
históricos, de descubrir eventuales contra- 
dicciones para condenarlas 0, Peor todavía, 
para alabarlas. Queremos analizarla seria: 
mente y meditarla, porque toda nueva gesta 
de un pueblo en revolución NOS enseña más 
claramente lo que debe hacerse, y tambiér 
lo que no deb» hacerse, cuando suene paté 
nosobros la hora de ser algo más que mero: 
espectadores eríticos o apolegistas de gran 
des luchas ajenas, y si nos proponemos ex 
traer do la experiencia de España elemento 
que enriquezcan y templen nuestra capaci 
dad y voluntad revolucionarias, NO busque 
mos en ella lo esporádico y accidental, N 
sobreestim mos eventuales resabios de 1 
que está definitivamente condenado, lo n 
gativo que siempre aflora pero nada úl 
puede enseñarnos. Pongamos sobre la bala: 
za lo valedero y fundamental, sigamos 1 
lincamientos «wenerales de una orientacil 
inedita, el nuevo criterio combativo y r?a 
zodor con que el anarquismo labra en E 
raña su gloria indeleble. 

“Los anarcuistas en la revolución deb 
proponerse todo lo que quieren, para ob 
ner todo lo que es posihle”. La dinámica 
el relativismo de una conmoción revolu 
naria están reflejadas en estas palabras Y 
las testianas. Cada sector no justificaría 
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propia existencia, ni su intervención en la 
contienda, si no lo impulsara la decisión de 
llegar a un fin determinado y hacer triun- 
far métodos cue se conceptúan insupcrados. 
Pero, ningún sector obtendrá un avance rec- 
tilíneo ni un triunío instantáneo y global. 
Revolución es choque de innumerables fuer- 
zas antinómicas o divergentes, el gran tu- 
multo en que pasado y porvenir se trenzan 
y entremezclan, y en que lo nuevo no se 
levanta sino por grados, a través de reflu- 
jos y contradicciones, y difícilmente se li- 
berta por completo” de resíduos de lo que 
se hunde. 


Los dos freníes revolucionarios 
A situación española es cxtremada- 
l. mente anormal. La guerra es el fe- 
nómeno más anormal de la vida so- 
cietaria, y más aún para aquellos cuya [un- 
ción específica y natural es servir la causa 
de la paz y el trabajo, Pero toda revolución 
tiene dos frentes: el frento de guerra y el 
frente de paz y trabajo, 

Los anarquistas en el frente de guerra 
no pueden scr sino soldados, como lo son 
por causas cpuestas o diferentes los situa- 
dos en la trinchera de enfrente o de al la- 
do. Como la de ellos, su función es puramen- 
to física, de matar y defenderse. La gue- 
rra es una creación de épocas bárbaras y 
hoy se combate con instrumentos creados 
por la civilización capitalista. Extrañarse o 
alegrarse que los anarquistas no hagan la 
guerra con la prédica o el folleto, sino con 
cafpnes, que empleen la única estrategia 
posible en las trincheras, o sea la estrate- 
gia militar, de la que la disciplina es un 
atributo insuprimible, y ver en esto una 
contradicción con la “ideología anárquica” 
es torpe. La “lucha armada” revoluciona- 
ría es precisamente un postulado fundamen- 
tal da la llomada “ideolog'a” anárquica, Su 
necesidad e ineluctabilidad, negada por los 
más ilustres evangelistas del socialismo gra- 
dualista. fué comprendida por el más hu- 
milde anarquista desde siempre. El obrero 
catalán que conoció los tiempos de Martínez 
An'do. sabe más. de esto que acuel socialde- 
mécrata alemán ou a pesar de haber co- 
necido los tiempos de Hitler. escrihía en 
1980: “Haríamos descender las estrellas del 
ciclo CON TAT, DE HACERTO PACTFICA- 
MONTE”. Y las columnas “mandadas” por 
Durruti tienen un antecedente en la “mak- 
zovitschina” mandada por anarquistas ukra- 
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nianos, y todavía más lejos en las “Bandas 
Armadas” de Benevento capitaneadas por 
Cafiero y Malatesta. 


En el frente de trabaio 
IN mencionar las diferencias fundamen- 
Ss tales que separan Jas milicias revolu- 
cionarias como los anarquistas las en- 
tienden y organizan, del ejército que los aw 
toritarios quieren bajo EL MANDO DE SU 
PARTIDO Y AL SERVICIO DEL ESTADO, 
debemós poncr de relieve, sin embargo, que 
los anarquistas saben distinguir el Írente 
de guerra del frente del trabajo, no confun- 
dir los métodos «ue requiere la actividad 
militar con los métodos de transformación 
social y económica. Lo que pueden «aceptar 
bajo exigencias ineludibles en determinados 
casos y terrenos lo que para ellos es excop- 
cional y transitorio, para los otros es pro- 
prama, os lo previamente teorizado; lo que 
para los anarquistas es anormal, para los 
otros es lo sistemático y permanente. Po- 
dríamos reconocer que los anarquistas es- 
pañoles han abandonado su “ideología” y 
adoptado tácticas autoritarias, si bien hu- 
biesen renunciado a la construcción del so- 
cialismo libre, dusde abajo, constituyéndo- 
se en fuerza de opresión y menopolio y pro- 
cediendo a una estatalización. Mientras es- 
to ocurría en Madrid. en Cataluña y Aragón 
todo intento de intervención autoritaria en 
-la economía y las relaciones colectivas fué 
enérgicamente impedido por las organiza 
ciones anarquistas. Allí no hubo nada que 
fuera plagiado al cap'talismo o al bolehn- 
viquismo, Allí nació la libertad. Es lo cue 
to pueden comprender las mentes deforma. 
das por el autoritarismo, que entre .la li- 
bertad, abstracción burguesa, o autoridad 
no ven nada, Para el anarquismo dar vida 
a la libertad no es romper todo vínculo so- 
cial, sino hacer que la sociedad se reorgani- 
ce. La libertad en la revolución se plasma y 
concreta en NUEVOS ORGANISMOS. Los 
comités de fábricas y los consejos econó- 
micos que surgon, se vinculan y regulan a 
través de asambleas dbreras para materia- 
lizar una economía de y para todos los pro- 
ductores; cs la libortad viviente. Y allí hay 
pactos y acuerdos cue se cumplen y respe- 
tan por compromiso recíproco, una volunta- 
ria disciplina que no es la disciplina impuesta 
por una minoría armada sobre la mayoría 
inerme. Ver en estos organismos de la liber- 
tad y en su autodisciplina, órganos autorita- 
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rios y disciplina autoritaria, es no distin- 
guir ya una comisión popular de una comi- 
saría policial. 


Dirección política 


Ni minorías ni mayorías fueron conculca” 
das. Es evidente que en Cataluña la F. A. L 
yla C. N. T. podían imponerse. Sabían em- 
pero que DO reconocer iguales facultades a 
otros sectores era ESTABLECER UNA 
DICTADURA,y en lugar de aplastarlos, Jos 
llamaron « compartir derechos y deberes en 
todos los NULvOS organismos surgidos. Com- 
prendieron lo que todos debemos compreti- 
der; que el anarquismo debe ir a todos los 
trabajadores, aun aquellos que no sean afi- 
liados a organizaciones anarquistas. Esto NO 
es “frente único”; no es la tenuncia del pro- 
grama propio para supeditarse al ajeno. nO 
es “frente único BAJO LA DIRECCION 
DEL PARTIDO COMUNISTA” como lo pro- 

uso hasta ayer Moscú. ni es “frente popu: 
lar PARA LA DEMOCRACIA”. 

Llamar a todos los sectores revoluciona- 
rios a una libre colaboración, sin inferioriza- 
ciones 0 hegemonías, es algo que ningún 
sector puede rechazar porque no implica pa- 
ra él derrota o sumisión. 

Llevada la masa productora a la gestión 
directa de las riquezas, evitada una dictadu- 
ra, imposibilitado el monopolio pol tico y ££0- 
nómico, YA EL ESTADO NO EXISTIA, por- 
que no existe un estado que nada posee y 
nada impone. 

La C: N. T. pedía a voces, que se la dejara 
no mandar, sino batirse. A este pedido Largo 
Caballero contestó proclamándose “jefe su- 
premo de las milicias”. Sólo cuando las tro- 
pas fascistas llegaron a las puertas de Ma- 
drid, la C. N. T. pudo enviar delegados a los 
organismos de dirección militar y columnas 








catalanas al frente de Madrid, No hablemos 
de su participación en el “gobierno” porque 
ya no había gobierno, El “jefe supremo de 
todas las milicias” ya se había fugado a Va- 
lencia. ' 


Ideologías tracasadas 


Todo esto es claro. Ein todo esto no vemos, 
ningún fracaso de la “ideología anarquista”. 
En todo esto vemos, por lo contrario, el fra- 
caso de los partidos, de la autoridad, de Ja 
dicladura. Suprimir el mando de individuos 
sobre la masa, llevar la masa a ser dueña 
absoluta de sus destinos; suprimir organis- 
mos que se imponen a las fuerzas popular 
y sustituírlos por organismos creados poY 
las fuerzas populares y encargados de cum- 
plir sus deliberaciones no €s estado, sino 
anarquía, no es autoridad, sino libertad. Ha- 
ber practicado estas normas en circunstan- 
cias tan dramáticas, es el más grande triun» 
fo que podía esperarse de la “ideología” 
anárcuica, el índice más demostrativo de lo 
que esta ideología hará cuando la s ¿tuación 
se nonmmalice. 

Los marxistas tienen ante sus ojos otros 
«fracasos”. Il fracaso de su reformismo y 
democratismo y de sus infulas dictatoriales. 
Y los anarquistas deben alegrarse de lo que 
la Revolución de España enseña como na- 
ce la libertad. sin sobreestimar excepciones 
cireunstanciales cue, por otra parte, no exis. 
ten, que de existir tienen en los progresos 
gigantescos de emancipac:ón proletaria, cum- 
plidos en todo sentido, la condición de su des- 
aparición, y que no pueden ser tomadas co- 
mo ejemplo para hacer de ellas lo normal y 
permanente. Lo que no dejaría de constituir 
una nueva “teoría” o ideología, “fracasada” 
antes de nacer. 
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La lección 


de Rusia 


El camino que no debe seguir una revolución 


La gran experiencia Rusa 


ODA la insistencia en señalar el gran- 

dioso acontecimiento de la revolución 

rusa, será poca, Su exacto conoci- 
miento, el estudio y la observación de su 
desarrollo merecen la máxima dedicación. 
Nosotros no le hemos escatimado ni simpa- 
tías ni calor mientras fué algo viviente, al- 
yo creador, antes de ser monopolizada y s0- 
focada por un partido que se atribuyó la po- 
sesión de la suprema esencia revolucionaria. 
Pero aún el declive mismo, aun la sofocación 
del gran hecho popular ruso tiene para nos- 
otros una importancia extraordinaria. Nos 
enseñía algo que vale la pena tener siempre 
presente: nos enseña por qué camino no de- 
be avanzar la revolución del pueblo, cuáles 
son los escollos que pueden malograr toda 
empresa fecunda, cuáles son los errores que 
han de ser evitados. 

No tenemos nada que rectificar de nues- 
tra admiración por el hecho del pueblo ruso 
en 1917, con episodios tan salientes como el 
de la experiencia comunista libertaria en 
Ukrania, en algunas regiones de Siberia, con 
gestas como la de la Comuna de Cronstadt 
y otras. 

Los anarquistas tendremos siempre mo- 
tivos para reafirmar nuestras concepciones 
y para fortificar nuestra fe en el examen de 
la revolución rusa, tanto en su período de 
creación real como en su período subsiguien- 
te de domesticación y de anulación por el 
partido gobernante. 





Catedráticos de revolución 


Si es mucho lo que puede enseñarnos la 
epopeya del pueblo ruso, en cambio no nos 
enseñan nada esos catedráticos de teoría. re- 
volucionaria, que os ofrecen recetas estra- 
tégicas para la revolución, con un aplomo 
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y una petulancia desconcertantes. A sikm- 
ple vista parece que se tratase de revolucio- 
narios experimentados, de gentes de: verda- 
dera maestría en la ciencia de la revolución, 
pero si os ponéis a leer detenidamente sus 
escritos, llenos de pretensiones y de teore- 
mas dialécticos, advertís que se trata de Hi- 
teratura burocrática, de funcionarios in- 
ofensivos del Gobierno ruso que se ganan la 
vida dando recetas para la conquista del 
mundo entero, como nuestros funcionarios 
se ganan los garbanzos escribiendo expe- 
tlientes inútiles, emborronando papel con li- 
teratura mala y tan infecunda como la que 
nos viene de les funcionarios soviéticos. 

No, no, para conocer el experimento ruso, 
para ahcrcar todo lo grandioso de aquella 
gesta, lo primero que es preciso hacer es 
apartar toda esa literatura apologética de 
los burócratas bien alimentados y entrar en 
contacto con los hechos reales del pueblo 
ruso. Cambia entonces el panorama, 


La nueva destrucción política 


Así como los teólogos de la Iglesia cató- 
lica fueron la negación y la peste mortal pa- 
ra el hermoso movimiento cristiano, así los 
teólogos de la revolución rusa, esos funcio- 
narios dedicados a darnos recetas infalibles 
para hacer la revolución, fueron los sepultu- 
reros de la gran epopeya rusa. 

Despuís de muchos años de zigszzags, de 
verbórrea revolucionaria. se llega en Rusia. 
ño sólo a la Sociedad de Naciones y al pacto 
de ayuda mútua con el imperialismo francés, 
sino a la aprobación de un 'próyecto de nue- 
va Constitución política que hace de aquel 
país, después de las toneladas de papel im- 
preso sobre el “paraíso del proletariado”, un 
Estado más, que tiende a copiar todo lo malo 
de todos los demás estados. Ya se habían 
restablecido en el Ejército las antiguas je- 
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rarquías, y hay mariscales rojos como añ- 

tes había -mariscales de los Ejércitos del Zar. 
Se restablece el parlamentarismo, con una 
estructura bicameral, se pasa al sufragio 
universal, etc., ete. ¿Se necesitaba a Carlos 
Marx para llegar a ese resultado? ¿Es est 
el socialismo? 


El camino del Estado es 


la contrarrevolución 


Toda la dialéctica de los funcionarios del 
Gobierno ruso no pueden borrar Un hecho 
palpable y evidente del experimento ruso: 
que el camino del Estado es el camino de la 
contrarrevolución. Nosotros lo habíamos 
sostenido siempre así. Y el estudio de los 
últimos diecinueve años de la vida rusa ha 
dado una demostración de las más elocuen- 
tes de la yeracidad de nuestras interpreta- 
ciones. A medida que se fué fortificando el 
Estado soviético fué muriendo la revolución 
en las garras de los decretos, de 10s purócra- 
tas, de los aparatos represivos, de los im- 
puestos fiscales. La revolución es Cosa del 
pueblo, ereación popular; la antirrevolución 





Las Verdaderas Alisnzes 


Siempre lo ha sido, Y 


es cosa del Estado. 
siempre lo será. En Rusia como 
o en la China. E 

Nosotros queremos dar otro ejemplo: el 
ejenvplo de la libertad, de la vida local autó- 
noma, de la creación de la futura morada 
por obra del esfuerzo de todos. Para eso es- 
tamos con el pueblo, mezclados, confundidos 
con él. Nos sería muy fácil, mucho más fácil 
que a todos los actuales partidos republica- 
nos españoles, separarnos del pueblo, entrar 
en el Farlamento, en los Municipios, vivir A 
sosta del pueblo, ser ministros embajado- 
res, todo lo que quisiéramos. Pero entearía- 
mos entonces en la órbita de la contrarre- 
volución. Y entre ser parte de los privilegia- 
dos económicos O políticos y ser parte del 
pueblo, nO podemos vacilar. Por es0 España 
dará un ejemplo nuevo en la Historia mun- 
dial. Porque los anarquistas NO «queremos 
ser amos, ni constituir Gobierno y porque 


en España 


sabremos emplear nuestra fuerza y nuestra 
solidaridad con el pueblo para impedir que 
en la revolución inevitable surjan Gobier- 
nos llamados revolucionarios, que no podrían 
ser, lo mismo que en Rusia, más que sepul- 
tureros de 


la revolución. 
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Después 


de 


cuatro meses 


De Lucía Ferrari 


Escrito para “Studi Sociali” d «] mes de Diciembre 


UATRO mescs densos yde; acción, 

de heroísmo, de tragedia. de expe- 

riencia. Los cuatro m:.ses más im- 

portantes de la historia mundial des- 
de la terminación de la guerra. El pueblo 
se ha transformado una vez más de v.clima 
semi pasiva en actor del gran drama, en crea. 
dor de historia. El eterno instrumento 
obra añora por iniciativa propia; la energía 
latente y explotada se desencadena sacudien- 
do el yugo, Evitar que esta fuerza espontá- 
nea vu:lva a servaprisionada por la armazón 
artificial del estado y dirigida hacia fines 
cue no son los que. surgen en su propio se- 
no es la misión de los anarquistas, en esta co- 
mo sn cualquier otra revolución. De este pun- 
to de vista nos interesa examinar la histo- 
ria española de estos cuatro meses, y la con- 
tribución fecunda y preponderante que le 
han prestado los anarquistas. Todavía no ha 
llegado el momento de hacer el balance. Pe- 
ro. en la confusión y en el fragmentarismo 
d: las fuentes se empiezan a ver claro los 
princ'pales factores de la incandescente vi- 
da española actual y su línea de desarrollo. 


La sociedad de hoy es terriblemente com- 
plicada, principalmente a causa de la red de 
relaciones económicas internacionales que ha- 
es que la vida de un habitante de cualquier 
país del mundo está vinculada a la de todos 
sus semejantes, desde lós dos polos al ecua- 
dor. Esta inmensa solidaridad en el trabajo 
03 una grandiosa promesa de paz para el 
porvenir. Pero hoy esta red de producción, de 
intercambio no es sino un enorme pulpo que 
aprisiona al mundo y chupa su sangre en 
provecho de las minorías que dominan en el 
zempe da la política y del dinero. Los esta- 
-jonalistas y los trust internacionales 




















constituyen dos sistemas paralelos que se 
identitican a veces y colaboran siempre, na- 
ciendo sin cesar, elementos de uno de co- 
rrospendientes elementos del otro. 

Estando así las cosas, una revolución eXx- 
clusivamente nacional no puede ser comple- 
ta a menos de provocar en breve plazo mo- 
vimientos revolucionarios cn otros países, 
Sin embargo, la primera condición: para la 
victoria sobre las fuerzas interiores de reac- 
ción es llevar lo más adelante posible la obra 
de reconstrucción social revolucionaria. 

Esta exigencia, que no todas las otras 
fuerzas antifascistas han comprendido bien, 
ha guiado la acción de nuestros compañeros 
españoles. Los límites de su realización no co- 
inciden naturalmente con sus deseos, sino que 
están determinadas por el número y por la 
importancia de las dificultades encontradas. 
Sobre la base de este criterio que es el úni- 
co justo se puedé decir que nuestros compa- 
fieros han hecho todo lo que podían y debían 
hacer y que su orientación ha sido desde el 
primer momento la mejor, no sólo del pun- 
to de vista de sus principios, sino también de 
la conveniencia práctica, 





TOS ANAROUISTAS EN LA CALLE— 


En las jornadas épicas do julio: en Catalu- 
ña, ¿qué han hechos los hombres de la FAT 
y de la CNT mientras el gobierno carecía de 
toda fuerza represiva y administrativa? An- 
te todo, s'n pensar en desquites y en afán de 
predominio o prestigio, han derramado su 
sangre con una generosidad sin ejemplos. 
Pocos días después de la sublevación fascis- 
ta, tres» mil hombres de las dos erganizacio- 





_nes nuestras partían para el frente de Za- 


raxoza, mientras lodos los otros partidos de 
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unión con las fuerzas del go- 
bierno, con la guardia civil y la policía no pu- 
dieron juntar sino nueve mil. A pesár de es- 


izquierda en 


ta preponderancia de fuerzas armadas, el 
anarquismo y el anarco sindicalismo de Cata- 
luña no pensaron siquiera en imponer su 
dictadura como habría hecho seguramente 
cualquier otro yartido. Se han conformado con 
exigir del mundo oficial el respeto y el re- 
conocimento de lo que el pueblo estaba crean- 
do. Su obra se ha desarrollado en las fuen- 
tes mismas de la riqueza y de la vida, en las 
fábricas, en las estaciones, en las centrales 
telefón cas, en los vapores, en los campos. Su 
educación tederalista y antidogmática les ha 
permitido una agilidad y una adaptabilidad a 
las caracter.sticas de las distintas situacio- 
que son las únicas que podían salvar la 
ión en momentos tan delicados. La ex- 
periencia de estog meses nos muestra que lo 
ua crea en la base y no desde UN 
Ministerio. Pero, sobre todo nos demuestra 
que, en la reconstrucción económica, la libre 
experimentación es más realista cue el pro- 
grama rígido, justamente porque la inmen- 
sa complicación de la vida moderna hace sut- 
gir a cada paso dificultades insospechadas 
que pueden hacer fracasar el plan más per- 
fecto y se salvan en cambio fácilmente con un 
sistema de economía flexible. Lo importante 
es que la variedad de las formas esté acom- 
pañada de una seria coordinación. 

En la vida industrial desde el primer mo- 
mento la socialización se hizo donde era po- 
sible y conveniente (como por ejemplo en la 
extensa y compleja industria textil), no por 
orden de ningún Comité Central, sino por 
resolución de los obreros de las distintas em- 
presas. Dond2 no fué posible socializar se 
estableció el control obrero, especialmente en 
aquellas con capital extranjero. Los Comi- 
tés que han surgido en todas las ramas de la 
industria tienen una misión de coordinación. 
de información y de estadística. ' 

En el campo donde las relaciones económi- 
cas pueden ser mucho más elásticas que en el 
pueden ser mucho más elásticas que en el 
mundo industrial, el respeto hacia la volun- 
tad de los produstores y la libre experimen- 
tación de las ideas es más completo aún. Mu- 
chos pueblitos cue tienen relaciones de inter- 
cambio muy sencillas han podido abolir en su 
vida interna la moneda. Las cooperativas, 
las grandes propiedades socializadas, la pe- 
queña propiedad. las asociaciones de fam' 
en régimen de semi ecmunidad de bienzs, con- 
viven y mantienen relaciones de muy buena 
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vecindad. Producir, no explotar, no ser ex- 
plotados, coordinar el trabajo de todos so- 
sobre la base de la necesidad, (establecida por 
estadísticas a las que todo el mundo colabo- 
ra, he aquí el ideal al que se tiende a través 
de mil dificultades. El elemento eoordinador 
es dado generalmente por las organizaciones 
sindicales. 





EL CONGRESO DE CAMPESINOS 


Interesantes, a este propósito, son las re- 
soluciones del Congreso de Campesinos de la 
CNT que tuvo lugar en setiembre con la 
concurrencia de 600 delegados de los campe- 
sinos catalanes. 








fascist: 
temas modernos 
hacia la pegueña propie 
no empleo mano de obra asalariada; 3) Pro- 
paganda del sistema de socialización por me- 
dio del ejemplo de los resultados: obtenidos; 
4) Atribución a los sindicatos de la función 
de administrar la producción socializada y de 
controlar la privada; 5) equilibrio de la ma- 
no de obra en las distintas lecalidades pol 
medio de las relaciones intersindicales; 6) 
Dejar a elección provisoria de los ex media 
neros el régimen de pequeña explotación o l 
sccialización; 7) Dejar librada a la decisiól 
de los distintos núrleos habitados el emple 
de la moneda y el sistema de remuneración 
8) Dejar al Consojo de Economía la funció 








Francisco Carreño 
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de fijar el precio de los productos hasta que 
duren las circunstancias actuales. 

El mismo espíritu ,aunque en más vasta es- 
fera, anima el espíritu d.] acuerdo de la CNT 
y UGT del 22 de octubre próximo pasado fir- 
mado también por representantes de la FAT 
y del Partido Socialista Unificado de Cata- 
luña. 





EL CAPITAL EXTRANJERO 


El delicado problema del capital extranje- 
ro, especialmente en los servicios públicos, 
cuya socialización se impuso desde las jor- 
nadas de julio por la fuga de los administra= 
dores y por la necesidad imperiosa de no in- 
terrumpir el trabajo, se está resolviendo por 
obra de los sindicatos. Los obreros nan pro- 
curado desde el primer día de que se conser- 
varan les archivos .Es así que por ejemplo, el 
Sindicato Unico de luz y Fuerza de Cuta- 
luña (Gas y Electricidad), ha podido presen- 
tar un informe perfectamente documentado 
sobre las relaciones entre la “SOFINA” (S0- 
ciedad Financiera de Transportes y Empre- 
sas Industriales, que controla un gran nú- 
mero de empresas en Argentina, Méjico, Por- 
tugal, Bélgica, Italia, Francia, Alemania, In- 
glatorra, Canadá, ete.) y la Sociedad anóni- 
ma Española “Riegos y Fuerzas del Ebro” 
determinando el monto del capital extranjero 
logalm:nte invertido, cue será reembolsado. 

Ta seriedad de que han dado prueba los 
obreros en esta obra de transformación, sino 
está acompañada por la práctica de la admi- 
nistración profesional, está completada por 
un entusiasmo y un espíritu de sacrificio, 
que compeñsa algunas deficiencias inheren- 
tes a lu forzada improvisación. La guerra 
impone sus leyes de hierro que no se conci- 
lian con un mejoramiento rápido de las con- 
diciones económicas. La consigna de la CONT 
enunciada por Torhyo en “Juventud Liberta- 
ria” del 18 de octubre, es: “Conservar la 
unidad rovolutionaria q cualquier precio, Tra. 
bajar intensamonte. 8, 10. 12 horas donde sea 
necesario. Predicar con el ejemplo”. Ningu- 
na promesa demagógica sale de los labios de 
nuestros propagandistas, y los trabajadores 
los siguen porgue saben que, en caso de vic- 
toria, el fruto de sus esfuerzos: el pan y la 
libertad, 'no escapará esta vez de sus manos. 


LOS PROBLEMAS TECNICOS. 


Es interesante observar los manifiestos 
sindicales, muy diversos a los anteriores a la 


ESFTERZO 


revolución y a los de otros países. Los pro- 
blemas técnicos son allí tratados: se dan ins- 
trucciones a los obreros acerca de las pre: 
cauciones necesarias para reducir al mínimo 
el desgaste de la máquina y para mejorar 
la producción. El boletín de la CNT y de la * 
FAI lleva a los pobladores de las localidades 
más alejadas consejos sobre el cultivo de la 
vid y del clivo. Máquinas agrícolas comien- 
ran a llegar en las regiones que todavía 
arrancaban el fruto de la tierra con los mé. 
todos primitivos en uso muchos siglos atrás. 

Frente a este movimiento de todo un pue- 
blo hacia un mundo mejor, se piensa en las 
maravillas cue se podrían realizar si los ca- 
ficnos fascistas no tronasen tan cercá a este 
germinar de vida aprisionada en el círculo 
de odio en que el capitalismo mundial pro- 
cura encorrarlo. En estas difíciles condi 
nes los crrores y las rectificaciones son in- 
evitables y las críticas malévolas encuentran 
terreno propicio. 





LOS TECNICOS— 


a 

El sentido práctico y la tolerancia: de los 
obreros (y la tolerancia no puede darse en 
las grandes masas por un superior sentido 
político, sino 'sólo como resultado de una lar- 
ga educación del sentimiento de libertad), ha 
hecho que los técnicos permanecieran casi 
todos en sus puestos de trabajo, inclinándose 
de ¡arte del pueblo contra los comunes ex- 
plotadores. 

Conservado por el momento el sistema mo- 
netario como medio de cambio se ha debido 
discutir el problema del salario. El criterio 
que parece prevalecer es el del salario fami- 
liar( es decir proporcional al número de los 
miembros de cada familia). 

Si valiera la pena indignarse, sería como 
para rugir de rabia. viendo como los que es- 
tán incendiando Madrid con la ayuda de los 
aercrilanos alemanes e italianos, acusan de 
aversión a la cultura a este pobre y heroico 
pueblo español qué, en las aldeas perdidas 
entre Jas montañas o' en las planicies deso- 
ladas del latifundio, ha expropiado las villas 
más lujosas de los fascistas en fuga. para 
transformarlas en escuelas. Un ansia de cul- 
tura libr” levanta esta campaña habitada por 
tantos analfabetos, estos mismos analfabe- 
tos que muchas veces se lanzaron a las igle- 
sias en llamas para salvar objetos que pudie- 
ran tener cualquier valor artístico. Una ron- 
movedora preocupación de salvar la infancia, 
no sólo de los peligros, sino también del es- 
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pectáculo de la guerra, ha inducido a los ha- 
bitantes de regiones vecinas al frente a con- 
fiar sus niños a las organizaciones obreras, 
que los han transportado a los pueblos de 
las costas catalanas, donde han sido recogi- 
dos con solidario afecto por todo el pueblo, 
“Que nuestro odio no aleance a deformarlos. 
Con nuestro sacrificio nosotros preparamos 
para ellos un mundo sin violencia” Esto di- 
cen los militantes de la libertad. ¿Utopía? 
Puzde ser. Nunca la violencia ha sido tan fe- 
roz, como en estos momentos. Pero. en la 
historia, sóla las utopías como éstas han 
tenido la fuerza para mover las montañas. 


EL PROBLEMA DE LA ESCUELA 


La Nueva Escuela Unificada surgida por 
inicialiva de nuestros compañeros y apoya- 
da por la CNT y por la UGT, cs el prganis- 
mo destinado a coordinar y contralorear la 
enseñanza en Cataluña. Sus verdaderas acti- 
vidades comienzan ahora, con la iniciación 
del año escolar. Lo que puede anticiparse des- 
de ya, es que se nota mucho fervor de vida 
y escasas tradiciones académicas. Lo que es, 
sin duda un bien. Sin embargo en lo que tiene 
referencia con la cultura, una revolución no 
puede significar una solución de continuidad. 
-De cualquier manera éste es un problema de 
años y no de días. 


ASISTENCIA SOCIAL 
También las obras de asistencia de las 


víctimas de la guerra se basan sobre los sin- 
i te han surgido dis- 





cusienes entre 
otras tendencias da izquierda, cuyas obras de 
asistencia se fundan entre otras Cosas, en las 
colectas callejeras. Nuestros diarios sostienen 
que es necesa rio abandonar los sistemas de la 
béneficiencia burguesa. Por eso es que las 
sumas que llegan al Comité de Asistencia de 
la CNT y de la FAI provisnen casi entera- 
mente de las contribuciones sindicales. Se Jle- 
ga de esta manera muchos veces hasta las 
80.000 pesetas diarias. Resulta curioso ha- 
cer e] parangón de estas sumas con aque- 
llas cue yecibe el Comité de Beneficencia de 
Granada ¡organizado nor los militares fas- 
cistas y sostenido por los ricos de esa ciudad. 
Las donaciones. según el diario nacionalista 
granadino “El Td=al”, oscilan de 20 a 40 pe- 
setas diarias (2 y 2 de setiembre). 

Estos no son nada más que pequeños par- 
ticulares del vasto cuadro. Pero son signifi- 
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cativos. Porque si una exacta visión de la 
realidad es la resultanta de las grandes CU- 
sas, el episodio nos suministra el espíritu 
con que se construye esta realidad. 


LA OBRA DEL COMITE DE LAS MILI- 
CIAS Y DEL CONSEJO ECONOMICO — 


Según testimonios imparciales, como el de 
los hombres de “Justicia y Libertad”. y has- 
ta de muchos diarios burgueses, resulta que 
el sistema catalán de los comités, surgido 
aparentemente de la nada. pero basado en 
realidad. sobre una larga preparación pre-To- 
volucienaria, es mucho más eficiente que el 
eomplicado y viejo armatoste ministerial qUe 
asienta en Madrid. Sin embargo, es el es- 
píritu de Madrid, el cue, a lo menos en 
sus forrias, parece se estuviera imponiendo. 

El comité de las milicias y el Consejo Eco- 
nómico. expresiones uuténticas de las masas 
populat:s, que continúan haciendo parte de 
ellas. hín sido absorbidas por la Generalidad 
(a lo menos constitucionalmente), estando 
reducido “1 undo a una misión consultiva, 
que, eficaz vor ahora podría hacerse puva- 
mente decorativa al primer cambio de fren- 
te. En lo que tiene referencia con el panora- 
ma nacional, la propuesta de la 4 Y, T., de 
formar un Consejo Nacional de 'ensa que 
permitiera a las organizaciones sindicales 
ejercer un control sobre la marcha de la 
guerra, propuesta que fué encontrada razo- 
nable nor muchísimos socialistas, fué, sin 
embarzo, descída por el Gobierno central. 

Este. en las vísperas de la llegada del 
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ii. 











enemigo hasta el Manzanares, se limitó a 
abrir las puertas de algunos ministerios a 
la C. N. T. 


LA C. N. T. EN EL GABINETE— 


De esta manera entraron a formar parte 
del Gobizrno, Juan Peiró, M.- López, García 
Oliver y Federica Montseny, los que, a no du- 
darlo, nu deben sentirse all. muy cómodos. 
La necesidad nc tiens leyes, y el fascismo es- 
tá en las puertas, ¿Pero, surge esta necesidad 
de la realidad de las cosas? El problema es 
Inndamental, no tanto por nuestras ideas, co- 
mo cn lo cue tiene refcrencia con nuestra 
táctica. y este problema se ha hecho en es- 
te último mes casi angustioso. Yo creo que 
serenamecnte podemos responder: no. 








ESTRO ESPIRITU DE TOLERANCIA 


Con el espíritu de amplia tolerancia que 
los anarquistas han dado prueba de poseer, 
los obstáculos opuestos a su obra construe- 
tiva, no solamente en sentido comunista, si- 
no también en sentido libertario, no pueden 
provenir de las masas. Vienen, en parte, gin 
duda alguna, de la misma realidad, que siem- 
pre es un hueso muy duro para roer, pero 
que de cualquier modo se aborda siempre 
mejor d: czta manera, que no usando siste. 
mas autoritarios, 

Pero, sobre todo surgen (y era fatal), de 
las otras fuerzas en juego, a las que es 
necesario respetar. sacrificando nuestro pro- 
pio trabajo, nuestro orgullo y, a veces, en 
Parte, las propias idvas -— aún cuando, co- 
mo en Cataluña sean las más fuertes —— 
Dara evitar el mal peor de la discordia, que 
conduciría a una derrota inevitable frente al 
fascismo. De csta noción que de la responsa- 
bilidad poseen los anarquistas, las otras frac- 
ciones sacan provecho, y esto es, tal vez, hu- 
mano. 

No pudiendo anularlos, tratan de arras- 
trarlos hacia el campo autoritario. Creyendo, 
sin duda alguna. la mayor parte de ellos, ser- 
vir <n esa forma la Revolución, Se equivocan, 
sin embargo, terriblemente. Todo lo cue lo- 
grarán será de una manera accidental y pu- 
ramente en las formas. 

A propósito de esto, es inter2sante leer to- 
do lo que ha escrito el 31 de Octubre, Luis 
Bertoni. en el “Risveglio”, luego de 'su regre- 
so de España: “Hoy. es evidente que nues- 
tros compañeros han debido ceder frente a 
un verdadero chantage. Se les dijo que 
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Madrid no quiere otorgar todo lo que puede 


y que es absolutamente indispensable para 
lograr la victoria, porque se pretende que 
Cataluña, además del gobierno regular, se 
ha dado un gobierno irregular, ¿¿Cómo.no cer 
der al verse atribuída de esta manera la res- 
pensabilidad de una eventual derrota? Pero 
es completamente falso pretender que con 
esto se reconoce de estar en el error... Los 
anarcuistas no podían, resistiendo a todas 
las presiones que les eran hechas, correr el 
riesgo de una lucha intestina, quebrando asi 
una unión que si era necesaria para los otros, 
no dejaba también de serlo para ellos”, 


EL POR QUE DE LAS CONCESIONES — 


Estas amplias concesiones han sido, enton- 
cos, hechas por los anarquistas, mo, como ho- 
menaje a las exigencias de la reconstrucción 
social (do esta manera reconocerían de es- 
tar en el error, como desearían algunos so- 
cialistas y todos los comunistas) sino obede- 
ejendo a la imperiosa necesidad de la con- 
cordia, que terminará cuando termine la 
guerra. Por este motivo, y por la necesidad 
de vigilar que el interés supremo de la gue- 
rra no se encuentre subordinado al de las su- 
premacias partidarias, obedece, sin duda, el 
ingreso de los anarquistas en el gobierno de 
Madrid, acaecido posteriormente al artículo 
de Bertoni. 

Conscientes de las zozobras que entre los 
compañeros del exterior puede haber susci- 
tado su posición, ellos nos responden utilí- 
zando las columnas de la “Espagne antifas- 
ciste” (28 de Octubre): 

“Nosotros no nos doblegamos. Mantene- 
mes la clarividencia y la neta conciencia de 
la situación. Nosotros permanecemos con el 
ejo vigilante sobre los partidos políticos y 
sobre su actual función. 

Nos encontramos obligados, en estos mo- 
mentos. a tolerarlos. Es necesario que uste- 
des se hagan cargo de la inmensa .compleji- 
dad de la situación... Antes cue nada y a 
cualquier costo, es nccesario vencer al fas- 
rigmo, poderosamente armado y sostenido 
por todos los países capitalistas y fascistas. 
En esta lucha, la colaboración con los parti- 
dos de izquierda nos ha sido impuesta. Nos- 
etros 1 podemos rechazarlos, en España, en 
plena batalla y bajo la amenaza de perder la 
guerra. Sin duda, más tarde, deberemos en- 
frentarnos con nuestros aliados de hoy, si 
buspcan combatirnos. Lo sabemos y nos pre- 
raramos. Pero, no perdemos la confianza en 
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nuestra fuerza, en la potencia de las masas 
de trabajadores que están con nosotros, con 
nuestras ideas y con nuestra obra. Esta obra, 
está, por otra parte, en pleno desarrollo, a 
pesar de nuestros contactos con los partidos 
pelíticos. Y estamos seguros que ninguna 
potencia del mundo será capaz de destruirla, 
una voz derrotado el fascismo. 

Tened confianza en nosotros. No nos encon- 
tramos más que en la iniciación de nuestro 
trabajo. Es, por lo tanto, imposible juzgar- 
lo en la situación actual... Solamente des- 
pués de la victoria sobre el fascismo, cuando 
nos encontraremos cara a cara con nuestros 
aliados de hoy, es que podréis apreciar y juz- 
gar nuestra actitud, nuestra acción, nuestra 
obra”. 





SACRIFICIO NO EXENTO DE PELIGROS 





Este sacrificio doloroso, que con plena 300= 
ciencia cumple el anarquiemo español para 
¿var la unidad revolucionaria, 28, 
s alguna, peligroso. Eun corccsiones 
que sa huce luego dificilísimo retirar. Esto 
constituye ol peligro principal, grave, pero 
no insalvable. Existiría luego otro, y sería 
el de la influencia corruptora del poder po- 
lítico. Es, sin duda, más difícil salir intacto 
de un ministerio, que de una trinchera de 
primera línea. Nosotros tenemos plena con- 
fanza en nuestros compañeros, cue saben 
de todas las luchas y que han demostrado 
saber sacrificar todo, menos su conciencia. 
Pero, el problema es más amplio; no es un 
problema de hombres, sino de masas y de 
ideas. Y esto nos vuelve si es posible, toda- 
vía más seguros en lo que tiene referencias 
gon el porvenir del anarquismo español si es 
que se vence la guerra. 












NUESTRAS FUERZAS — 


Entre nosotros (y en esto reside nuestra 
fuerza) las masas no se mueven detrás de 
los jefca, sino bajo el impulso de ideas libre- 
mente aceptadas y pensadas. Y es probable- 
mente por esto que a nosotros, n0s es por 
ahora, más difícil que a los otros, coordinar 
verdaderas masas. Sin embargo, en España, 
esto lo hemos logrado. Y csas masas Com- 
puestas por individuos pensantes, no desean 
de ninguna manera obedecer a un gobierno, 
aun si está constituído por sus representan- 
tes, sino que solo obedecen a las decisiones 
tomadas directamente en sus asambleas.Si 
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han decidido mandar delegados al gabinete 
de Largo Caballero, es porque lo deben ha- 
ber encontrado necesario, pero esto no im- 
plica que su obediencia vaya más allá de los 
límites de sus libres decisiones. Si uno de 
los orientadores se desvían es inmediatamen- 
te colocado de lado (prueba, el caso de Pes- 
taña). Y es por eso que los partidos políticos, 
a pesar de sus concesiones actuales, no 'pue- 
den abrigar la esperanza de hacer de la C. 
N. T. una masa adecuada para sus manio- 
bras. Y, a pesar de sus actuales concesiones. 
Y es por eso que tales concesiones represen- 
tan más cue un valor sustancial un valor de 
forma. 


EL PROLETARIADO ESPAÑOL— 


Sí amplias capas del proletariado ibérico 
se encuentran animados por este fecundo es- 
píritu do independencia, esto se debe, más 
que a la especial índole del pueblo español 
que muchos juzgan libertario por instinto, a 
la obra perseverante de la propaganda anar- 
guista, Como quiera que sea,. lo cierto.cs que 
ahora en España. el celoso cuidado de la 
independencia individual encuentra su nece- 
sario complemento en la tendencia socialista 
de la orvanización económica, La pretendi- 
da contradicción entre los dos principios — 
comunismo y libertad individual —- había lle- 
gado a ser para algunos, luego de la expe- 
r'encía rusa, una pesadilla, ¡Es de desear que 
la España de hoy pueda abrirles los ojos! Y 
lo logrará si las pequeñas maniobras de los 
partidos autoritarios y la influencia de Rusia 
(que aumenta en razón directa al apoyo que 
esta nación comienza a prestarle) no lo im- 
piden. 


LA LUCHA DE CLASES— 


Se habla mucho a propósito de España de 
lucha de clase. Indudablemente los generales, 
los salangistas y los euras defienden cn. es- 
ta guerra sus intereses de clase. Pero si se 
entra a juzgar la heroica resistencia del pue- 
blo la aplicación simplista de la tecría de 
Marx aparece del todo insuficiente para ex- 
plicarla. 

El miliciano que, casi desarmado, se echa 
como un león contra los poderosos cañones 
de Franco, ve en el fascismo, más que el 
enemigo de su elase, el enemigo de la liber- 
tad, que es para ól sagrada y que es la gue 
le brinda el pan material y espiritual. En 
Irún, en Madrid, en Oviedo y en Huesca, el 
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miliciano se siente, antes ¡ue prolotario, 
hombre. La abolición de las clases se pueda 
y se debe producir, por lo menos en lo es- 
piritual, como un fenómeno contemporáneo 
de la explosión revolucionaria y no como 
gonsecuencia de una evolución estatal. El Es- 
tado tiende, pese a sus mejores intenciones, 
a reconstruir las clases abolidas por la r:vo- 
lución. Y esto sobreviene tanto más cuanto 
más absoluto es el poder. La reciente h'sto- 
ria rusa constituye una prueba do esto, y la 


orientación ue ahora domina en España, la 


contraprueba. 

En medio de los horrores de la guerra y 
del fervor de la reconstrucción. surge cl hu- 
manismo revolucionario, 



































Las nubes más amenazadoras se conden- 
son sobre este nuevo mundo aún tan frágil, 
y sin embargo ya henchido de tanta fuerza, 
que la palabra “España” es suficiente pa- 
ra hacar estremecer de terror las tiranías ea- 
pitalistas que dominan en casi todos los 
otros pases. Las poderosas fuerzas del oro 
están dispuestas a todo para extinguir esta 
Pero, los trabajadores de Es- 
n dispuestos a morir por su ideal y 
de lo que ellos mismos van crean- 
do. Y no se aplasta (ácilmente a quien lleva 
Tal futuro y está dispuesto a morir por 
os futuro. 









Lucía Ferrari. 





























































































































García Oliver . 
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Rodolfo Rocher. 


T algún acontecimiento se presta a la medi 
Ss tación Me las organizaciones obreras y ele: 
mentos libres de todo el mundo, es la Eran” 
diosa batalla contra el fascismo que se libra ac 
tualmente en España, Quien quisiera ayudar des 
de el extranjoro a los camaradas españoles de- 
he, sobro todo, pensar gue puede hacerlo princi- 
palmente combatiendo las mentiras do la Pren- 
sa reaccionaria, y dando a conocer a la op.nión 
páblica la verdad de lo añe en España gnocdo. 

Después de la dorrota sin resistencia del mo- 
wyimiento obrero en Alemania, la guerra heroica 
do los trabajadores, campesinos «e inteloctuales 
españoles coutra el bandidaje fascista se desen 
cadena como una tormenta arrolladora. Es la 
primera vez une todo un pueblo se levanta con 
épico arrojo contra el peligro creciente del fas- 
cismo. ¡Por ello, el vaso español salta las fron- 
teras del país, y tene ua significación inter- 
nacional interesantísima para el «proletariado de 
todo el mundo. 

Aunque a esta resistencia desesperada cond- 
yuvan todas las organizaciones «(ue no «quieren 
estar bujo ol yugo sangriento del fascio, las 
grandes masas «do acción de la 'C. N. T. y de 
Ja N. A. Lose han destacedo desde el principio 
en la Incha, «do ta] manera y Con tanta ejem- 
plaridad, que vor sí solas habrían podido eplas- 
tarlo. 


La derrota de los faciosos 
en Cataluña 


El plan de los reboldos militares era apode- 
rasse de los puntos principales del país pol sOr- 
presa, en cuyo caso ta onida de Madrid habria 
sido inevitable. El objeto más importante de es- 
Lo plan era triunfar en Cataluña, quo es el ba 
luarto más firmo del movimiento tarbajado: ro- 
volucionario, el centro de la índnetria española, 
la región más culta e inteleetua) del país. 

La caída de Barcelona, la capital más grande 
de España, hubiera acabado con cualquiera otra 
resistencia, por larga que fuose. Por esta causa, 
el general Gioded legó desde Mallorca en avión 
para 
tar en Barcelona 
T. y de la F. A. 
su comienzo. 





dirigir personalmente el movimiento mili 
Pero la vigilancia de la (, N 
1, frustraron este plan desde 
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En pocos días fueron abafldos las llamados 
“rebeldes” 
los trabajadores en 
ano los 
Lérida y Mataró; 
de «us verdugos. 

Las milicias proletarias ascendieron pronto 2 
20.000 hombros, de los cuales pertenecían 13.000 
ata CN Toy ala Fl A. L; 2,000 a las agiu- 
paciones socialistas de lu U. €. T. y 3.000 al 





la victoria do 
sotocados en el 
evantamientos políticos en Tarraron 
y toda Cataluña se vió libro 


compieiamente, y D0 


Barcelona, 








—rrento Popular. Aparte de esto, Barcelona puro” da 





en pie de guera una columna de trabajadores 
de $.000 hombres, que salieron para Zaragoza 


bajo el mando de nuestros camáradas Durruti 
y Olver, a fin de tomar esta ciudad a Jos fas- 
cistas. 


Las luchas obreras por 
sus derechos . 


Fin la Pronsa extranjera se dijeron cosas tan 
fabulosas acerca de las aspiracioses de las O. 
NT, y de la 1. A, L, que conviene dar a nues” 
iros lectores una idea clara acerca de estas dos 
organizaciones importantisimas. No «queremgp aho- 
va detallar su larga y gloriosa ejecutoria úl ra 
de las grandos persecuciones de sus milton 
que llenarían libros enteros, Descamos únicamen? 
se resaltar los fundamentos ideotógicos y tfe- 
tivos de ostas organizaciones. + 

La GN, T. fué fundada en el año 1910, y 
sumó cu poco tiempo 800.000 trabajadores or- 
ganizados en todo el país. Pero lo nuovo de es- 
la o:ganización era el nombre solamento, nO $us 
tendencias y MméLodos: ; 

mt avance del movimiento ohroro español 88 
interrumpió iuchas vecos por períodos reacelo- 
narios, actuando entonces casi elandestinamen y 
te. Después de cada uno de estos períodos, $e 
organizar las Sociedades. Cambiaban 
aspiraciones eran 








volvían a 
¿ns nombres, poro Sun siem- 
pre las mismas. 

1) primer movimiento obrero de- España sur- 
gió en Cataluña en el año 1840, donde el tejedor 
Munts fundó el primer Sindicato en Barcelona. 
El gobierno español intentó por todos los m9- 
aplastar este movimiento y mandó en el 
año 1855 al general Zapata que ordenó una re- 


Esta 


dios, 


focha cs nm 


Barcelona 


= esión en 
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recuerdo siniestro entre las más tenebrosas efo- 
mórides reacclonarias. 

En el mes de junio de 1855 estalló la gran 
huelga general en Cataluña, que fué una sedi- 
ción maniliesta. Los trabajadores tenian oscri- 
tas las siguientes palubras en sus banderas: 

“Asociación o muerte”. 

La revolución fué ahogada con sangre; pero el 
movimiento s'guió existiendo secretamente, y fué 
conquistado, contra la obstinación del Gobierno, 
el derecho do asociación. 





La influencia de Pi y Margall y 
la primera Internacional 


El primer movimiento obrero fué wspiritual- 
mente orientado por as ideas de P. > lA, el 









Proudhon. Pi y Margall era una de las int 
gencias sólidas del pais, un gran espíritu, cu- 
yus numerosas obras sobre el progreso «le las 
ideas libertarias en España, ejercioron grandí- 
sima influencia en el pueblo. Lus ideas políti- 
cas de este hombre ilustre tenían muchos pun- 
tos de contacto con las opiniones de Jefferson, 
Jomás Paines y obños representantes del tibe- 
Yalismo inglés-americano en el primer período, 
Quería limitar la fuerza del Estado al mínimo, 
y vencerle poco a poco por una administración 
socialista de la economía. 

Déspués de la fundación de la Primera Inte" 
nacional, cuyas ideas encontraron simpatía on 
Fspaña, se sumaron miles de obreros al nuevo 
movimiento, y adoptaron con entusiasmo Jas 
ídeas anarco-socialistas de Michael Bakunin. La 
mayoría de los trabajadores españoles han per- 
manecido fieles, hasta la fecha, a costos idoales. 


La ideología de la C. N. T. 


La C. N, T. de hoy tiene todavía las miemas 
tradiciones ideolós 
continuación de los pasados movimientos socie- 
tarios. En contraste con los anaranistas de mu- 
ghos países, los anarquistas españtoles orienta- 
pon desde un principio sus actividades hacia las 


cas y os, por lo tanto, la 





organizaciones económicas de los trabajadores: * 


Un “"Ivade-Unionismo” auténtico no ha existido 
nunca en España. 

El propósito de la (C. N. T. es doble, Bajo la 
sociedad de orden capitalista de ayer, procuró 
mejovar la s'tuación material y espiritual de 108 
trabajadores por medio de la acción directa y 
de la educación de las masas. El fin es la orga- 
nización de una nueva sociedad sobre la base de 
un socialismo libertario, 

Está contra cualquier forma del capitalismo 
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de Estado, y aspira a la unión social de muni- 
cipios libres, federados por intereses comunes de 
economía y de vida cultural federal, como c0- 
rresponde a las modalidades del país. La C, N, T. 
1á conta cualquier lorma de dictadura y ve 
en ella sólo una institución de aplastámiento de 
la vida de la cultura y del libre desarrolle 
natural. 








Sus normas sindicales y 


su extensión 





La C. N, T. no es únicamente un compendio 
do trabajadores de todas las industrias, como 
las orgunizaciones sindicales de la mayor parte 
de otras naciones Agrupa en sus filas sindica- 
tos de campesinos y labradores; de industrigs Y 
de oficios y profesiones intelectuales. Si hoy se 
arman y luchan los campesinos do las comarcas 
agrarias al lado do los trabajadores de la capi- 
tal, para la gnerra contra el fascismo, es sólo Y 
consecuencia de aquella gan cruzada de educa- 
ción y do trabajo que efectuaron la C. N. T. y 
sus precursores; porque los hombres y mujeres 
do la. C. N.. T., han comprendido que una revolu- 
ción soc'al es imposible sin la ayuda de los cam- 
pesinos y de los trabajadores intelectuales. 

Los principios del federalismo y del pacto 1- 
bro, que acepta la N. T. ideológicamente, in” 
forman su trubajo práctico de organización. No 
reconoce ningún sindicato burocrático y preco- 
niza la independencia de los sindicatos y de sus 
asociados de todas clases, En los pequeños sin- 
dicatos, el trabajo es libre. En los grandes sin" 
dicalos, donde no se puedo prescindir de em- 
pieudoá, 6s'os son e'otdos sólo por un año, co- 
brando el mismo sueldo que un obrero en su 
oticio. De esta manera mo hay contrastes mate- 
slules. ont d ferensías encro empleados y traba 
ladores, Incinso ol secretario general de la C. 
XN. T, no es excepción de esta regla. Es una vle- 
ja tradición en Esvaña, que no ha variado desde 
EL ESPIRITU PROPTO DE LA CONFEDERACIÓN 
dosde tos días do la 1s Internacional. El sentido 
de libertad. y la iniciativa personal de cada uno 
fueron y son las más poderosas normas. sindi- 
cales. 




















Española 


si se compara la organización técnica de la 
T. con las otras fuerzas sindicales de otros 
podrá parecer primitiva a algunos. Pero 
precisamente por esta originalidad la organiza- 
ción española ha producido y creado un espíritu 
siopio, característico* y un eln fín de elementos 
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activos que no existen en otras naciones del mun- 
do. España es el país clásico de la huelga por 
solidaridad. El espiritu profesional, que se ex- 
tiende solareonte a los propios oficios, y que se 
produce tan a menudo fuera de la península Ibé- 
rica, es desconocido en España, Ni aun en los 
sindicatos socialistas de la U, G. TD. Lose vida. 32 
habla menos cu España de diferencia declases; 
pero los trabajadores, en cambio, están más uni 
dos, entre sf, sin diforencia de oficíos. Y este es- 
pívitu vivo de solidarilad vale más que una tés 
nica de organización muerta. En Alemania, se 
había exagerado esta técnica; sin ¡embargo, cuan 
do triunfó por la fuerza Hitler, los millones de 
trabajadores organizados no movieron ni un de 
do para delenderse de la catástrofe. He aquí la 
diferencia esencial, 

La C. N. T, no ge relacionó nunca con los par- 
lídos polítizos. En tiempos de peligro, se haló 
siempre dispuesta al luchar con los otros contra 
el enemigo común, como lo hace atmbién ahora. 
Pero guardó y salvó siempre su puesto prefe- 
vento, y. no sacrificó nunca nj un átomo de su 
iudepemiencia. Por este motivo intentó, sobre 
tado duranto los últimos ajios, acercarse con buen 
éxito u los obreros de los sindicatos socialistas de 
la U, G, P., especialmente desde que muchos de 
ellos se opusieron a la influencia política de sus 
dirigentes, como los mineros de Asturlas. Ha 
realizado actos locales en unión de la U. G. T. 
En su último Congreso en Zaragoza, en el mes 
de mayo de este año, los delegados de la 'C. N 
T, recomendaron calurosamente una alianza con 
la UV. G, T. y la actual unión de ambas organi 
zaciones en la lucha contra el fascismo amena- 
.tador, estrechará probablemente estas relaciones 
de fraternidad social. o 











La futura reorganización 
del pais . 


La C. N, T. es un factor- decisivo y poderoso en 
ta bistoria espiritual “y social de España, al que 
hasta hoy no se ha: podido aplastar nunca, a pe- 
sar de las grandes porseonciones de que han sido 
víctimas sus asociados, En la reorganización futu- 
ra del país, la C. N. T. desempeñará seguramente 
un papel importantísimo, pues su influencia se ex- 
tiende mucho más allá de las fronteras de su or- 
zanización. Cuando hace algunos dias "el diputado 
comunista Jesúg Hernández, director del diario co- 
manista “Mundo Obrero”, declaraba que su PAr- 
tido no pretendía do ningún modo instaurar una 
dictadura, y se sentía satisfecho con defender la 
República democrática, tenía presente, de seguro, 
la influencia que ejerce la C. N. T. sobrelos tra- 
hajadores madrileños, . 
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A los comunistas de otros países quizás les pa- 
regia esta declaración incomprensible y ambigua. 
Pero Hernández sabe que no se pnede enardecer 
á Jas masas del proletariado español hablando de 
una dictadura, y sabe, asimismo que el Partido 
Comunista de Esjaña es sólo una pequeña mino- 
ría, dividida en fracciones hostiles, sin pogibili- 
dad, por To tanto, de anular las aspiraciones de la 
C. N.-T. 





La heroica lección del 
proletariado español 


En la que concicone a la F. A, L, no hay entre 
ella y la 0, íX. T, contrastes de principio. Ambas 
organizaciones trabajan juntas. La F. A, 1. aspi 


rá principalmente a sostener las viejas trudiciones-. 


libertarias leontro del movimiento obrero español, 
Cuenta con muchos elementos jóvenes, yalerogos 
y activos, «que eiempre ostán dispuestos a luchar 
en la vanguardia. Cada militante de la F. A, E 
pertenece también a la €, N. T., y es un luchador 
auténtico. Ambas orgunizaciones publican sn ipto- 
resante propaganda y poseen una gran empresa 
editorial. Aparto de los tros diarios» “Solidaridad 
Obrera”, *"Pierra y Libertad”, en Barcelona, y C, 
. TP.” en Madrid, la organización edita en Es- 
paña treinta y icnco semanarios y cuatro o cinco 
rovistas: Esto. sólo gomuestra su fue'za numérica 
y su influencia sobre los trubajadores y campesi- 
nos. Tos trabajadores del mundo entero, que si- 
guen con gran atención la gigantesca guerra de 
los royolucionarios españoles contra el fascismo, 
tienen que comenzar a comprender que estos he- 
chos sociales, cxtraordinar!os no se pueden juz- 
zar desde un ¡muto de yieta de partido. Las or- 
suuizaciones de cada país poseen su carácter pro- 
pio. su fronoma cercominada que se haca en la 
toria de cada pueblo. El movimiento obre- 
ro no es ninguna igles'a que sólo reconoco ama 
doctrina. Yodo o que se hable, pues, respecto a 
un “Frente Unico”, o a un “Frente Popular”, no 
podrá tener valor ninguno miéntras no aprenda- 
mos a respetar las opiniones de los demás, y a no 
jugárlas desile el punto de vista de un interés 
social determinado, 














Estas terribles luchas en España son los signos 
de nuestro tempo. Se trata de rechazar y des- 
hacer a un enemigo que no conoce la piedad ni 
la humenidad, y que está dispuesto a sumir de 
nuevo a toda Bspaña en la noche de la barbarie. 
Alemania, Italia, Austria, son ejemplos sangrien- 
tos y crnelmento evocadores. Tenemos que pori- 
rar que la heroica lecoión del proletariado espa- 
ñol no sea inútil. Todo contra el fascismo, Todo 
vara las inmortales defensores de la libertad en 
España. KR. ROCKER, 
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Pacto de Unificación 
Revolucionaria 


LaC.N.T., la F.A.1l. y la U. G. T, establecen 
un pacto para las realizaciones inmediatas 


Reunidas la Confederación Nacional del Trabajo, la Federación 
Anarquista Ibérica y la Unión General de Trabajadores, acuerdan los si- 
guientes extremos! 

“la —Contraemos el compromiso formal de cumplir los acuerdos y de- 
cisiones del Consejo de la Generalidad, aportando toda nuestra influen- 
cia, y aparato orgánico, para facilitar Ja aplicación de los m¿smos. 

“2 Somos partidarios de la colectivización de los medios de prodne- 
ción, es decire de la expropiación sin indemnización de los capitalistas y 
el traspaso de esta propiedad a la colectividad. Somos partidarios de la 
colectivización de todo aquello que sea necesario a los intereses de la 
guerra, Entendemos que esa colectivización no daría el resultado ape- 
tecido, si no estaba dirigida, orientada y coordinada por un organistmo 
representante genuino de la cclectividad, cue en ese caso no puede ser 
otro que tel Consejo de la Generalidad, en donde todas las fuerzas socias 
is están representadas. Respecto a la pequeña industria, no somos par- 
tidarios de la colectivización, sino en los casos de elementos facciosos, 0 
necesidades ineludibles de la guerra, se compensará a los expropiados 
de manera que queden aseguradas sus necesidades vitales, mediante su 
contribución personal y profesional. a la rama colectivizada, 

“Cuando se trate de colectivización de Empresas extranjeras, se acor- 
dará una forma de indemnización que presente la totalidad del capital. 

“30. Estamos conformes con la municipalización de la viviznda en q" 
neral, y de las casas pertenecientes a los elementos faceiosos, con la sola 
excepción de la pequeña propiedad urbana. Quedan encargados los Muni- 
cipics. de fijar el tipo de renta máximo que exima de la municipalización. 

“ge Estamos de acuerdo en la concentración del máxime «sfuerzo para 
contribuir al fin rápido y victorioso de la guerra, propiciando para ello 
el'mando único. que coordine la acción de todas las unidades combatien- 
tes, la creación de las Milicias obligatorias convertidas en gran Ejérc 19 
popular, y el refuerzo de la disciplina; completando todo esto con la 
creación de una gran industria de guerra que atienda las necesidades 


de la misma, en la mayor proporción posible. La estructuración de dicha 


industria será establecida por el acuerdo de las organizaciones obreras 
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C. N. T, y U. G. T. y las Consejerías de Finanzas, Econom a y Defense. 

“5:—Tenemos cue regular la producción, de acuerdo con las necesida- 
dés del consumo, determinado por la situación de la guerra en que vi- 
vimos. 

“Gu Teniendo en cuenta la importancia del comercio exterior, opina- 
mos debe ejercerse sobre és un estr:cho centrol ,regulado por los óxr- 
sanos emanados de la Generalidad de Cataluña. A 

“70 La tierra pertenece al Municipio, y aseguramos la explotación in- 
dividual a quienes no estén dispuestos a realizarla colectivamente. 

“La 
realizarán por medio de los Sindicatos Agrícolas. 





operaciones de venta ¡intercambio, y adqu'sición da productos, se 


“go—£emos partidarios de la adaptación de las Cooperativas al régimen 
colectivo, sin que esto nos haya de llevar a la anulación del pequeño co- 
mercio, ya que mientras el organismo de la d'stribución no se perleceio 
nes, podría ser económicamente perjudicial. 

“go—Somos partidarios de la nacionalización de la Banca y del control 
obrero en los negocios bancarios llevado a efecto por la consejería de 
Finanzas del Consejo de la Generalidad, apoyándose en log Comités de 
«mpleados. . 

“10—Estamos conformes con el control obrero de la industria priva- 
da, sin que esto signifique coacción a la pecueña industria. 

*“11:—Creemos que toda la política financiera y fiscal del Consejo de 
la Generalidad, debe orientarse exclusivamente, al objeto fundamental de 
yanaí la guerra. 

“12—Enaltecimieñto de la cultura popular en todos sus múltiples 
aspectos, bajo el signo de la Escuela Nueva Unificada. 

“18—Somos partidarios de crear una base de colaboración políticé, 
económica y militar con el Gobierno de España cuando intervengan en 
él las organizaciones que representamos. 


“14>-Somos partidarios de la libertad de sindicación y acción común 


para suprimir toda clase da coacciones. 
“I5-—Estamos de acuerdo en una acción común para liquidar la ac- 
ción nociva de los grupos incontrolables, que por incomprensión o mala 


fe, ponen en peligro la realización de este programa, 


“Y para que conste, lo firman en Barcelona a 22 de octubre de 1936 
Por el Comité Reg'onal de la U.G. T.. Antonio Sesé, Rafael Vidiella. For 
el P. 8. U. de Cataluña, Felipe García. Por el Comité Regional de la 
C.N. T., Manuel Escorza, Dionisio Eroles. Por la Federación Anarquista 
Tbérica, Pedro Herrera.” (De “Solidaridad” de Barcclona) 




















El Consejo de Economía 
de Cataluña 


Discurso de Juan P. Fábregas irradiado 


desde el 


micrófono de Radio C. N, T. 


durante el mitin anarquista del 28 de 


setiembre 


alaluña, 
instan- 


Economía de 
desde el primer 


L consejo de 
comprendió, 
te que para acogurar la obra de trans: 
rórmación economico-social que le está 

preciso establecer un previo 

cada una de las 


encomendada, era 
plan do ordenación de todas y 
diversas actividades necesarias para la conetruc- 
ción del edificio pue contiene y recoge las eseu- 
cias de la Revolución cn su aspecto práctico y 
constructivo. á 

Y así hemos visto que al lado de la acción 
demoledora de — realizaciones existentes, y trea- 
das por el régimen, burgués destruído, demolicio- 
nes, repito, que actúan en el sentido de acabar 
con lo inútil y con lo ineficaz, ante el nuevo 
orden de cosas, st ho desarrollado una labor 
purificadora conjuntamente con aquella otra la- 
bor constructiva, que sigue los dictados del Ls 
píritu revolucionario, propulsado por el empuje 
formidable del proletariado catalán. 

Por primera vez en la Historia; por primera 
vez en ol catálogo de las revoluciones habidas 
en todos los tiempos y en todos los pueblos; 
por primera vez, insisto, la Revolución se 
conduciendo en nuestro país de una forma total- 


está 


mente distinta a aquellos otros movimientos 
populares que intentaron, en distintas ocagio- 
nes, transformar el orden económico-social ex's- 
tente. 


Las tros etapas 


Compenetrados, por tanto, de la gran hora 
lisiórica que los pueblos hispánicos vivimos, y 
percatados, asimismo de la enorme responsabi- 
tidad que sobre nosotros pesa, el (.-E. /C. esta- 
bieció, de una forma bien delimitada, las tres 
etapas en actua- 
n en orden a nuevo 
orden económico-social que 'ha de fijar las nor- 


gue deberá dividirse toda sn 
la estructuración del 





36 





mas de la convivencia social hoy en Cataluña 
y más tarde on jos demás pueblos de Iberia. 
La primera etapa del plan de reconstrucción 
nacional, comprende ol poríodo de preparación; 
cs «ecir, el periodo que estamos viviendo y cn 
el que nos encontramos ante la roalidad cruda 
de una guerra sangrienta y cruel, que está des- 
atando los inalos iusiintos del hombre,  convir- 
tiéndole en un uuimal feroz, agarrotado por to- 
dos los instintos primarios de la animalidad. 
Soría pnoril, y hasta Inocente, pensar que en 
este pertodo de exaltación y crueldad, podemos 
ir, de una manera vertical, a la realización 
de aquel programa, que constituyó, duranto 1an- 
tos años, la máxima aspiración de la  couscion- 
cia popular. Pero lo que sí ¡podemos ysegu: 
rar 058 que a pesar de aquellas difícultados 
de orden bélico y de las necesi- 
dades que el 





imperiosas 
implica, en Cataluña o0s- 
tamos Mevando a cabo une obra purificadora 
y al oamismo tiempo ordenadora de nuestra vida 
cconómicosocial, en relación estrocha, y en fn- 
todas aquellas posibilidades 
qne las cirennstuncias excepcionales de 
reyolueconar 


mismo 


tíme conexión con 
la hora 





a que vivimos permiten. 
"En esta primera etapa de nuostras realizacio- 
wamo nos es — posible 
'ewenta, no solgmente aquellas po- 
que estoy hablando, sino que 
aguctlos otros elementos ponderahles 
o imponderables que intervienen lo mismo en 
el complejo económico nacional que en el com- 
Plejo económico internacional. 
Porque Jos hombres de la €. N. 
ramos cn C, E. C. nos hemos dado cuenta, re- 
Pito, de lcs momentos críticos que vivimos. por 
lo (ue eomprendimos, desde el primer instante, 
que era preciso canalizar el movimiento revolte 
cionario y encaugar Ja ordonación 


NES, AVanzAmos 
teniendo en 
sibilidades de 





AYADZAY, 


también 





'T. que figu- 





económica, de 


cara a aquellos supuestos que eu ls coyuntula 
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nternacional, Juegan un papel preponderante, 
tanto en el orden político como en €l orden eco- 


nómico. 


El impulso revolucionario 


Pero, ¡nh!, de esto a gue nosotros podamos 
permitir «ue el moviniento revolucionario y $US 
realizaciones Prácticas Sean modiatizadas, 8e2 
cual fuere el origen de auuel intento de yugl- 
lación o de mediatización, existo u» abismo. 
Tengamos entendido, y guede definido de una 
vez para Siempro, que 10S encontramos ante 
ana realidad do la cual nada ni nadie podrá 
escapar. 

Y es que esta realidad no implica, únicamen- 
to, un hecho aislado de la colectividad ibérica, 
sino que responde, de una manera tatal e ine- 
vitable, a. una necesidad de orden colectivo Ín- 
sornacional, que recoge las necesidades y las a8" 
piracionea do lag masas proletarias todas; aspi- 
raciones projetarias gestadas en 10 más profub- 
do do la conciencia humana. 


El período preparatorio 


Durante este período preparatorio, tenemos 
que sujetarnos, forzosamente, a —1aÑ contingen- 
cias do la lucha y hemos de ajustarnos a log 
moldes de una cconomía de guerra. Pero lo que 
sí deseamos hacor constar, es que a pesar de 
tas enormes dificultades que la economía de gue- 
rra implica, seguimos adelante con nuestras reas 
lizaciones de orden inmediato, preparándonos 
concionzuda y pacientemente para Ja | segunda 
etapa de reconstrucción, y Para la cual estás 
mos preparando en estos momentos 108 instru 
mentos de gnguella economía de paz. vue es el 
más ferviente anhelo de log hombres de la Re- 
volución. 

Las exigencias imperiosas de, los frentes de 
hatela y la falta de comprensión de ciertos 
sectores afines, sobre ta transcendencia de la 
hora que vivimos y la gravedad de los hechos 
que se están consumando, sobre todo en el terri 
torio nacional, nos han obligado a improvisa! 
una industria de SUerTra para cuya creación ha 
sido preciso un esfuerzo extraordinario. 

Pero wwnemes, todavía, atros problemas de 
importancia que resolver, y Uno de ellog es que 
anto la pérdida momentánea de 05 me:cados 
nacionales ocupados por" los facciosos, Y la dis- 
minución de la capacidad de consumo de 
aquellos otros que corresponden Al territorio 
dominado por las fuerzas leales, plantea un pro- 
blema que exige una solución inmediata, 


ESFUERZO A 


Los mercados de consumo 


Es conveniente buscar, em los mercados ex 
terioros de consumo, la compensación adecua- 
da, a fin de «ue los “stocks” acumulados pOr 
nuestros centros agricolas e industriales, puedan 
ser realizados, obteniéndose com ollos dos, resul 
todos de capital importancia; nno de descon- 
restión de la producción que facilitará el normal 
idades agrí 








desenvolvimiento de nuestras ac! 
colas e industriales, y otro, de reintegración A 
la normalidad financiera. 

Y como que debido a la racionalización que 
estamos Jlevando a cabo deberán desaparecer 
todas aquellas industrias antieconómicas pare 
dejar paso libre a aquellas otras industrias que 
las contingencias do la economía de guerra im- 
pone, será indispensable robustecer la base de 
muestro odificio finguciero, visto desde el punto 
de vista de las economías regionales y comar- 
cales y aún de su aglutinación que tiene por 
base las finanzas de la futura estructuración 
federal de 108 pueblos ibéricos. 

on esta primera otapa, la lnbor quizás más 
dura es la de la racionalización del campo, 
porque ppredisamente en la forma inorgánica 
y antihumana del orden económico agrario que 
persistió hasta el 19 de julio, se encuentra la 
clase do la miseria endémica y de Jos pueblos 
hispánicos, y la tazón de ser de la decadencia 
de nuestro paja, tanto 'en el orden económico 
como en el orden político, 


La revolución agraria 


La revalorización «le los productos del vampo 
es una cuostión primordial para ol éxito de esta 
primera etapa de roconstrucoión nacional. 

pe nada nos serviria, lermanos de Cotaluña 
y de los pueblos de Jheria, ira "Ne transfor- 
mación parcial dej la riqueza ssticola, slo no 
enfocábamos el problema de una forma total: 
taria; es decir, Iracásariamos rotundamente, en 
auestros afanes de putificación y de renova- 
ción, si no resolviéramos de una voz para siem- 
pre el ancestral problema del agro. 

Nos encontramos, pues, ante una necesidad 
usgento de dignificar la — vida del campesino 
hispano, y pata ello, la revalorización de Jos 
productos será un instrumento de primera eali- 
dad. Alcanzado esto objetivo, habremos ganado 
la batalla por partida doble, 

«Tanto os así, que podemos afirmar, sin temor 
a la hipérbole, aue ta solución del problema 
agrario nacional es, POr antonomasia, la colum- 
na vertebral del muevo edificio económicosocia! 








que estamos elaborando en cuanto afecta a las 
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realizaciones encuadradas y fijadas para oste 
Período transitorio que hemos denominado pri- 
mera etapá de muestro plan de reconstrucción 

Qué duda cabo que la racionalización del cam- 
PO, en su aspecto técnico, etentífico w financiovo 
lesionará intereses wúltiples; aquellos intereses 
que, sobre no se' legílimos, coustiluían un pará 
sito que absorbía nuestra riqueza agraria, por 
que, y cabe hablar con toda 
len que mperó en el campo hasta poco ha, 
fuó un sistema de usura indigno; sistema que 
aniquilada sin piedad, las posibilidades de resur- 
simionto económico y do incorporación espiri- 


sorudoza, 01 régi- 


tral al mundo civilizado, para los millones de 
hombres que ivan consumiéndose, lentamente, 
en el seno de la economía agraria española. 


Será preciso llegar a una transformación to- 
tal de las nomas que imperaron en todos los 
tiempos en la vida financiera do los pueblos 
hispánicos porque cs. - indispensable que de una 
vox para siempre comprendamos cuál es la ver- 
dadera misión de unas finanzas nacionales, 
inspiradas en los rigurosos principios de la tép- 
nica monetaria moderna, 





La situ«ción financiera 


La situación financiora de España es sólida, y 
508 posibilidades, para un futuro Dróx;mo, se nos 
Presentan diáfanas y sin lugar a vacilaciones. 
Lo que haco falta es penotrar la esencia dol 
problema monetario español, y conocer, en todo 
su alcanco, también, cuál es la situación de la 
coyuntura nacional o internacional, en orden al 
probloma monetario de todas y cada una de las 
un dados. económicas, que constiteyen el comme 
jo económico mundial en estos instantes. 

Para Hovar a cabo la sente lahor de revalo- 
vizar la ríqueza agricola del campo español, y 
con ello levantar el edificio de la organización 
industrial de ' primer orden, o abla para lan- 
zarso a una política de expansión comercial en de- 
bida forma, es conveniento, que los múltiples 
versortes de que dispone la nación española, en 
de su ordenación econó- 
mica, sean ompleados, de una manera intellgen- 
te, con un espíritu de comprensión y 
amplia vis'ón de los problemas. 

Los hombrea de la Revolución nos encontra- 
Mos con que en España todo se encuentra toda- 
vía por hacer, toda woz que lo mismo en el 
orden cconómicofinanciero que en el orden cul 
tural, la seciedad española se apoya sobre unos 
cimientos sin consistencia, porque el complajo 
material y ospiritual de los pueblos ibéricos, ha 
sido, en el transcurso de los últimos cuatro si- 
alos, un cúmulo de impuroza. 








el aspecto financiero 


con una 





Los pueblos hispánicos viven un ambiente de 
irresponsabilidad individual y colectiva, y en es- 
€s posible hablar de unas 





las circunstancias, no 





reservas do orden humano y de orden co 


mico, porque en realidad, repito, en nuestro y 
ho existe una noción bien fundamentada que 
uspico en las normas imperantes ca el anun 
civilizado, y es precisamente por esta causa, 

al Megar éste instante de depuración y de ro 
vación, no hemos encontrado más que un me 
tón de raínas, 





En estos instantes en que os estoy hablando, 
hormanos de Cataluña y de 
de Iberia, son 


y que yan 


todos log pueblos 
tal vez los minutos más decisivo. 
a dejar una huella más profun 
en el alma do nuestra colectividad sensible . 
£u grado máximo, porque toda su' vida $0 ha 
dosarrollado en un ambiente preñado de odios 
y rencores, y en el cual el horizonte se halla 
cerrado a toda posibilidad de liberación. 





Posición de la C. N. 7, 


Yo quisiera que mi voz, que en estog momen. 
Los Eja el criterio y da posición de la (CL MN. To 
fuera vida, y «que gus ecos fueran vecogidos por 
todos aquellos hombres que ostán a nuestro lado 
en esta lucha salvaje contra el fascismo en Es- 
paña. Y mi más ferviente anhelo que el eco de mi 
voz Jlegue y evbo raíces; de esta forma se pro- 
ducirá aquella reacción espontánea, quo os el ór- 
gano creador de aquel ímpetu reflexivo que se 
Precisa pata que so establesca aquel punto de 
coincidencia. 

Creo Pirmemente que el sentido de la sensu 
tez y el reconoc:miento imperativo de la realidad 
de la hora trágica que vivimos, inducirá a todos 
y cada uno a reflexiovar serenamento, y a adop- 
tar aquella posición que corresponde, para 
el frente antifascista tenga una fuerza 
dora. 

La C, N. T. ha elovado su - voz pública Y ha 
expuesto, de una manera clara y serena, cuál es 
su posición ón estos instantes. El esppirita de ga- 
eríficio, de renunciación con miras al interés” 
colectivo, y el sentido de realidad y do alta ro 
bonsabilidad que le ieumbe en estos momentos, 
debe se: imitado mor todas aquellas otras orga 

imaciones, de carácter sindical y político que 
participan on estos momentos en la respousabili- 
dad de salvar la Revolución y de impone: el nue 
vo orden económ'cosocial, os decir, de 


que 
arrolla- 





la eren- 
ción de esta nueva sociedad que será el mejor 
legado para nuestros hijos. 

Nuestras razones tenemos para proceder de la 
forma que lo estamos haciendo en estos instan 
tes, pero debemos hacer presente, y por esto ele- 
vamos mucstra voz a la conciencia de todos los 
pueblos hispánicos, para decirles: ¡Hermanos de 
Iberia, proletariado de España, la Revolución 
tieno en sus manos los elementos necesarios 
para imponer el orden revoluciongrio y para for- 
mar el cuerpo de la nueva economía. 











A través de la 
C.N.T. 


lucha la 
la F.A.L plantean 


la reconstrucción econémica 


Ya no os un levantamiento militar la guerra 
civil desencadenada en España. Es algo más pro" 
fundo y más gerio: es la revolución socia). El 
proletariado, puesto en trance de heroica dofen- 
a, reconoce su hora histórica, y aunque no pre- 
veía tan cercana y en cireunstancias tan anorma- 
les una posible transformación política-económi- 
ea, está a la altura de los acontecimientos, y 
mientras se deliendo denodadumente, erca 103 
cimientos de un mundo nuevo, La reconstrucción 
económica de España, on espocial de Cataluña y 
parte de Aragón y Valoncia, ha recaído casi to- 
talmente sobre las organizaciones obreras y 0OY- 
ganizaciones líbertarias, y éstas adoptan oportu- 
nas soluciones concretas, afrontan con decisión 
la toma de Jas fábricas, talleres, usinas, servi 
clos públicos, astilleros, cuarteles, troandoj los 
<oneejos. económicos indispensables, en manos de 
log Obreros, 

Leoyexzdo los periódicos llegados de España, de 
principios de agosto emociona, no sólo el tono 
cálido y optimista que alientan sus púginas, sino 
más aún las crónicas sobre reconstrucción »econó- 
mica' inmediata, serenas y conscientes, el carác- 
ter práctico do las medidas tomadas que eviden- 
cian la capacidad libertaria del pueblo para resi 
lar por sí miemo li cconomía de un país, supri- 
miendo al capitalismo. Por ejemplo: “En el Jo- 
cal del Comité Regional de la €. N, T. en Bar- 
celona, funciona ya una comisión encargada de 
controlar a todos los técnicos: ingenieros, arquí- 
tectos, expertos en todas las ramas de la pro- 
ancción, ete, Esta Comisión se encarga de [aci 
litar a los sindicatos que tengan a su cargo la 
dirección de fábricas incautadas, minas, talleres, 
el personal técnico gue necesiten, Se trata de 
realizar una labor constructiva que substítuya 
con ventaja y con organismos propios, a la Or- 
zanización burguesa en donde ésta falle o se de- 
claro impotente para resolver el problema econó- 
m'co, que es la clave de la hora presente, [POr 
lo tanto, a la vez que ponemos en servicio de los 
técnicos, hombres de carrera y expertos en la 
producción, nuestra Oficina, Invitamos a los sin- 
dicatos a que faciliten la misma tarea, a fin de 
no' perder minuto, Llevaremos una doble rela- 
ción de los técnicos que se ofrecon y de las in- 
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dustrias o lugares de trabajo, que, bajo el con- 
trol de sus sindicatos respectivos, neces tan el 
asosoramiento de los especializados en cada má- 
teria. Tan pronto esta Comisión pueda contar con 
personal técnico suficiente para satisfacer las de- 
mandas de los centros de producción y éstos a 
eu vez las hayan formulado, se organizará rápi- 
damente el intercambio de servicios que precie 
el proceso de producción, para pasar, sin 1ransi- 
ciones bruscas, vápida y oficazmento, de unas 
manos a otras. La comisión de Control de Téc- 
nicos de la C.N.T.”. Por su parte, la Asociación 
de Ingenieros y Técnicos de Cataluña, ha acor- 
dado gu ¿ngreso en el Sindicato Unico de Pro" 
fegiones Liberales, afecto a a Confederaaión 
Nacional del Trabajo. También sé adhirió el Sin- 
dicato Profesional de Periodistas y 1UMOErOgAS en 
tídades anteriormente adheridas a la U.G.T. 0 
autónomos, han tomado igual medida de adhe- 
són a la C,N.T. 

Nuestros camaradas de España saben bien que 
uno de los propósilos más directos del loyanta- 
miento militar os provocar la ruina de la econo- 
mía nacional, y por eso comprueban en la reali- 
dad lo que ya afirmaron en teoría: aregurar la 
economía es asegurar la defensa. Mientras las 
milicias actúan en los frentes, los obreros de 
Cataluña reorganizan touo, se incautan de fáz 
bricas abandonadas, se esfuerzan por socializar 











la producción, y sobre todo multiplican la fabri- 
cación del vasto meterial bélico de defensa, 
En los últimos congresos de la C.'N, T. y ospe- 


. cialmente cn el de Zaragoza de eso año, la pYeo- 


enpación reconstructiva «unimó sus debates. Do 
modo que la ya 
cipal. defonsa de lau revolución social está en la 
economia” se había arraigado on las filas de la 
clase obrera española. Y ahora, cuándo vemos a 
les más grandos talleres metalúrgicos de Barce- 
lona, como los de Hispanc-Girona, Maritima, Vul- 
cano y Torrag, la Compañía de Automóviles Ford, 
dirigida por los obreros econ sus consejos econó- 
micos y técnicos, 7 construyendo automóviles y 





mula anarquista de “la prin- 


tanques blindados; armas, ametralladoras, mon 
tando ueroplanos; cuando sabemos quo el Comi- 
té de la vivienda procura hacer cumplir las reba- 
as de los alquileres, cuando el Comité de Abas- 
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tos tiene a su cargo el abastecimiento de las mi- mento y posibilidad, uno piensa en las enormes 
licias y de las familias de los milicianos, con'sus — posibilidades que viven en el pueblo trabajador, 
secciones de Ramo de 'Alimentación y Sección Ro- en su inteligencia creadora, en su profundo 
pas y Herramientas, cuando el Cuerpo de Sani- sacrificio y en su profunda esperanza. Reco- 
dad trabaja activamente, vincclando a todos los mendamos a los camaradas adquieran los pe- 
médicos del Colegio Oficial de Médicos y a los  riódicos de España, y verán en 10s mínimos 
particulares, cuando hasta el cinoma organiza y defalles, hasta ven le pegucña economía CAsSeTa, 
en qué forma consciente asumen la responsabili- 
ded nuestros camaradas libertarios, orientando 
al pueblo, en la revolución social que les toca 
vivir. Recojamos nosotros, monores en fuerzas, 
con igual conciencia, esta formidable experiencia 
libertaria, cuyo crisol es Jspaña, Allí se forja, 
con el sufrido metal de tantas luchas y paprificios, 
la esperanza anarquista, y la mejor promesa y 
realidad para la libertad del mundo. 


prepara películas del nuevo régimen, cuando to- 
do se ha previsto o se va previniendo, en el te- 
rreno de la economía y la libertad, con tres 
preocupaciones, a viimera para el frente, la se- 
gunda para los incapaces de trabajar y la tercera 
para hacer frente a las contingencias de la lu- 
cha, cuando a pesar de los diversos proyectos 
que reseña la prensa nuestra venida de España 
existo sin embargo una nnidad en la formn y 
contenido, sin desviaciones, contemplando mo- 





(De “Acción Libertaria”. 





Un error histórico: 
no armarse el pueblo en su totalidad 


La plebe, es decir las clases inferiores de la nación, luchan solas 
contra las clases altas. En el momento de sublevarse, el puzblo puede 
pulverizarlo todo con' su masa, pero por muchas ventajas que consiga 
en los primeros momentos acaba por sucumbir ante los conjurados de 
las clases altas que empiezan tomando partido contra los fléspotas, pero 
sólo es para volverse luego contra el pueblo, una vez cue han ganado ladi. 
namente su confianza y se ha nvalido de su poder para suplantar a las 
clases privilegiadas arrojadas de su situal. La revolución es. pues, obra 
xclusiva de las clases ínfimas de la sociedad, que la apoyan y la sostie» 
nen, de los obreros, los artesanos, los pequeños tenderos, los campesinos, 
la plebe, esos desgraciados a quienes la riqueza impúdica llama canalla 
y a quienes la insolencia de los romanos daba el nombre de proleta- 
rics. Pero lo que ellos jamás pudieron soñar es ¡que sólo luchaban para 
los terratenientes, l0s abogados, los cómplices y lacayos de la intriga... 
El pueblo ka cometido el error de no armarse en su totalidad, tolerándo 
que sólc se armase una parte de los ciudadanos. 








MARAT, en “El Amigo del Pueblo”, en 1789. . 


Desde Marat a la realidad española, 
la verdad es ésta 
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La experiencia actual confirma 
la posición anarquista 


De “Acción Libertaria”, órgano de la 


Federación Anarco-comunista Argen- 


P tina. 


U n pueblo entero, millares de hombres, mu- 
jeros, jóvenes y hasta niñios están veall- 
zando en ostos momentos el más formi- 

dable esfuerzo para aniguilar al fascismo, para 
ser dique y lápida de la reacción que amenaza- 
ha extenderse a todo el mundo, bajo las formas 
más brutales de terror y dictadura. España con- 
tro de atención do las miradas, las ansias y las 
esperanzas de los hombres de todos los países, 
es el escenario sangriento de una lucha a muer- 
te entre dos fuerzas que históricamente han pug- 
nado po' imponersa: la libortad y la opresión. 
Hasta ahora, ha triunfado casi siempre la se- 
guuda, porque cuando la necesidad imperativa 
de libertad, impulsaba a los hombres a derramar 
$u saugre y arriesgarse para conquistarla, log'an- 
do pequeños triuntos, la opresión fué lo emfícion= 
te astuta como para amoldarse a las huevas cón- 
diciones e imponerse bejo distintas apariencias. 
Toy la situación ha hecho “crisis. Las ficciones 
son ya insostenibles. El capitalismo lo hu com- 
prendido, desdeñando incluso la máscara de la de- 
imocratía, para pronunciarse decididamente por 
lo único que considoró capaz de evitar o diferir 
su bane 
Asi eo extendió en varios países, aprovechando 
la falta de decisión, de capacidad de resistencia 
y de. lucha del proletariado y los pueblos rcs- 
bectivos, Después de Italia, Portugal, algunos 





rota: el fascismo. 








Daisos balcánicos, España misma con la dictadu- 
ra do Primo de lívera y luego de Berenguer, el 
golpe más rudo para la Jibertad mundial fué la 
derrota de Alemana, con el ascenso al poder del 
hitlerismo. Poco después las derechas políticas 
triuntaron en otras nationes. Los sanguinarios 
fascistas no disimulaban su alegría: ol mundo 
estaría muy pronto bajo su dominio. 

Pero la derrota alemana, aportó una gran ex- 
periencla. Si 'lue cnormes orgunizaciones izquior- 
distas, con eus millares de afiliados y electoros 
fracasaron, solamente cra posible atribuirlo a un 
hecho: a su ausencia do espiritu revolucionario, 
su lalta de combatividad, a sus esperanzas inge- 
auas en la posibilidad de dominar a la reacción 
con nuestrus loyes.., 

Y la primora chispa estalló en Austria. La de- 
nodada y heroica resistencia del pueblo austria- 
co, ¿improvisada a último momento, fué uu he- 
cho que galvanizó el espíritu del prolptariado 
mundial! Pero, a su vez, señaló un nuevo axio. 
ma: no fué suficiente el arrojo y la valentía de 
algunos centenares o millares de militantes para 
lográr el triunto: era necesario organizar la lu 
cha, prepararso con tiempo, concentrar todos lab 
energias populares, pred'svoner el espíritu colno- 
tivo 'hacia la acción. e 

Y España pone en práctica. por primera vez 
en la historia, estas enseñanzas. 














El anarquismo en los hechos 


Reafirmarse en estos instantes. en que 
todas las fuerzas de imquierda, incluso, las 
más heterogéneas, están luchando <onjun- 
tamente contra la sublevación militar-fascis- 
ta, la posición anarquista, está representada 
en ese país por la gloriosa, Confederación Na- 
cional del Trabajo (C.N.T.) y la aguerrida 
Federación Angyequista Ibérich (FA. DD). 
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Desde los tiempos de Primo de Rivera, es- 
tas dos organizaciones cuya influencia: en 
el pueblo español es ya incontrovertible por 
los mismos burgueses, siendo las que están 
al frente de todas las acciones en las pre- 
sentes cireunstancias, han afirmado que so- 
lamente había un camino para implantar 
una República de Trabajadores Libres: aba- 
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tir al capitalista, destruir la actual organi- 
zación social, reconstruir sobre bases comu- 
nistas y libertarias, la sociedad. Y señala- 
ban una táctica como la más adecuada; la 
acción. directa, revolucionaria, del mismo 
pueblo, de los trabajadores todos. 

Esta posición fué subestimada, Más aún 
fué combatida. Podríamos citar numerosisi- 
mos hechos, que señalan las represiones que 
han sufrido los anarquistas en España, por 
defender la misma posición que hoy rubri- 
can con su sangre, por parte de los que ac- 
tualmente están junto a ellos en las barri- 
cadas, que comprenden recién ahora que al 
fascismo no se puede aniquilar con buenas 
intenciones solamente, Recordemos las ma- 
saciós proletarias realizadas durante los mo- 
vimientos. insurreccionales organizados por 
la €. N. T.. estando los republicanos «y socia- 
listas en el poder. Recordemos sólo un nom- 
bre: Casas Viejas, y la actitud de Azaña 
que ordenó “tirar a la barriga” contra los 
obreros, Recordamos... Pero no. Evitemos 
seguir rómemorando hechos que pertenecen 
al pasado, añora que se comprueba que el 
sacrificio y la abnegación de los revolucio- 
narios, que dieron el ejemplo de cómo debe 
orientarse vietoriosamente la lucha contra 
el fascismo, no ha sido en vano. 

Lo más importante es constatar cómo era 
equivocada e ingenua la intención de los ele- 
mentos representativos republicanos y de 
los partidos de izquierda, de establecer una 
República de Trabajadores manteniendo en 
todos sus aspectos la estructuración social 











capitalista. España tuvo hábiles equilibris- 
tas, personajes que pretendieron gobernar 
“para todas las clases sociales 
fué el prototipo, Pero todos sus intentos se 
vieron cormados por el más profundo de 
los fracasos. Mientras debía fingir una polí- 
tica democratizante, 'Gil- Robles, en el minis- 
terio de guerra, preparaba la insurrección 
Gue ahora debe pagar con su sangre el pue- 
blo español. Fué ese gran error de los diri- 
gentes políticos, el que condujo a una lu- 
cha tam sangrienta como la actual. 

Se elogió en myichas oportunidades lo que 
dió en llamarse “revolución por medio de 
las urnas”. Los discursos altisonantes del 
Parlamento, contribuían a hacer suponer que 
era renlmente una revolución lo que se ha- 
bía producido. Pero las cosas quedaron más 
O menos como antes. Azaña, ministro tam- 
bién de guerra. dejó en sus puestos a la ma- 
yor parte de los militares monarquicos. No 
molestó al general Franco, porque según las 
rafabras , creía de que sabría cumplir “sus 
deberes como militar”. Toda esta. política 
favoreció, indudablemente a la reacción. Ei 
nuevo triunfo de las izquierdas en las úl 
timas elecciones no desconcertó a los ele- 
mentos capitaneados por Gil Robles, Calvo 
£otelo, ete. Por el contrario, los que demos- 
traron indecisión, debilidad, falta. de fo en 
el, pueblo, fueron los que gobernaban en 
nombre del Frente Popular. Mientras no se 
atrovían a tomar ninguna medida que pu- 
diera irritar a las derechas. éstas iban ade- 
lantando sus planes criminales. 












Profunda influencia libertaria 


Felizmente, la actuación de los anarquistas 
españoles ha tenido profunda influencia en el 
pueblo de ese país. Y es así como han sido la 
C.N.T, yla P, A. 1, quienos, no solamente han 
encauzado hacia la acción práctica, construc» 
tiva, con finalidad precisa, los impal: com 
bativos del proletariado agrupado en sus filas 
no sólo han contribuido a cercar un estado de 
rebeldía permanente en el pueblo, de confianza 
en las propias fuerzas después de haber afron» 
tado con tanta valentía tantos movimientos 
huelguistas importantes y desp de las dos 
imsurrecciónes que fueron verdaderas experien 
cias revolucionarias, sino que han forzado a las 
demás políticas a adoptar posiciones revolucio” 
aarias para ponerse a tono con el ambiente ge- 
meral. Podemos afirmar que la misma insurrec” 
ción de Asturias, Jué allamente influenciada 
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por la prédica y el ejemplo anarquista de la ac- 
ción. En aquella oportunidad, estuvieron tam" 
bién juntos todos los militantes revolucionarios, 
sin diferencias de matices. Y posteriormente, 
incluso cn aquellas partes donde predominaba 
“l clemento reformista, era la misma masa de 
afiliados, especialmente tas juventudes, quienes 
reclamaban posiciones valientes, decididas. El 
hecho de que Largo Caballero haya adoptado 
una actitud revolucionaria recogiendo los anhe- 
los de grandes multitudes, cansadas, decepeño 
nadas ya del parlamentarismo, de la legalidad 
burguesa implica uno de los más grandes triu 
fos de la posición de la C.N.T. y la F.A.L.. 

Pero nuestras organizaciones no se confor- 
man cón la simple enunciación de principios. 
La €O,N.T., que no participó en el llamado 
Prente Popular, por considerarlo inofensivo par 
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ra la burguesía e inadecuado para encarar la 
lucha en los términos que la realidad española 
planteaba, comprende que es necesaria ante ta" 
do la unidad proletaria, la conjunción de todos 
los esfuerzos para la revolución indispensable. 
Y es así como cn el Consejo último de Zarago” 
plantea conerclamente una proposición de 
Aia Revolucionaria a la Unión General de 
Trabajadores, (6. 6. Po. 

No hubo tiempo de formalizar esta alianza. 
Pero ella se ha rentizado, prácticamente, en los 
hechos. Hoy día, si bien aparentemente se de- 
fiende a la república burguesa, nadie se engaña 












do que se está plasmando ana verdadera revo- 
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ión social. Y lo importante es que todos, in. 
uso los más demócratas, los más legalistas, 
comprenden que es necesario olvidarse de los 
artículos e incisos constitucionales, cuando los 
militares Y los fascistas intentan arrasar con sus 
armas y sus crímenes todas las libertades y que 
en esa cruzada no se salvarían tampoco la Cons- 
titución ni las leyes. El sólo hecho de que un 
pobierno, por primera vez en la Ilistoria, haya 








tenido que armar al pueblo, debilitando de ke- 
cho su propia polencia represiva antipopular, 
es algo de gran!rascendencia, cuyas consecuen= 
cias no escapun a los mismos burgueses. 

Por eso los anarquistas, están ahora en los 
primeros puestos del combate. No vitamos nom- 
bros, ya que la prensa oficial se encarga de di- 
ulgarlos. Y no solamente demuestran que sa- 
hen combatir, también organizan la producción, 
el transporte, crean los consejos de fábrica, los 
centros de la economía en cuda industria, es- 
tablecen las normas socialistas en la distribu- 
ción y el consumo. De esto nos ocuparemos en 
ctras coliemnas. Por ahora, nos reconforta y nos 
infunde esperanzas el que ostos ejemplos serán 
aprovechados por los demás pueblos de la bie= 
rra, la convicción de que el sacrificio de tantos 
combatientes — doloroso siempre, pura los que 
obramos a impulsos de sentimientos humanos — 
será plenamente recompensado por el triunfo, 
ino total, por lo ménos cn sus primeros bras 
mos. Porque el fascismo no imperará jamás en 
España, 

















les ,emvesentantos del capitalismo. 


icsmo, Después la C 
niremos y discutiremos. 
N 











¡NI fascismo no se discute, se le desiruye! 


Nosotros vamos a aplastar 'al fascismo, y lo que hemos prometido, lo cumpli- 
remos, como lo hemos cumplido glembre. Hoy la 'C.N.T. es superior a aquella C, 
N. T. que muchos conocían. Hoy estamos representados en la calle y en la fábrica.” 

Vamos por una España que nQ sen patrimonio de unos militaros «MHetaLoria- 


El trabajador ha despertado, y ton las armas en la mano aplastará al fas- 
T. y la E.G.T., y a ser posible el Frente Popular, nos reú- 


tros no vamos por medallas ni [fajinos. No queremos Diputaciones ni Mi- 


HA DICHO EL CAMARADA DURRUT 





nisterios. Cuando hayamos vencido, volveremos a las fábricas y talleres de donde 
hemos salido, apartándonos de las cajas de caudales, por cuya abolición hemos 
luchado tan:o. En da fábrica, en el campo y on la mina es donde se creará el 
verdadezo ejército «lefengor de Ispaña, 

Hacemos lo que los campesinos, y embezamos a sembrar. Y al igual que los 
«ampesinos, tenemos grandes tormentas que puéden écharnos a perder la cosecha; 
pero no las tememos. A estas tormentas e nforma de aviones alemanes o italianos 
y a estos cañonsos con tantes les contestamos que nuestra cosesha está ase- 
rada y que recogeremos el fruto. 

La cosecha será de todos, ly no habrá Durruti, García Oliver, Largo Caballe 
“ro, Comayns ni Azaña y tendremos el trigo, conjuntamente recogiendo la cose- 
cha y reparticndola mutuamente, 

Trabajadores de España, ¡valor! 
nos la vida, es ahora. ¡Obreros, sed optimistas! ¡Nos acompaña un ideal! 

¡Adelante contra ol fascismo! 

¡Al fascismo no se discute, se le destruye! 

¡Salud, camatadas! 

Fragmento de un discurso radiotelefónico — 











en alguna ocasión tenfamos que jugar- 


“Solidaridad Obrera” 12:9/38. 
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España y la Revolución 


TVIMOS en una crisis, en una descom- 

posición universal de valores, de ims- 

tituciones, de sistemas. Nada resiste a 
la p:queta demoledora de los tiempos y mu- 
cho más que la crítica certera y razonada de 
los pensadores, han hecho en los últimos 
años los acontecimientos mismos con su elo- 
cuencia grandiosa y brutal. Por desgracia, 
los pueblos no estaban preparados para un 
desmeronamiento de tanta envergadura. No 
lo estaban psicológicamente, ni lo estaban 
materialmente. De ahí que, en su penuria, 
no hayan sabido aún desprenderse de los 
viejos fetiches y caigan de una idolatría en 
otra, de una servidumbre en otra, en lugar 
de recoger todas sus fuerzas y de poner la 
fe en sí mismos, en su capacidad de trabajo, 
en su capacidad de trabajo, en su compren- 
sión de la vida, en su moral de justicia y de 
libertad, ' 

Es deplorable el espectáculo de pueblos 
que entrañan posibilidades creadoras tan 
grandes y se arrodillan sumisos implorando 
un jefe, un caudillo o siguen alborozados a 
quienes prometen remachar más firmemen- 
te las cadenas de la esclavitud. Pues no que- 
remos cerrar los ojos ty ver la realidad sólo 
a través de las gafas de nuestros deseos y 
de nuestras aspiraciones. Alemania está sa- 
tisfecha de su “Fiihrer” Italia tiene fe en 
el “Duce”, Rusia confía en Stalín. Poco im- 
porta la opinión de algunas minorías disi- 
dentes y opositoras, con toda la razón de su 
parte. No es todo violencia, opresión, salva- 
Jismo; es también, y en nuestra opinión 
más que nada. servidumbre voluntaria; es 
esa servidumbre la cue explica esas situa- 
giones. 

Los pueblos no- tienen confianza en sí 
mismos; no es la culpa suya. claro está, si- 
no de los que hace siglos se han esforzado 
por minar esa confianza con la educación 
religiosa, monárquica. marxista. Pero la 
siembra de esclavización mental da sus fru- 
tos, y unicamente los anarquistas, contra 
toda corriente, han estado inspirando gsa 
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Diego Abad de Santillán 


(Publicado antes de la Revolución) 


fé salvadora y no fueron escuchados. Ahora 
se pagan las consecuencias. » 

Jamás se han presentado en la historia 
“ondiciones mas favorables para un cambio 
de régimen. Las viejas instituciones, las 
viejas interpretaciones morales, políticas 
sociales económicas están en quiebra. Busta- 
ría un empujón final para que rodase todo 
al abismo y para que los pueblos pudiesen, 
al fín, ser responsables de su destino, Sin 
embargo, pasan los años, las clases privile- 
giadas tantean en las tinieblas en busca de 
soluciones, de cataplasmas, de paños tibios, 
y aunque van de fracaso en fracaso, como 
las grandes masas no tienen fé en la propia 
fuerza, a causa de la educación a que han 
sido sometidas durante milenios, aún sigue 
el juego a costa de los que trabajan y de los 
gue sufren, Y lo más Curioso es que, en lu- 
gar de fortificar esas condiciones insopor- 
tables los frentes de lucha revolucionaria, 
el panorama mundial nos ofrece una cons- 
tatación opuesta: se fortifica el frente de la 
reacción, de la restauración de los viajos po- 
dercs intensificados. 


La revolución de 1917 en Rusia despertó 
en el mundo, en pocos meses, millones y 
millones de esclavos a la conciencia de una 
nueva vida. Es indescriptible el júbilo con 
que fué saludada la caída del zarismo y la 
intervención del proletariado en la regula- 
ción de sus destinos. Rusia se convirtió en un 
símbolo para todas las fuerzas proletarias 
revolucionarias. Y no fuimos los últimos, 
sino que hemos estado entre los primeros al 
lado de Rusia, cuando era la máxima espe- 
ranza de los oprimidos. 

Pero la política del Estado mató el esp 
ritu sccialista y a los pocos años aquel gran 
país dejó de ser símbolo de liberación para 
convertirse en ideal de burócratas. Hoy es 
una potencia imperialista en medio y jun- 
to a ctras potencias imperialistas, que pre- 
paran la guerra como todos los Estados, que 
tiene tan poco que ver con el socialismo y 
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con los ideales del proletariado “como cual- 
quier otro Estado. Era un desenlace iprevis- 
to, que puede asombrar y extrañar a otros, 
pero no a los anarquistas, que han señalado 
ese abismo en su crítica permanente. 

Una vez más la historia confirma la exat- 
titud de nuestras previsiones, La política de 
Estado y el socialismo armonizan tan poco 
como el agua y el fuego. Si triunfa aqué- 
lla ha de sucumbir éste, y viceversa. No se 
constituye el socialismo más que en le me- 
dida en que se destruye el Estado y se crean 
instituciones populares de gestión directa 
de la producción, el imparto y la reorgani- 
Zación social. 

Destruído el símbolo de oriente, el mito 
de Rusia, como lo definió Berkman, ha sur- 
gido para las huestes progresivas, para los 
esclavos insumidos del mundo el símbolo es- 
pañol. Se confía en España, última esperan- 
za de resurrección en este negro período. 

No somos patriotas, no glorificamos el 
nacionalismo; nuestra patria no existe don- 
de no existe la justicia, donde reina la mi- 
sería, donde impera la esclavitud, Sin em- 
bargo, la visión de lo que podría ser Espa- 
ña nos exalta y alienta. En el concierto de 
tas naciones capitalistas este país no Pue- 
de ser más que un eslabón insignificante, 
una semi-colonia, un valle de lágrimas, en 
el que sólo podrán disfrutar y bendecir la 
vida unas minorías privilegiadas, a costa 
del sudor y de las privaciones de la gran 
masa de los obreros y los campesinos espa- 
ñoles. En el régimen capitalista España No 
puede representar más que un papel extre- 
madamente subordinado, a causa de su atra- 
so industrial, de la ignorancia en que viven 
las muchedumbres laboriosas, de la pobre- 
za mental y del escaso espíritu de empresa 
del capitalismo indígena. Si el panorama 
español ha de ser modificado en el régimen 
capitalista, lo será por obra e iniciativa del 
capital extranjero, lo que implicará forzósa- 
mente un aumento de la dependencia. Las 
condiciones de vida reservadas a los que 
trabajan en España, obreros técnicos, pue- 
den desde ya preverse, porque se están pal- 
pando todos los días. 

Pero si el pueblo español rompiege sus 


ESFUERZO ; 


ligaduras y procediese a edificar por cuen- 
ta propia su morada futura, sobre la base 
del trabajo, del apoyo mutuo y de la soli- 
daridad, entonces desde los peldaños fina- 
les en que Se encuentra en la escala” de 
los países modernos, se pondría a la ca- ; 
beza de la humanidad progresiva, sir- 
viendo de ejemplo y de estímulo para los 
demás pueblos, convirtiéndose en el gran 
símbolo viviente del porvenir. 

El pueblo español tiene inmensa Capa- 
cidad creadora; tiene tradiciones «de vida 
libre, tiene recursos materiales, tiene bra- 
zos y cerebros. Lo que hoy es un territo- 
rio desolado, misérrimo, se convertirá por 
obra del esfuerzo popular en un lugar ha- 
bitable, confortable, productivo. En Espa- 
fia está todo por hacer: la industria, la 
agricultura, la riqueza forestal, las vías de 
comunicación, la ganadería, la cultura. La 
obra de realizar es inmensa en todos los do- 
minios y abundan para ello las fuerzas hu- 
manas de trabajo, la voluntad creadora, las 
materias primas. 

Una revolución no hará milagros; pero 
suscitará energías, liberará brazos y Cere- 
bros paralizados por el régimen actual, di- 
rigirá los esfuerzos en sentido de utilidad 
social, y en pocos años de labor apasiona- 
da y tenaz, España podrá alimentar a su 
población, vestirla, alojarla decentemente. 
Eso en cuanto a las necesidades materia- 
los, irán creciendo, pero crecerán también 
las posibilidades de satisfacerlas. Sin con- 
tar que esa obra de salvación al margen 
de las normas capitalistas, -por el trabajo 
productivo, socialmente útil, señalaría al 
mundo. el verdadero “cámirio.. Espáña sería 
una potencia directiva de primer orden. Su 
palabrá' sería universalmente escúchada. Y 
su conducta no tardaría en ser imitada en 
todas partes, cayendo al fin en ruinas el fas- 
tuoso edificio del autoritarismo, la mayor 
de las pestes y de las cargas para la huma- 
nidad moderna. : ñ 


Esta pequeña península podría ser la cu- 
na de una nueva era; y puede ser la tum- 
ba de una gran esperanza. El porvenir, no 
lejano, dirá su palabra difinitiva. 














La reforma Escolar 
en Cataluña | 


TEREMOS que el niño, viniendo al 
mundo, y aun antes, desde el se- 
no de su madre tenga toda la pro- 
tección social pos:ble. Que todos los 

niños tengan pan jternura e instrucción en 
la más absoluta condición de igualdad y 
que sea asegurado el libre desarrollo de gu 
personalidad. Que todos los grados de ense- 
ñanza posean la coordinación y la cohesión 
que harán de ella una obra única, en la 
cual el niño de acuerdo con su vocación y 
sus facultades se transformará gradualmen- 
mente en un hombre productivo y feliz. Y 
esto será siempre por el camino del traba- 
jo útil a la sociedad. Nosotros no queremos 
ni escuela obrera ni escuela burguesa. Es- 
cuela Unica! Cada niño al llegar a la vida 
tiene derecho a que la escuela sea para él 
“una madre integral que alimente su cuerpo, 
su corazón y su pensamiento hostia us 
pueda proveerse a sí mismo. Escuzla Nue- 
va! Los internatos las casas de corrección 
y los cuarteles desaparecen; el concepto de 
educación sustituye al de castigo. 

La escuela nueva es la expresión de. un 
ideal social y de una pedagogía desprendi- 
da de toda tradición autoritaria. Exceptú> 
la regla que hace que cada secta, cada par- 
tido en el curso de la historia modele el es- 
píritu del niño según sus dogmas y sus nor- 
mas. De está manera se han formado esos 
rebaños humanos sin ideas. propias, que han 
cambiado de color político, social o. religio- 
so, pero Cue han conservado el mismo. sen- 
tido mezquino, y la misma estructura men- 
tal de servilismo y de retrogradación hacia 
los instintos animales. 

La Escuela Nueva. al contrario, entien- 
de que el niño, como el capullo de una flor, 
debe tener al abrirse su coloración y su 
perfume naturales y repudia y nosotros lo 
repudiamos con ella la pretensión, de de- 
formar y restringir el mundo ilimitado de 
posibilidades de cada niño, modelándole la 
mentalidad a gusto de no importa que ten- 
dencia o secta. Queremos rodear al niño. y 
la Escuela Nueva lo rodeará, de una atmós- 





Tera física y moral que sea para él, lo que 
la tierra b'en cultivada, el aire y el sol son 
para las plantas y las flores. 

Desarrollar de una manera gradual y ar- 
moniosa todas y cada una de sus facultades, 
Cuando sea hombre tendrá nuestras ideas 
si son las mejores o irá más lejos si son 
falsas o mezquinas. Todos los hombres que 
aman la verdad estarán de acuerdo con los 
principios de la Escuela Nueva. Solamente 
los falsarios, conscientes de sus propias 
mentiras, detestarán nuestra Escuela, Es- 
cuela del Pueblo, Escurla de Todos! Nues- 
tro frente único es el desarrollo l'bre de to- 
das las ídeas, predominantes o ignoradas, 
(y comprendidas aquellas. ideas que son hoy 
la exc peión y pueden ser la regla mafía- 
na) de todas esas ideas que los ministros 
de las tinieblas empleando todo su poder 
han querido desfigurar o estrangular. 

Fl Min'stro de Instrucción Pública de la 
Generalidad ,camarada Gassol. dando cur- 
so legal al Comité de la Escuela Nueva 
Unica, ha demostrado que sabía interpre- 
tar' la esperanza de la hora presente. En 
este Comité los representantes del prolcta- 
riado al igual que log de la Generalidad evi- 
denciaron. su amor por la Escuela de una 
manera precisa que facilitó el acuerdo sin 
necesidad de votos, 

Hemos tenido poco que decir y mucho 
que hacer. Decimos: es imprescindible cue 
los niños encuentren en la escuela una edu- 
cación verdadera, pan y ternura. Ayudad- 
nos todos en esta obra de todos y para to- 
dos. Ayudad a vuestra hija la Escuela Nue- 
va que debe ser la hermana mayor de vues- 
tros hijos y de vuestras hijas. 

Venid con nosotros, hombres de ideas, 
obreros o no; no estamos imbuidos de pre- 
juicios de clase, porque si en un pesebre 
proletario vino al mundo un Cristo, en un 
lecho principesco vino al mundo un Kropot- 
kin. 

Hombres de estas tierras y de todas las 
tierras hispánicas: en esta hora suprema 
en que se deciden. los destinos de un pue- 
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blo y posiblemente de todos los Pueblos los 
hombres dignos de ese nombre deben lan- 


La alianza propuesta 





cue mañana cuando vuestros hijos os he- 
sen la frente encaramados en vuestras rodi- 
llas tengan la dicha de poder decir; yo ten- 
go una madre!.., + 

Madres, sólo tienen derecho a ser tales 
las que libran a sus hijos de log prejuicios 
y las Supersticiones sociales y que luchan 
Por un mundo mejor, 


Escuela Nueva!... Vida Nueva!,.. 


e 


por 


la CON, T. se ha realizado 


España nos da ejemplos, no sólo de heroís- 
mo y abnegación en la lucha armada contra 
el fascismo, sino también de las tácticas a 
seguir por todo el proletariado mundial, pa- 


los frente de batalla como en las tareas de 
reconstrucción económica y social. 


El anarco-sindicalismo en España es una 
fuerza enorme, perfectamente 
La :C.N.T, tepresenta actualmente a más de 


sindicatos a sus filas, La F. A. L reune a 
muchos millares de anarquistas, bien coor- 
A'nados mediante una organización nacional, 
tapaz de movilizar multitudes en las luchas 
Por reivindicaciones parciales o para la in- 


Pero los camaradas de la C. N, T. y la F, 
A. L han tomprendido ¡que ellos, a pesar de 
su inmenso número, no podían encarar por 
sí solos el problema de la revolución social, 
cuya necesidad era impostergable. No que- 
rían incurrir en la política de la zancadilla 
a los aliados eventuales, en el salto de tram- 
pelín utilizado por los aspirantes a dictado- 
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a los anarquistas, 
no les dieron par- 
ón del movimiento 
revolucionario, llamándolos recién cuando 


¿Qué hacer, entonces ? ¿Entrar en la far- 
Popular, complicar- 
se con todas las componendas políticas, in- 
lund/r ilusiones democráticas al pueblo, 


ticias, renunciar a Sus tácticas de acción di. 
recta revolucionaria, con tal propósito? 

No, tampoco. Y en el Congreso de la C. N. 
T. de mayo último, plantearon formalmente 
la proposición de unidad obrera con la UG 
T., para la revolución. La (. N. T. formu- 
laba su Programa, poro estaba dispuesta a 
modificarlo, coordinando con las proposiejo. 
nes de la U. GT. Solamente exigía una cosa: 
que se abandonara la suicida táctica legalis- 
ta Parlamentaria, y la alianza fuera para 
la revolución. 

Esta aspiración es ya una realidad, en ca- 
si toda España. 
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Actualidad Sindical 


Balance 


ll año 56 ha sido pródigo en motivos de aSitá- 
ción y el resultado de las grandes actividades des- 
arrolladas no está desgraciadamente en propot- 
ción con él esfuerzo y con el sacrificio realizados. 
Bu el transcurso do los meses, a medida que se 
ibau produc.eudo Jos hechos, a Ja (par que se des: 
arrollaban las huelgas y log movimientos de opi- 
nión de protesta dentro del marco de la acción 
sindical, “isiuorzo” fué haciendo paralelamento 
los comentarios 'oportunos, rellejundo en ellos con 
imparcialidad y con mesura el juicio que cada uc: 
lividad o suceso sugería y señalando, como co- 
rresponde a toda tribuna de ideas y de propagan- 
da, las normas ¡y las orientaciones más apropiadas 
para aleanzar el éxito a que tienen sin duda, go- 
hrado derecho todos los trabajadores, todos los 
usalar:ados. 

Fueron muchas las huelgas y pocos los triunfos 
Sin pesimismo señalamos el hecho paza que sirva 
como punto de medMación a logs que tras ol cam- 
sancio fisico por el esfuerzo desplegado hau $an- 
tido el sabor amargo de las decopciones pasajeras 
y principalmente para la minOría orientadora que 
agena a los imperativos de la hora, extiaña a las 
enseñanzas indegmentiblea do la experiencia, sor- 
da a los requeriinientos «de la masa se han carac 
terizado ¡20r lo contumancia y la repetición de 
errores fundamentales y desaciertos evidentísi- 
mos. Casi todas las huolgas rosistradas «durante el 
año recientemente fenecido han seguido el cauce 
de una orientación equivocada y “eonirap:oducon- 
te. ¡En vano sc sumaban los fracasos. El clamor e 
los engañados y de los ingenuamente sorprendidor 








no bastó pava hacer cambiar el equivocado run 
bo de algunos 'dirigentes desapronsivos ¿ue oporan 
como verdaderos jeles y que imponen en los gre 
mios sus particulares apreciaciones sín imbortales 
otra cosa que la secundaria finalidad de cumplir, 
a costa del noble esfuerzo ajeno, sus planes de 
agitación política y de preparación electoral. Do- 
cimos esto con pleno conocimiento de causa. Sin 
exagerar Jas proporciones naturales de log hechos 
y sín apartarnos una línea de la realidad oom-. 
probable. E 

Las principales huelgas, fueron la de los tram- 
viarios, la de la construcción, la de los obreros 
textiles, la de los omnibuseros, la de obreros en 
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desfavorable 


Guleado. la de los herreros de obra, obreros par. 


maderos y otras de menor sign.Jicación. En todas 
ellas, con excepción de da de los obreros panado- 
rog, los yeseros, una parte de los ho.reros de ob'a 
-- ya que es notorio que este gremio actuó divi 
dido, precisamente ¡vor motivos que se reflejaron 
bien en los ditezentes medios de acción que pus.e- 
ron en práctica durante su largo conflicto — y 
la primera huelga triunfante del Sindicato U. del 
Automóvil, se siguió el mótodo legalitar.o y velos 
mista de las intervenciones oficiales, desechando 
la táctica de la acción directa, para mezclar en 
las tramitaciones yy soluciones a instituciones del 
Estado y u personajes do influencia política, a 
mediadores agenos a los inteieses immediw.os de 
las fuerzas en pugna, pero unidos ind.scutiblemen- 
te al capitalismo iy a la reacción por una sete 
enorme de intereses, de ideas, de aspiraciones y de 
propósitos, com daño evidente para la fivalidad 
perseguida (por los trabajadores. ¿Qué ha quedado 
de la huelga de la Conétrucción, por ejemplo, que 
sohro una base de indiscutible justicia movilizó 
a miles de obreros? Ni siquieza ha quedado Ja 
organización sólidamente constituida, El pl.ego de 
condiciones aceptado después de tramitac.omes 
min:steriales y de reformas fundamentales, ha sí- 
do burlado por la mayoría de las empresas podero- 
sas y ¡en la actualidad so respeta en parte po:quo 
los pesoros y calefaccionistas — gremios bien or- 
gunizados y con conquistas efectivas dof.nitiva- 
influyen para que se cumpla 

en las demás ramas aprovechando el auge de las 
construcciones veraniegas y la relativa escasez de 
brazos en los oficios calificados, 
El Sindicato ha tenido que re'n 
Ineumplimiento patronal eu varias emvresas, t 
ensando en esas demandas, cuando ac repotía y se 








meute impuestas - 








lar la lucha por 








sumaban Jos pulrones falaces que no cumplían lo 
estirulado. ln la actualidad, el Sindicato no cs más 
fuerte «ue antes de iniciar aquolla huelga magníii- 
ca, y ales de obreros burlados por los patrones, 
sin comprender que en la propia y emontánea coo- 
peración está el secreto de la fuerza, anto la ovk 
dencia do su importancia, confían más en la sumi- 
sión que en la rebeldía y temen a la altivos y al 
compañerismo porque amargados y decepciona 
dos no ¡ven en el Sindicato — al que dieron gn en- 
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íuslasmo y gu energla— un baluarte y una garantía 
para “la tucha y para su porvenir de asaiaurados. 
Comprendemos prolundamente el drama de com 
viencia del obre.o que asi procede incapaz, de com- 
¿tender QUO en sus manos est a el ¿emedio, o detet- 
minado a ello por situaciones de hecuo que no se 
ánima o ho puede comprometer en luchas mal 205 





ducidas. Ante esta evidencia no se puede menos que 
eonsu.ar severamente la conducta de quienes sin 
cons:encia a su voz, del mul que hacen, se obati- 
nan en mantener absurdas hesemonías, 

La huelga textil siguió el mismo der:otero. 

La de O, en calzado de la tábrica Nacional 
yó después de un triuulo avarente en una bu.de 
man.obra patronal. La de ¿os Omnibuseros que se 
haba jmpuesto en foma ejenlar mediante la 
va de la acción d.recía reanudada 
en viriud del incumplimiento patronal fué traic 0- 
uada vilmente por los componedo.*s polí 
ensayaron los procedimientos más absurdos, ca: 
chosos y hasta .nmorules paru tezminar dividiendo 
al gremio y encoutrarse a la post.e desnés de 1 
triunfo a lo Pirro, repitiendo actualmente las pro- 
testas de incumplimiento patronal y ahí se vueda 
ic sumando fracasos por culpa del maldito tefo'- 
mismo que so contorma con esas esporádicas uIte- 
raciones pero que no coustruye nada en la rea- 
lidad viva que envuelve la existencia proleta.in, 
ni deja en la conciencia del obrero, una enseñanza 
ni en su espírita una verdadera, profinda y fe- 
cunda satisfacción. 

Los (ranviarios que mant'enen aún pu organita- 
ción y hacen punta en toda iniciativa inte:vencio- 
nista, no han podido impedir que su triunfo en vez 
de lesionar los intoreses que la gran empresa mo: 
nopolizadora, fuera a repercutir directamente so- 
bre la economía del pueblo, mediante un abusivo 
anmento en el precio del «pasaje, Los faenadores 
de cerdos, haciendo una amalgama obrera-pat'0- 
nal en vez de Inchar confían en esa combinación 
de intereses mara «lbtener el nuevo monopolio 
Este es el triste balance de un año de preminea- 
cla del reformismo sindical y en un ambiente sa- 
iwado mor esos vicios y esas costumbres no pna- 
de sorprender quo sucumba e] gremio de panade- 





apiicación sev 








vos 








ros, por ejemplo, sin quedar empeio de4dués de 
la lucena desiavorabie en peor situación gue 1% 
que se eucontraba, cuando solo, y en medio de la 
.ndiferencia colectiva, tiene un batirse con la más 
mauosa y prevenida dde tas ¡Duironales, 


No se:famos leales si no dejáramos tamb:ón 
que una pario de responsabilidad corresponde a 
las Centrales de orientación definitiva, anti-bolítica 
y anti-colaboracionista. Por no mezclarse y ue- 
jurso salplear po: una lucha que no $e desarro- 
la integralmento en el terreno de Ja acc.ón di- 
rectap dejan el campo Jibro a los aventureros po- 
líticos, a los lidors improvisados, « los jeles de 
pereza que onsayan estratégia a costa do Ja snet- 
te del mov.miento obrero, por que son isnó.antes 
dotados de un espíritu audaz y resuelto o por que, 
como ss más corriente, so sirven de la organiza 
ción obrela para finos inconlesáblos y ambiciones 
políticas. 

El anarquísmo no es una dottrina de laborato- 
rio, pa.a la ólite intelectual que wive Jos pr neipios 
absirazos de ja Jibortad y de la justicia sin no- 
ción de Ja lucha conerota y dramática que ext 
ze gu implantación y su conquista, Es un crodo 
soc al, una ¡dea militante, un principio de acción 
que no puede detcnerso en meras concideraciones 
de amúiente o de opo:tunidad. 

En los gremios, entre la masa obrera y produo- 
tora, lo mismo que en las aulas, está su sitio y 
encuentra sus mocivos de expanción. Si condóna- 
mos la audacia sin freno «le los agentes políticos 
que ofcian de falsos e interesados redentores 
obreros, condenamos también la indolencia de los 
que llamándose anarquistas y ocuwdando al frene 
de los gremios o centrales obreras posiciones res- 
ponables, se abstionen en la lucha, o se dejan 
ganar por la indiferencia inhibitoria o los perjul- 
cios sectarios que tanto desnatutalizan el valor 
moral de las ideas que renresentan. 

Aquí, en ef Uruguay el reformimo sindical 10 
avanzaría un paso si los libertarios concortrarañ su 
acción y cumplieran fielmente con el imperinso 
debor de luchar por las más amlias y clatas con- 
quistas del bienestar de los 0b:eros. 














La U.S.U. y la F.O,R.U. se solidarizan y 


ayud»n al proletariado español 


En los gremios y en general en el ambiente obrero. existe ya co” 
nocimiento de cuanto han hecho y hacen estas dos ¡Centrales obreras pa- 
ra ayudar práctica y moralmente a los obreros que en España luchan a 
sangre y fuero contra cl fascismo y la reacción internacional. Es de la- 
mentar s'n duda que a pesar de la prédica constante. la clase obrera en 
conjunto no haya encontrado aún e Imedio de romper resueltaments 
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la férrea mordaza impuesta por la dictadura imperante a fin de canali- 
zar sus sentimientos y sus simpatías en un gran movimiento de opinión a 
favor da los que en España, tras la enseña roja y negra de la C. N. T. 
y de la F. A. L están estructurando, tras las trincheras contra las que 
s2 abate sin remedio la reacción. un régimen de positiva liborlad para 
los chrercs y rara los campesinos. 

La F. 0. P.U. y le U.S, U., unidas a la C.N. 'T, por «el lazo irrom- 
pible de sus ideas similaros y de una identificación absoluta en los me- 
dios y en la finalidad social ,han enviado ya su ardiente voto de adhesión 
£ dos heroicos hermanos y han hecho circular listas de suscripción cuyo 
producto íntegro, como un tesoro intocable irá a parar a manos de los 
obreros españoles, La U. $. UT. ha hecho ya la primer remesa conjuntamen- 
_ta eon el “Comité libertario de ayuda a las milicias españolas” que han 

enviado entre ambas ¡zas! 9000 francos y tiene pronto para ser remitido 
otro aporte da más de $ 250.00 oro que sumado al-que enviará la F. O. 
P. UT. que tiene cn su pod r más de $ 300,00 ha de superar s'n duda a 
la primera remisión que hemos mencionado. 

Es deber de todos los obreros agremiados compañeros o simpatizan- 
tes secundar esta acción solidaria que es de los libertarios para los li- 
bertarios; de la F, O, R. U. y de la U. $. U. para la C. N. T y la 
F. 2. T cue ecn. entre tedas las fuerzas combaticntes, los núeleos 
principales, los más aguerridos y los mejor orientados . 

¡Por el triunto de la Favolución Social en España! ¡Para 'yue a nin- 
gún combatiente le faite abrigo y alimento hay cue realizar un esfuer- 
zo secundando la acción solidaria de la U. S. U. y de la F. O. R. U.! 


En el Sindicato de Artes Gráficas 























La derrota del reformismo 


Alrededor del Sindicato de Artes Gráficas, en 
purddad de verdad ¡a mejor y la más bien orien- 
tada organización gremial del país, sc abía po- 
larizado de un tiemvo a esta pa:to, la lucha de ab- 
sore ón que en nombre de una mentida unidad 
Sind cal desarrollan los elementos políticos que 
responden a las directivas del partido comunista 
con el fin de desplazar de todos los gremios 
constituidos las prácticas de acc:ón directa y re- 
volucionaria para imponer las normas y procedi- 
mien“os :eformistas que singularizan la acción ne- 
gativa e infecunda de la C. G. T. Esta central 
con muchos nombres, pero sin ningún arraigo, con 
abundanto y profusa propaganda escrita, pero 
sin bases sólidas en la conciencia y en el espíritu de 
los trabajadores, hace años, mejor dicha, desde el 
momento mismo de su iniciación orgánica, y ya 
es conocidísimo su orígen divisionista, se oenpa 
y so empeña en unificar al proletariado (que ella 
misma dividió) sobro bases, principios y medios de 
acción que la experiencia ha rechazado rotunda- 
mente. Que sólo han servido y sirven tanto aquí, 
como en los países de mov:miento obrero más des- 
arrollado y más permanente, para formar la plata- 
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fo:ma y la buse olectoral do los partidos mal Jla- 
mados obreros desde los cuales se hace una obra 
no:a de colaboración y de afianzamiento de fas 
instituciones del Estado Capitalisia. 





La acción reformista, la colaboración de clases 
y los procedimientos legalitarios han fracasado 
totalmente en el terreno Sindical. No es hora de 
repetir dos mil argumentos ni de ofrecer todo el 
cúmulo de >ruebas concretas que lo: demuestran 
y lo testifican, pero sí, es oportuno, señalar que 
donde hay verdadcro conocimiento del problema, 
donde los trabajadores han adquirido un grado 
medio de conciencia alí no entra el reform'smo, 
no obstante el empeño de los que acaso sín pro- 
ponérla, realizan, propiciando ese sistema do M- 
cha obrera, el mejor servicio que ¡pueda ambicio- 
nar la burguesía temerosa de su desplazamiento 
y su caída. El reformismo ha querido clavar su 
diente en este viejo y aguerrido Sindicato y por el 
comontario que reproducimos, tomado de “Tipó- 
metro", períodico que editan los obreros anar- 
quistas que militan en las Artes Gráficas, se po- 
drá aprociar el álcance y el significado del pre- 
sente comentario: 
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En nuestio gremio” es un hecho frecuente 
la renovación de Comisiones. Se realiza inde 
fectibiemente todos los anos. Dc abi que gca un 
ac sn inayor trascendencia y que su reguitado 
ño adquiera contornos extraordinarios, 

No obstante eso, consideramos que la elec 
tuada ¡ccientemente escada al signiticado común 
de las an.eriores para adquirir el carácter de 
verdade.o pronunciamiento respecto a Ja posición 
docir-naría de nuestra organización. 

Nadio puede sostechar quo pretondamos mas 
nificar dicho :esultado por habornos sido rotun- 
damente favorable; hastando para disipar esa 
sos echa, si la hubiera, recordar que tanto en ja 
rouovación del 34 «omo en la del 35, que las listas 
uuspiciadas por los m.smos compañeros que og 
te año presentaron la “Orientación”, triunfaron 
también ampliamente Hevando a los cargos de 
las comisiones el total do gus integran'es sin que 
onazan ymúblicalnente. Risa circunstancia 
nos perin te referirnos a esta última sin caer en 
la situación vidícula del quo hace tonto y juetan- 
cioso alarde del triunfo. 

Como decimos el rosuitado de la reciente eles- 
ción tiene otro sign'ficado, que aunque salta a 1a 
vista dobo mencionarse. 

Sabemos «que en nuestro gremio se intenta 
imponer forzadamente cierta tendencia reformís- 
ta, «uo practica cl intervencionismo legal. que 
tiende a las ¡protendidas “mejoras obreras” por 
medio de leyog; que desea a toda costa yincalar 
a los Sindicatos con determinados sectoros políti 
cos, la cual, como hemos sostenido y sostenemos 
no es aceptada pese a todos los recuzeos usados. 

De ahí que los compañoros que responden « 
la tendencia de la acción directa y de la más wb- 
oluta prescindencia de Jas especulaciones elec- 
toristas acntro te las organizaciones obroras, 
dispuetos a demost:ales su error, hayan- creído 
Indispensable presentarse con una dísta que en 
forma nítida e inconfundible representara esta 
temlencia para evidenciar una ve: más con ]n 
elocuencia de las cifras que la orientación del 
5, de A. Gráficas gigue siendo hoy la de siem 

No podrá decirse que esta afirmación es ca- 
brichosa, Ahí está el resultado: 93 listas “Orlez= 
tación”: 61 listas “Unidad”. 33 votos de mayorta, 
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o Jo que es más expresivo: la lista “Unidad” no 
alcanso los 212 del total de da lista “Orientación”. 
Pe:o hay más, muy digno de tenerse en“enon: 
Podemos asegurar con todo fundamento «no cuan- 
tos podían apoyar la lista derrotada lo hicieron, 
mientras que una buena cantidad de corwañe 
ros identificados con los principios de la que «riun- 
f5 no lo han hecho (o: razones Je horarios, olei- 
do, y otros por ercer innecesario su voto para 
imvonerla, constándonos a todos esto que es 





veidad. 

¡Mas no es eco todo. Quienes con'ercionaron 
esta lista pudieron presontarla sin la jerenda que 
concreta gu clara orientación (Por Ja unidad Sin- 
dical ajena a todo p.ncipio legalista e ¿ntecvén= 
cion'sta y desvinculada de toda tendenoia poll- 
tica. For la ucción directa, Contra los Sindicatos 
de Tistado, Contra la ley de Indeseablos. Contra 
la rca 





6n): pudieron huscar también el concur- 





so de varios elemon'os de a:taigo con fo cual hu- 
Deran aumentado las cifras en su favor; ero 
prelivioron hacorio asi, dicidiondo sin ambajes ni 
sofizmas cual es su posición doctl.na.ia; inclu 
yendo además algunos nombres poto cono.idos, 
y comp.ometiéndose cuda uno de ses integrantes 
2 no particidar en-o:ya lisia, precisamente para 
que e, resultado de esta elección constítuye a un 
pronunciamiento categórico, 

Y (ise ha producido favoruble y rotundamen- 
te por la acción di.ccta pese a todas las combi- 
hac 0.es y conjunciones de los sectores udyer3os 
a ella que se vo curon juntos en una sola lista. 

Es por estas ramones que creemos nocosario 
destacar que el hesho común de la ¡enovación «Jo 
comisiones tiene este año, mayor significado yne 
los anteriores, restándonos agrogar que sí suma- 
mos a esto pronunciamiento del gremio el :esul- 
tado de las últimas asambloas que tomaron 'reso- 
luc'ones de idéntico contenido doctrinario, fuerza 





€s convencerso que la orientación que nuesto sin= 
dica:o siente es la que nosotro3 precon'zamos 

Ahf tienen puos, loz que se dicen rostenedo- 
res de la (lemocracia sindical una maenífica mor- 
tnnidad de ser demócratas reconociendo lealmen- 
te que son minoría y «mo lógicamtnte no tienen 
deresho a imponer a la mayoría finalidados y 
táticas que ésta rechaza reitiradamente 












































actualidade, 


La ley de indeseables 


o podríamos entrar a discutir la fla- 
N mante ley “de indeseables”, sn hacer 

proviamente la natural advertencia 
de que no ercemos ¿n la eticacia de la discu- 
sión de tales o cuales medidas gubernativas 
tomadas con más o menos visos de legalidad, 
porqua convencidos estamos, la historia uni- 
verzal lo enseña, de que on todos los regíme- 
nes úe gobierno que soportó la humanidad, no 
ha habido en esencia más leyes cuz la volun- 
tad de los. gobernantes en la medida en que 
los gobernados. no supieron o no pudieron 
pone: freno a log mandones. 

Si nos detenemos en un somero análisis de 
esta reciente ley, es porque las circunstan- 
cias la ponen más a tiro para demostrar que 
el 1 galitarismo es el disfraz demargógico de 
los gobiernos para cumplir su misión de 
mantenimiento y defensa del régimen social 
de explotación del hombre por el hombre. 
Quiere esto dcir que las clases dominantes 
nunca hicieron otra cosa que imponer sus 
decisiones por arbitrarias e ¡legales que re- 
sultaran. 

La ley. norma jurídica estricta, es una 
abstracción que la realidad hac: en mil oca- 
siones inaplicable aún para los intereses de 
quienes la forjan a su capricho en nombre 
de la “soberanía popular”. Es porque la vida, 
cambiable y compleja, sólo pueda ser regu- 
lada por el libre acuerdo de los hombres 
Frente al libre acuerdo, no está la ley. sino 
la voluntad arbitraria y factor de desorden 
social de las clas"s dominantes. aún cuando 
a veces esa voluntad se manifiesta en la for- 
ma jurídica de la ley. Ñ 

Las leves, dicen los legistas, van estable- 
ciendo los derechos del ciudadano y afírman- 
do las nuevas conquistas que armonizan la 
vida de la sociedad. Pues justamente esta ley 
con el pretexto pueril de evitar la entrada 
al país de la inmigración indeseable, hecha 
por tierra, numerosas y enfáticas máximas 
de derecho, consagradas nor los nusblos ci- 
vilizados a través de largos y dolorosos pe- 
ríodos de conquistas “jurídicas”. 
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Veamos someramente algunas de las más 
famosas normas legales, aceptadas univer- 
salmente. algunas de ellas con más de un si- 
glo de antigiedad en el acervo jurídico na- 
cional, hatridas “legalmente” en un cuarto 
de hora de [obia anti-obrera por los delega- 
dos d> la soberanía de la Nación. 

Se ha considerado siempre como un ato- 
rismo jurídico, llegando a constítuir el Ju- 
gar común en la jurisprudencia, que “no 
se puede zer juez y parte”. Numerosos cuer- 
pos de leyes generales y especiales res¿eta- 
ban. por lo menos teóricamente, esto prin- 
cipio legal como indiscutible y absoluto. Pe- 
ro, ¿que importa toda la tradición jurídica 
ante la arremetida reaccionaria de. un par- 
lamento? 

La nueva ley contesta en el artí 9; El Pre- 
sidente de la República, siempre que no ha- 
ya sentencia judicial, y la Alta Corte de Jus- 
ticia cuando ésta se haya producido, podrán 
reconsiderar «n cualquier momento la reso- 
lución acordada” 

¿El Presidente de la República con facul- 
tades para intervenir directamente en el pro- 
ceso? ?Y que int-rés puede tener el Presi- 
dente de la República? 

No puede ser para juzgar a los malean- 
tes y vagos, toxicómanos y ebrios consue- 
tudinarios, etc., porsue contra ellos ya exis- 
tían leyes especiales de seguridad pública y 
de inmigración y no justifican la flamante 
ley, sino para intervenir en los casos de pro- 
cesados por los llamados delitos sociales, es 
decír, personas cuya ideología es contraria A 
la sustentada nor el “Primer Magistrado de 
la Nación”. El Presidente pues, duzgará 
“legalmente” a los que lo hayan juzgado públi- 
camente, 








Nos enseñan desde los primeros balbuceos * 


de instrucc'ón cívica y se repite en todas las 
lecciones de derecho constitucional. con una 
insistencia que hay cue ser muy tozudo pa- 
ra no ereerlo, cue nuestra constitución esta- 
blece (la del año 30, en la reforma del 18 y 
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la contra reforma de 1934 la sostienen) la 
división de la soberanía nacional en los tres 
Altos Poderes, Legislativo, Ejecutivo y Ju- 
dicial, como garantía indispensable y esen- 
cial yle la vida democrática. Y con éste mis- 
mo artículo transcripto, otorgan sin mas ni 
mas al Poder Ejecutivo facultad para invadir 
la jurisdición otorgada al Poder Judicial, ya- 
ra derogar resoluciones emanadas de las qu- 
toridad:s competentes, en asuntos de su ex- 
clusivo ministerio. 





El artículo 8 de la ley, dice,refiriéndose al. 


caso d: que injustamente se le comunique a 
un extrangero que debe abandonar inmedia- 
tamento el país, y éste reclame contra el pro- 
cedimiento judicial: “El juez dará conoci- 
miento del reclamo a la autoridad policial y 
en audiencia vsrbal dentro del plazo de diez 
días el representante de acuella y el recla- 
mante o su abogado, resolverá con arreslo a 
la convicción moral que so forme, pudiendo 
ordenar previamente diligencias para mejor 
proveer, pero sin que la resolución pueda de- 
mcrarse por más de v<inte días de la focha 
de la audiencia”. 








Leyes revrestivas 


Los dictadores de América continúan fabri: 
cando una serio de leyes para uso personal o de 
círculo. Todas ellus animadas por el propósito 
de hacer tranquilo e incontrolable el desempo- 
ño de la tarca de disponer sin molestias no ye 
de las vidas y uctividades de los hembres, st 
hasta de sus penscomnientos, 

Se acrecienta la enormidad que de por sí lle 
va involucrada toda ley enando añadiendo a la 
misma el carácter de imposición se ennaliza « 
ésta en el sontido de una agresividad sin límites 
y sin control 

En América del Sur se va cerrando de uma 
manera ya premeditada el círculo de las repre= 
siones. Brasil, Chile, Perú, Uruguay, Argenid- 
na, todos movidos por el sádico afán de aplastar 
toda idea en germen o toda manifestación de 
hostililud que sea capaz de turbar el sueño y 
la digestión de las clases privilegiadas. 

Si burdo es el fin que las leyes están destinar 
dus a alcanzar, más lo es aún la base sobre la 
enal se quiero fundamentar y justificar est 
leyes — no por anticuado, deja de usarse el pro- 
texto que hay que defender la sociedad contra 
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Este artículo, expresa en lenguaje legal 
que queda consagrada como paparrucha las 
decantadas garantías procesales otorgadas 
por la legislación universal a los enjuiciados. 
Ei mismo Código de Instrucción Criminal es- 
tablece en su artículo 216 que: “En todos los 
casos ncumbe al acusador la prueba de los 
hechos vara ¡justificar los extremos que coml- 
prenda la acusación”. Y en gen:ral das leyes 
establecen como norma jurídica incorporada 
a toda la logislación de los países civilizados, 
que “nadie puede ser penado sin la prueba 
del delito y de su culpabilidad”. 

En que quedan éstas máximas jurídicas, 
de las cuales se enorgullece la legislación pe" 
nal y procesal universal, frente al art, 8 
transcripio cue deja sin garantías al acusa- 
do quedando sujato a la simple convicción 
del Juez? Como se ve son muchas y muy sus” 
tanciales normas jurídicas las quebrantadas 
por la nueva ley. Es el índice acusador de 
que la reacción se afirma y la arbitrariedad 
se pone el traje de la legalidad. 








el comunis.no, como si los mandatarios no str 
picran que esos temores no han exi ido y n>* 
existen desde que el comunismo, aquí, como en 
todas partes, glosa las frases de Artigas o de 
San Martín y canta loas a la patria. 


Lo terriblemente funesto es la resignación con 
que se aceptan lodas esas series de muevas € im 
sultantes trabas. Ne retrograda en el concierto 
espiritual añn más allá de la ópoca liberal, sn 
que hubieran parecido monstruosas cosas que 
hoy toleramos casi con complacencia; como sil 
ejemplo de todos los que nos han enseñado cor 
mo se defiende la libertad hubiera sido estéril, 
inoportuno o vano. 














Poro, es necesario convenir que como base de 
toda tolerancia, existe la dignidad y que ésta 
reacciona de acuerdo a la cantidad que de ella 
se posea y al valor que se tiene para hacerla 
respetar y triunfar. 

No nos asusta que se dicten leyes represivas; 
la burguesía se toma el derecho de defenderse: 
nos horroriza y entristece, en cambio, que esas 
leyes se justifiquen, se cumplan y se acaten. 




















Ha dieno González Pacheco que únicamen. 
te por la unión de todos los que le queremos 
y combinando «1 esfuerzo de todos, podría- 
mos. no ya plasmar, ni forjar la ¿magen de 
Rafael Barret: cuando mucho acariciarla. 

Tan grande, tan humano, tan profundo es 
este hombre. Inadvertidamente hemos dicho 
es. ¿Por qué no? $S;, es. Dijimos es. Está 
entre nosotros, nos acómpaña, la sentimos 
presente. Es nuestro amigo, nuestro compa- 
ñero. El ejemplo de su vida perdura. erece y 
se multiplica. Por sus obras, por sus actos, 
se hizo inmortal. Llega a remover en lo 
más prolundo de nuestros sentimientos; ha- 
ce vibrar todas las cuerdas de nuestra sen- 
sibilidad, nos elcctriza de valor, nos hace 
saltar de alegría, extremecer de amor. reto- 
zar de libertad, vibrar de coraje. cantar de 
esperanza, cuerer la vida, amar 'a los do más 
y mucho más aun a los que vendrán: a nues- 
tros hijos. a los hijos de nuestros compañe- 
ros: a todos los hijos; es decir. a la humani- 
dad futura. Dulce e imperturbable, es de una 
serenidad luminosa. Ve los frutos podridos, 
las inmundicias que nos manehan y va al ori- 
gen del mal. a sanar de raíz: cura primero. la 
limpieza será la consecuencia lógica. Tumina 
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BARRETT 


El 14 de Diciembre 
cumplieron 26 años 
de su muerte 


los caminos por donde iremos a la Libertad 
y va por ellos con nosotros: es nuestro lade- 
ro. Nos soluciona los problemas disccando, 


analizando, como quien experimenta una. 


ciencia, tal cual se despeja una incógnita ma- 
temática: el resultado no pucde ser sino uno, 
De una genialidad sin límites. encuentra 
siempre la pasada, nunca salta los obstácu- 
los: los elude, los entiende, los maneja. Ante 
la presencia fría y dura de una 'piedra, ante 
la mole de hierro, como ante una microscó- 
pica porción de mat:ria, comienza un tema. 
Lo sigue, se lanza al raciocinio, deduce las 
más lógicas razones, ennoblece su tesis. ge 
agiganta, brilla magnífico, nos cultiva como 
á un campo bruto y no termina nunca para 
nosotros; nos deja una inquictud, un proble- 
ma, algo así como un toque ¿Te luz: siempre 
salimos ganando. No sabemos nunta donde 
á la trayectoria de su razonamiento. que 
posibilidades jamás imaginadas nos mostra: 
rá, lógico cient'ficamente; que Cuturo pro- 
misor, alegre y amoroso nos hará adivinar y 
esrarar confiados, sirmpre adelante y arriba, 
teplado como el acero, el índice de su fe, 

Fué artista. Grande o incomparable artis. 
ta. Amplio, universal, original, creador. Lo 
fué porque amó la b+lleza y nos la trasmitió; 
la encontró, la palpó en todas las complicadas 
manifestaciones de la vida y hasta de la 
muerte, 
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Porque predicó la verdad, la afirmó, la sin- 
tió recorrer su cuerpo como un cestremeei- 
miento purificador; la gritó, vivió y murió 
por ella y nos la contagió. “Si el pasado in- 
tenta seducirnos con su arma de hembra, la 
belleza, rechacemos la belleza, y cu. démo- 
nos con la verdad”, nos dice, y nos deja lim- 
kios y claros, templados de verdad: es un 
magnífico artista. Porque como nadi. , NOS 
ha h:rmanado con lo grandioso, lo humano y 
lo noble del sentimiento de libertad. ¡Con lo 
magnífico, lo infinito del amor; pero no del 
amor egoísta, del amor corrompido. Su amor 
es una extraordinaria y saludable sensación 
anímica: “Seamos bastante grandes rara 
amar sin causa”, dico, y nos deja erizados 
de emoción: es el supremo artista. 

Fué pensador; un verdadiro pensador: 
claro, sobrio, sencillo, Su genial intuición, le 
hacía preveer con seguridad los futuros 
acontecimientos, adelantándose a ellos £n 
muchos años. De la observación del hecho 
más nimio, del fenómeno más simple y co- 
mún, sacaba el el meuto de ju'cio. que por 
su enlace con otros, le permitía hacer Un aná- 
lisis o una síntesis geniales; deducir las ye- 
laciones de los fenóm:nos. entre sí; asociar 
todas las manifestaciones de la naturaleza a 
la ciencia y el arte, Sus artículos. mejor se- 
ría si dijéramos sus poemas: La pluma, 
La pi-dra y el hierro, 606, De Sport, El ro- 
bo. La dinamita y muchísimos otros, todos, 
nos muestran lo extraordinario, lo congruen. 
te, y sobre todo lo universal de su pensa- 
miento. Ninguna ciencia, ninguna novedad. 
ninguna investigación nueva le fueron des- 
conocidas. Basta un ejemplo: en su artícu- 
lo “Notas científicas”, nos da una lección 
magistral sobre vacuna, inmunidad y anafi- 
laxia. El punto de partida, el motivo de sus 
deducciones, el reactivo de su pensamiento. 
fué en este caso, el libro de Le Dantec “La 
stab'lité de la vie”. Decir que Le Dantec. em- 
pleando la frase con que lo definió el mis- 
mo Barrett, es uno de los más ilustres 
razonadores de la Biología, y ver que Ba- 
rret convierte el tema complicado. árido, 
denso. en un razonamiento fluido, exvonté- 
neo interesante, que cuadra perfectamente 
a nuestra razón; que agreva, deduce y pre- 
vée nuevos y originales factores. todo esto, 
es admitir que es un insigne y extraordina= 
rio pensador, 

Fué maestro, en la verdadera significación 
del vocablo. De todos, pero en primer lugar 
de la juventud. Mantiene en ella vivo y res- 
blandeciente el fuego sagrado de la: rebeldía. 
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En la multiplicidad de sus temas, siempre 
encontraremos el argumento que catal'ce po. 
sitivamente nuestra inquietud; el razona“ 
miento que refuerzo nuestra propia razón, la 
Te que nos ayude; siempre nos pondrá al 
principio de un cam/no; nos contagiará su 


optimismo; nos explicará los errores; nos 
perdpnará las culpas, nos hará ten.r fe y 
alegría: “levantémonos alegrís y ágiles en 
el designio del bien. 

Un minuto de bien anula los crimenes de 
la historia. Y olvidemos con igual serenidad 
el mal y el bien que pasaron. Si fuímos san- 
tos o delincuentes, qué importa? No somos 
ya lo que fuímos. Nos despertamos otros ca 
da mañana. — Quién dijo que en nuestra vi- 
da no vuelve la primavera? Vuelven amoro- 
samente sobre nosotros innumerabl prima= 
veras. Nos renovamos siempre; vivir es re 
novarse. Olvidemos los fantasmas, espere- 
mos en lo único que existe: en el porvenir”, 

Su acción, su influencia. no se limitan a 
dar instrucción, a aclarar log problemas de 
nuestra jenorancia; así hubiera sido profe 
sor. No, Su relación con nosotros es mucho 
más noble y amplia. Agiganta todos los 
buenos impulsos, nos hace ereer en el propio 
esfuerzo; entiende las aptitudes de cada uno 
y las pule y mejora, nos ayuda a cultivarnos 
y nos risga las flores; todos los actos de su 
vida representan un ejemplo «ue se conta. 
gia: así fué maestro. Mantiene el fuego li: 
bre y natural de nuestro entusiasmo, Nos po- 
ne por delante el ideal siempre bien alto: 
“alcemos nuestra ambición hasta tocar el cie. 
lo con la frente”. Siempre nos acompaña. y 
cuando estamos doloridos, espinados e inde- 
Cisos, frente a las zarzas del camino nos 
rranima las fuerzas, troca las flaquezas en 
bríos y vive los mismos dolores y CETeran- 
Zas que vivimos: es maestro y compañero, 

Por todo esto y por mucho más: nor su 
smor a los hombres, los animales y la tierra, 
porque nos .quiso a todos, poraue combatió 
sin odios. porcue nunca se dobló y no se de- 
jó resbalar por la pendiente de la vida, 
sino cue caminó sereno yvaliente nor todos 
los senderos. porque no se dejó mellar nor 
la desgracia, y para decirlo todo con la nala- 
bra que él reclamó como la suprema virtud, 
Porque fué un 'hombre; podemos decirle. nos 
animamos a decirle: viejo Rafael. hermano 
Barrett! 

Refugiarse en sus páginas, es como venir 
del sol. con una bruta cansera, a sentarse 
en la sombra, 








L.R. 
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BALANCE DEL COMITE DE AYUDA A LAS MILICIAS OBRERAS ES- 
PAÑOLAS DE LA €. N. T. Y DE LA F. A. l. HASTA EL 30 DE NO- 











VIEMBRE DE 1936. 


Entradas 


Recaudado por medio de bo- 











MOS cr rr rr o $ 335.20 
Lista de la revista “Studi 

Social? .....ooooommo.. ” 343.5 
Donación de un maestro 

sural| . ”, 5,00 
Venta del' Suplemento de 

“Esfuerzo” .... ” 6,42 
Venta de grabados... ” 6.50 
Velada realizada el 16 de 

octubre, 453 entradas ven- 

didas a $ 0.30 eju. ..... »” 135.90 

Total 
Nota: En el número del 4 de no- 


viembre de “Espagne antifasciste” el 
Comité anarco-sindicalista de París pu- 
blica el siguiente suelto: 

Solidaridad libertaria, Nuestros cama- 
radas uruguayos ayudan la Revolución 
española 
Hemos recibido un cheque de 896% 

- fr. de nuestros compañeros del Uru- 
guay, que se dividen como sigue: Comi- 


Salidas 


Gastados para la confección 


de Sueters ......oooo.- $ 40.50 
Gastos de secretaría (s0- 

bres, sello, papel, libreta, 

envío notas, corresponden- 

cia, giro, lecomoción) » 16.35 
Impresión de bonos ..... »” 16:00 
Arreglo máquina de tejer... ”- 13.34. 
Transporte de cajones .... ” 0.60 
Gastos de la velada del.16 

de OStubre ...dom...oo.- > A725 
Giro a la C. No Tor... o. ” 620.00 


$ 754.79 
$ 77.73 





té de ayuda a las Milicias obreras: 
(de los cuales 343.50 de “Studi Socia- 
1”). Unión Sindical uruguaya pesos 
180.00, Esta suma está destinada u 
las Milicias españolas de la C. N. T. y 
de la F.'A. I. Los compañeros del Uru- 
guay nos anurician también el envío de 
objetos de lana y nos piden que los 





“hagamos llegar a los interesados. 


El Comité de París. 
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errrorces. 


ESFUERZO 
Edit. Anarquista 


Jústimado camarada: 


Una serie de troplezos de orden organizador pesaba sobre la revista 
ESFUERZO haciendo recaer las tareas en reducidísimo número de com- 
pañeros. 

Queriendo subsanar estos errores, en bien de la propaganda, y que 
la actividad y por ende la responsabilidad aleanzaso siempre a los mas, 
fué convocada una reunión de integrantes y simpatizantes del GRUPO 
ESFUERZO, llegándose a la conclusión de la necesiúad de la actua 
conjunta de 3 comités: uno de Finanzas .otro de distribución y un terce- 
ro de redacción. También se aunó opiniones sobre las grandes ventajas 
que se derivarían de obtener una fecha fija para la contínua avari 
de la revista. k A 

A los efectos de entrar ya en actividad este Comité le cómunica su 
programa de acción: 

1). Aumentar los paqueteros en la Capital, Interior e Exterior. 

2) Aumento de suscritores y suscripciones. 

2) Llenar una planilla que remitimos a los efectos ya indicados. 

4) Confeccionar para los primeros días del mes entrante un alma- 
naque para el año 1937. Para esto esperamos nos hagan a la brevedad 
posible pedidos para calcular el tiraje: 

5) Hay otros recursos que también pondremos en práctica. como 
ser la organización de veladas, pernic, ete., sólos y en combinación con 
organizaciones afines. 

Creemos contar econ Ud. y demás compañeros para el buen éxito de 
las nuevas medidas tomadas para asegurar la salida normal de la revi: 
ta ESFUERZO y si fuera posible mejorarla con el concurso y las ini- 
ciativas de todos . 














Con saludos del COMITE DE FINANZAS 


PELAR 
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